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    Sinopsis 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La vida de Alexia y Blair no es un cuento de hadas. Ambas, amigas inseparables desde que tienen uso de razón, se refugian en el centro de Madrid, lejos del control parental, sobreviviendo con un sueldo básico de dependientas a las cientos de facturas que se acumulan como torres de naipes. Pero a veces el destino nos deja paladear el sabor de la felicidad…  
 
    Una carta del banco con más ceros de los que jamás cabría soñar les muestra un gran abanico de posibilidades. Pese a las dudas iniciales, deciden coger ese dinero caído del cielo para vivir una aventura y así dejar atrás todos aquellos problemas personales que interiormente las atormentan. 
 
    Los Hamptons será el destino elegido y Nick el premio encontrado. ¿Quién puede resistirse a tal caramelo? Cuando él se insinúa a ambas mujeres, estas, cediendo a sus encantos, se enfrentarán por conquistar a ese dios arrojado a la tierra, y la amistad de ambas se verá afectada, pero… 
 
    ¿Hasta qué punto? 
 
    La lucha de titanas está asegurada. Y tú, ¿por quién apuestas?  
 
    Que empiece la guerra.
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    EN LA GUERRA TODO VALE


 
   
 
  



 
 
    1 
 
    Alexia 
 
      
 
      
 
    Mi nombre es Alexia y estoy metida en un buen lío. Hace poco que Blair, mi mejor amiga, y yo hemos regresado de las vacaciones y siento que nada es como debería. Que nosotras ya no somos las mismas. Hemos vivido situaciones que nunca me hubiese imaginado, actuado como dos locas e incluso nos hemos peleado. Por ese motivo ahora me encuentro en Sevilla, nuestra ciudad natal, donde mi madre me da refugio y el cariño que necesito. Siento que una parte de mí se ha quedado en los Estados Unidos, concretamente en esa bahía preciosa donde hemos pasado los últimos días. 
 
    Para que esto tenga sentido y alguien pueda entenderlo, lo mejor es empezar desde el principio… 
 
      
 
      
 
    Un mes antes… 
 
      
 
    Camino desganada por la calle rumbo a casa, a mi lado va Blair y su rostro indica el mismo cansancio que el mío. Ha sido una jornada dura en el trabajo, pues la gente ultima los detalles para irse de vacaciones y parece que a todos les hace falta ropa nueva. Y claro, como no hay más tiendas en todo Madrid, han de venir a donde nosotras trabajamos. Suspiro agotada y sigo a Blair al interior del edificio donde vivimos. 
 
    Cuando llegamos a Madrid para estudiar Bellas Artes en la universidad, encontramos este piso cerca y no lo dudamos. La vivienda reúne lo que ambas buscábamos y nos ahorró el tener que compartir casa con gente que no conocíamos, ambas temíamos que eso sucediese porque, aunque somos las mejores amigas y nos lo contamos todo, nos cuesta abrirnos a extraños. El pero es que no tiene ascensor y toca subir tres pisos para poder tirarnos en el sofá a descansar, cosa que, en días como hoy, es casi una tortura. 
 
    Ya en casa me apuro a darme una ducha y cambiarme de ropa, en el salón escucho a Blair hablando por teléfono y deduzco que lo hace con su amigo con derechos, ese que la calma y a la vez la desequilibra. 
 
    Mientras me ducho pienso en la última vez que estuve con un hombre y resoplo, hace un montón y ya ni siquiera recuerdo lo que es tener un orgasmo sin ayuda de mi amiguito a pilas. Decidida a ponerle solución a mi recién descubierto problema salgo de la ducha y me enrollo una toalla. Estoy empezando a secarme mi cabellera castaña cuando suena mi móvil, sorprendida por la interrupción corro a responder. Al ver quien me llama sonrío y contesto rauda. 
 
    – Luck, ¿cómo estás? 
 
    – Hola Lexie, cansado pero feliz, en unos días regreso a Madrid y me gustaría que quedemos los tres. Extraño a mis niñas. ¿Cómo está Blair? 
 
    – Ya sabes como es, ella siempre está bien. 
 
    Ambos reímos, Luck sabe de sobra como somos cualquiera de las dos pues ha vivido con nosotras desde que éramos unas enanas que no hacían más que meterse en líos. 
 
    – Espero que no se meta en ningún lío mientras no estoy ahí para sacarla de él, ni tú tampoco. Las dos sois un imán para los problemas y más si estáis juntas. 
 
    – Luck… 
 
    – Es la verdad y lo sabes. No os separáis ni para ir al baño, por lo que las opciones de que os hayáis metido en un lío son bastante altas. 
 
    Sonrío y niego, nadie nos conoce como él, nuestro compañero de batallas y amigo, casi nuestro hermano y nuestro eterno protector. 
 
    – Para que veas que somos buenas y hemos madurado, no hay ningún lío. 
 
    Parece incrédulo al continuar hablando, pero poco después, más tranquilo, corta la llamada. Yo, sin poder evitar recordar el pasado, nos veo a los tres corriendo por las calles de nuestro barrio, escapando tras haber hecho alguna travesura. 
 
    Cuando éramos pequeñas, nuestros padres nos pusieron el apelativo de Zipi y Zape que, para que negarlo, nos iba como anillo al dedo. La amistad de nuestros progenitores fue incentivo para que las dos estuviésemos juntas desde muy pequeñas y, a día de hoy, seamos capaces de comunicarnos con una simple mirada. Luck llegó más tarde a nuestras vidas y lo hizo para quedarse. 
 
    Él siempre nos protegía e intentaba por todos los medios que otros cargaran con la culpa de nuestras travesuras. Como el día que tiramos huevos a los cristales de la señora Hortensia, una viejita muy vieja que vivía cerca de mi casa y que nos tenía mucha manía. La señora nos gritó y, de no haber sido por la intervención de Luck, aún estaríamos hoy ayudando a la señora a limpiar la cristalera mancillada. 
 
    Él, muy serio y haciendo gala de sus dos años más que nosotras, se plantó ante la vieja y le dijo que era imposible que nosotras hubiésemos tirado nada a esos cristales pues estábamos cuidando su bicicleta, que había sido él solo. Mi madre, recelosa, acabó por creerle y nos dejó volver a casa ante la atónita mirada de doña Hortensia, que no dejaba de maldecir. 
 
    Desde ese día las dos lo hemos tratado como a nuestro mejor amigo, nuestro hermano mayor y siempre nuestro protector. Aunque al llegar al instituto hubo un cambio de roles y éramos nosotras quienes le protegíamos a él. Siempre se ha erigido como nuestro escudero y eso poco ha cambiado con el paso de los años. 
 
    Al ser mayor que nosotras, él llegó antes a Madrid y, por ende, a la universidad. Ese tiempo que estuvimos separados hicieron que algo cambiara en nuestra relación, a veces siento que me mira más de lo debido o que quiere decirme algo y no se atreve. Luck es un hombre muy interesante, tiene el pelo largo que le cubre las orejas, es alto y delgado y tiene unos ojos marrones muy expresivos. Su problema es su exceso de timidez, él es un informático increíble y hace maravillas tras un ordenador, pero cara a cara solo es él mismo con nosotras y por esa razón el pobre, no se come una rosca. 
 
    Acabo de secarme el pelo y salgo de mi cuarto con el pijama y unas ganas atroces de comer algo y dormir doce horas seguidas. Blair sigue al teléfono, lo que me desconcierta. Ella siempre dice que los hombres son de usar y tirar y, por su tono de voz, sigue hablando con el mismo de antes. La ignoro y voy a la cocina a prepararme algo de cena. 
 
    Una carta en la barra donde estoy comiendo llama mi atención, resoplando, porque estoy segura que serán más facturas, la abro. Como pensaba, es una carta del banco, pero algo debe de estar mal, aquí dice que nos han hecho un ingreso de 50.000 euros. Decidida a solucionarlo sin decirle nada a Blair, para no preocuparla, me guardo la carta y acabo de cenar. 
 
      
 
    Al día siguiente me levanto temprano, más de lo habitual y me paso por el banco. La cajera me dice que el ingreso es real y que no hay ningún problema con él, que el dinero está ahí y es nuestro. Sin dar crédito a sus palabras salgo de la sucursal y voy directa hacia la tienda. Al llegar veo a doña Luz, la dueña del local y a las dos chicas nuevas. Hoy empiezan a trabajar, les toca aprender todo lo que conlleva este trabajo pues nosotras tenemos nuestras vacaciones en el mes de julio, como todos los años. 
 
    Me aproximo a ellas y las saludo de forma cordial sin dejar de mirar alrededor, buscando a Blair. Una melena rubia se asoma al final de la calle y sonrío, trotando me acerco a ella y susurro. 
 
    – Tengo que contarte algo que te va a alegrar el día, en la hora del café no te me escapas. 
 
    Le guiño un ojo y salgo corriendo, noto su mirada en mi espalda y sonrío. Sé que los pocos días que nos quedan para las vacaciones se le van a hacer más largos en cuanto sepa la cantidad de dinero que tenemos en el banco. 
 
    Apurada me cambio de ropa y con el uniforme de la tienda, que consiste en una falda lápiz negra y una camisa blanca con una chapa en mi pecho donde dice mi nombre, salgo de los vestuarios sin dejar de sonreír. Durante toda la jornada noto la mirada de Blair en mí, curiosa. Me sigue a donde voy y sé que se muere por preguntar, pero hay mucha gente y es imposible explicarme aquí. La hora del café llega y salimos juntas, como cada día, al bar de al lado a tomarlo. 
 
    Cuando me siento agarra mi mano y me mira fijamente, me hago la loca para hacerla rabiar y ella, nerviosa tira de mi mano para que hable. 
 
    – Vamos Lexie, dime que pasa. Por tu sonrisa ha de ser muy bueno. 
 
    Sonrío más ampliamente y ella se muerde el labio. Mi amiga es una belleza y ese gesto atrae las miradas de todos los hombres del local. Su melena rubia, sus ojos azules y ese rostro de ángel que tiene, hacen que todos se queden como tontos mirándola. Ante mi silencio vuelve a atacar. 
 
    – A ver, déjame que piense… 
 
    Me recorre con una mirada de lo más extraña y la miro contrariada, a saber que esta pensando esta loca… Alucinada se acerca a mí y grita en medio de la cafetería llena. 
 
    – ¡Has echado un polvo! 
 
    Sonrojada hasta la raíz del pelo miro alrededor y niego. Blair estalla en carcajadas y no deja de regodearse y repetir que si, que he tenido que sacarme las telas de araña y por eso es mi sonrisilla. Abochornada como pocas veces agarro su mano y la aprieto hasta que se calla, me fulmina con la mirada y tira de ella para liberarse. 
 
    – Ahora que tengo tu atención déjame aclararte que no, no he estado con nadie, no me han sacado nada y mucho menos metido, ¿queda claro? 
 
    Blair asiente y noto que quiere preguntar, pero se contiene, más le vale, después de la escenita de hace unos minutos dudo que pudiese soportar otro bochorno similar. Hasta me estoy planteando regresar a este bar, me da la sensación que todos me miran y la sensación no me está gustando ni una pizca. 
 
    – Esta mañana he ido al banco… 
 
    – Así que por eso no estabas cuando me levanté, podías haberme avisado, te habría acompañado. 
 
    – No era necesario, solo quería ver el estado de la cuenta y confirmar… 
 
    – Que no tenemos ni para pipas, si ya lo sé. Tenemos que ahorrar bla bla bla. 
 
    La miro contrariada y ella sigue con su cantinela, parece que esta mañana ha desayunado lengua, no se calla ni a la de tres. 
 
    – Para eso excusabas ir al banco, te lo habría dicho yo. Somos pobre como ratas, tenemos unas carreras inútiles porque en el estado actual de la economía española es imposible encontrar un trabajo relacionado con ellas. Vivimos en una zona llena de estudiantes que se pasan más tiempo borrachos que serenos y nuestra escalera huele a porro por las mañanas.  
 
    – No era eso lo que… 
 
    – Ah si, también tenemos a Luck, nuestro eterno defensor que insiste que nos mudemos a su casa, esa que se ha comprado en las afueras. ¿Quién iba a pensar que el empollón friki de la clase se haría rico con las aplicaciones para móviles? 
 
    – Luck no es rico, solo tiene un trabajo bien pagado y no era eso lo que te iba a decir. 
 
    –Pues no sé qué otra cosa puede ser, en el banco a nosotras solo nos dan noticias deprimentes. Siempre piden más dinero y reclaman comisiones que nadie entiende de que son. 
 
    – Pero… ¡Te quieres callar!  
 
    Blair interrumpe su monologo y me mira confusa. Rara vez me altero y pierdo los papeles, pero es que me está desquiciando tanto parloteo sin sentido. 
 
    – Ahora escucha atentamente y, por lo que más quieras, no me interrumpas. 
 
    Asiente y yo me acerco a ella para que nadie escuche lo que le voy a decir, lo último que quiero es que piensen en robarnos o algo similar. 
 
    – Tenemos cincuenta mil euros en la cuenta conjunta. 
 
    Blair abre los ojos de par en par y yo me apuro a tapar su boca con mi mano para evitar que exprese la emoción que veo en ellos. 
 
    – He ido a preguntar y me han dicho que son nuestros. 
 
    La sonrisa de mi amiga se dibuja bajo mi mano y la retiro, convencida que el momento escena ha pasado. Nos miramos sin dejar de sonreír y tras beber nuestros cafés regresamos a la tienda. 
 
      
 
    El resto del día se nos va volando y cuando salimos por la puerta del local nos miramos, sonreímos y nos dirigimos al cajero casi corriendo. Cada una saca con su tarjeta lo máximo permitido y con una sonrisa de oreja a oreja nos dirigimos al centro comercial. Lo primero es hacer la compra, se acabó el vivir contando los céntimos. Juntas recorremos el súper y con el carro lleno a rebosar vamos a la caja. Pagamos con la tarjeta y no dejamos de sonreír como tontas. Pedimos que lo lleve el repartidor a casa y nos vamos. 
 
    Durante horas hacemos todas esas cosas que siempre habíamos querido y no habíamos podido. Vamos a un spa donde nos dan unos masajes relajantes que nos dejan a las dos flotando. Después aun salón de belleza donde hacemos manicura, pedicura, depilación de todo el cuerpo e incluso nos atrevemos a hacer alguna travesura con nuestro bello púbico. De ahí pasamos a manos de un estilista muy famoso que nos arregla el pelo de forma que parecemos modelos en vez dos simples dependientas. 
 
    Al caer la noche llegamos a casa, relajada y sintiéndome más guapa que nunca, subo las escaleras al trote. Al llegar a nuestra puerta veo la compra y suspiro. 
 
    – Blair, ayúdame a meter esto en casa. 
 
    Entre las dos acabamos en un momento y después de cenar nos vamos al sofá a planear las que van a ser las vacaciones de nuestra vida. 
 
    Juntas buscamos vuelos, hoteles, casas o incluso caravanas de lujo. Sin acabar de decidirnos por nada, pues no hay un destino de los que vamos viendo que nos llame la atención, decido hacer la pregunta que me está torturando el alma. 
 
    – ¿Qué te parece si vamos a New York unos días y después a los Hamptons? 
 
    Desde que vi la serie Revenge he deseado ir a los Hamptons, pasear por las playas de la bahía y relacionarme con los millonarios que allí veranean. Blair lo sabe, ella lo sabe todo de mí, y considero que esta es la mejor opción para hacer realidad mi sueño. 
 
    Nos miramos en silencio, sé que Blair está procesando mi pregunta, así como sé que a ella le encanta la idea de conocer la gran manzana. Sonríe y asiente, tras lo cual nuestros dedos pasan a buscar New York como destino final. 
 
    Durante horas miramos hoteles, coches para alquilar, lugares que visitar y miles de cosas más que no hacen otra cosa que aumentar las ganas de viajar. Bien entrada la noche ambas cerramos los portátiles y con nuestra eterna sonrisa vamos a nuestros cuartos, a dormir o al menos a intentarlo. 
 
    Ya en la cama no dejo de dar vueltas al giro que ha dado mi vida. Ayer no tenía dinero ni para ir a la compra y ahora estoy planeando el viaje de mis sueños junto a mi mejor amiga. 
 
    Las dos somos conscientes que nos queda una semana de trabajo, tras la cual seremos libres de ir a donde deseemos. Siempre y cuando logre inventar una excusa para mis padres, pues había acordado pasar las vacaciones con ellos y no creo que les guste el cambio de planes. Sé que si les digo que nos vamos de vacaciones van a desconfiar, a no ser que me invente algo como que nos ha tocado en un sorteo o algo similar. No es mala idea… 
 
      
 
    La mañana llega y con ella el viernes hace su aparición. Juntas salimos de casa rumbo al trabajo conscientes de que el viernes próximo ya estaremos de vacaciones. Sin dejar de parlotear y con la eterna sonrisa pasamos la jornada laboral, tras la cual nos vamos de compras. Ahora que ya sabemos el destino de nuestras vacaciones, lo mejor es adaptar el armario a ellas. Paseamos por las tiendas más exclusivas de Madrid, comprando lo que nos va gustando y sin reparar en el descenso de nuestra cuenta bancaria. Ayer dejamos lo más importante pagado y ahora solo nos queda disfrutar. 
 
    Cargadas de bolsas llegamos a casa, es viernes por la noche y Blair me insiste para salir, mañana es sábado y tenemos que trabajar, por lo que declino su ofrecimiento y me voy a la ducha. Cuando regreso al salón, vestida con unos shorts y una camiseta de tirantes, no la veo por ningún lado y sé que me ha dejado sola. Así como sé que se ha ido a ver a su amigo con derechos.  
 
    Para escapar del silencio que me rodea pongo música, conecto mi Ipod a los altavoces y en el acto estoy bailando por la cocina a ritmo de Red One y Enrique Iglesias. La letra de la canción me hace sonreír y acabo cantando a todo pulmón mientras me preparo una ensalada para cenar. 
 
      
 
      
 
    Oh oh oh Don´t you need somebody 
 
    Baby i wanna i wanna know 
 
    to keep you up all night 
 
    Baby i´m at your, i´m at your door 
 
    Don´t you need somebody 
 
    when i knock, when i knock open up 
 
    your love can let me in 
 
      
 
      
 
    El timbre de la puerta me sorprende, sin dejar de cantar camino hasta ella y por la mirilla veo a Luck. Sonriendo abro la puerta y obvio la letra de la canción, pues no es la más apropiada para recibir a mi mejor amigo. Él parece abochornado al verme, pero entra en el piso sin más, para no incomodarlo cambio a canción y bajo el volumen de la música. 
 
    – Hola Luck, no te esperaba hasta mañana, ¿todo bien?  
 
    Asiente y se dirige a uno de los taburetes que hay en la barra que separan la cocina del salón, se sienta y me observa. 
 
    – Estás distinta, ¿va todo bien? 
 
    ¿Cómo no? a mi observador amigo no se le escapa nada. Me encojo de hombros mientras preparo la vinagreta para mi ensalada. 
 
    – La verdad es que sí. Lo diferente es porque ayer fui a la peluquería, me retoqué un poco el corte y eso. Ya sabes, cosas de chicas. Aunque a ti no te vendría mal pasar por allí tampoco. 
 
    Le sonrío al ver que se sonroja y me acerco a él para colocarle un poco esos pelos de profesor loco que trae. De un manotazo aparta mi mano y me hace reír. Siempre le ha molestado que le toqueteen el pelo, supongo que por eso disfruto de tocarlo, me gusta hacerle rabiar. 
 
    – Deja de decirme que hacer y cuéntame algo. ¿Lista para las vacaciones? 
 
    Por mi cabeza pasa la idea de decirle la verdad, pero me resisto, algo me dice que es mejor que solo Blair y yo sepamos de ese dinero que nos ha caído del cielo.  
 
    – No te enfades, sabes que lo digo con cariño. 
 
    Suspiro y me siento en el taburete a su lado, agarro el tenedor y revuelvo la ensalada. Un empujón en mi brazo me hace reaccionar. 
 
    – ¿No vas a contarme nada? 
 
    – Si claro… Ha surgido algo y he cambiado de planes, ya no me voy a Sevilla. 
 
    – Espero que no sea nada malo. 
 
    – No, no, ¡que va! Es todo lo contrario. Nos ha tocado un sorteo y nos vamos a New York a pasar tres semanas.  
 
    Noto la incredulidad de Luck y sé que está dudando de lo que le acabo de decir, pero nuestra amistad y confianza parece ganar la partida, dado que me sonríe pletórico. 
 
    – Felicidades, vas a hacer tu sueño realidad. Porque deduzco que una vez allí no podrás evitar dejarte caer por cierta bahía paradisíaca… 
 
    Los dos reímos y la tensión del momento se esfuma. Durante una hora intercambiamos cotilleos y confidencias. Me cuenta que ha vendido una aplicación a un americano y que le han pagado muy bien por ella. Yo le cuento parte de la escena de Blair en la cafetería, obviando el tema del dinero por supuesto y los dos volvemos a reír. 
 
    Cuando son casi las doce, mis ojos empiezan a cerrarse, el cansancio acumulado de toda la semana sumado al ir y venir en nuestra tarde de compras me ha dejado muerta. Estamos viendo una película y sin ser consciente de como, acabo recostada en el sofá con las piernas de Luck como almohada.
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    Blair 
 
      
 
      
 
    Dicen que no sabemos lo que tenemos hasta que se nos escapa de las manos, que todo sigue su curso, como el agua del río que arrastra todo hasta perderse en el mar mientras dibuja en la arena símbolos de lo que una vez fue y ya no es. Pues yo voy romper ese tipo de mentalidad. Hay que coger el toro por los cuernos, los cuernos que a veces nos ponen, y tirar para adelante como campeonas, porque eso es lo que somos. Al menos eso es lo que pienso yo mientras miro la pantalla de mi teléfono móvil dudando si cogerlo o no. Otra vez Edward, o Eddie, que es como yo lo llamo. Sé lo que quiere, no hay que ser muy lista. Hay dos cosas que quiere un hombre. Una es, lógicamente, S-E-X-O. La otra es, un orgasmo lento. Esto último les suele ocurrir una vez cada veinte años, con suerte. De vez en cuando encuentras a uno que le pasa todo lo contrario, que tiene pilas Duracel y lo que quieres es que se libere, pues ya te escuece hasta el alma. Ese tipo de especie humana poco común es Eddie. Deslizo mi dedo por la pantalla y me lo llevo a la oreja.  
 
    – Hola macaco, ¿ya te has pelado el plátano? 
 
    – No, prefiero que me lo peles tú. 
 
    – Es que mi médico me ha recomendado que no coma cosas en mal estado y debo hacerle caso. 
 
    – Quizás deba ser yo tu médico a partir de ahora. 
 
    – Lo siento cariño, lo de poner inyecciones está pasado de moda. 
 
    – Quiero verte. 
 
    – Y yo que me toque la lotería. Dicen que de sueños también se vive.  
 
    – Tú eres mi sueño – y aquí está el momento galán comprador que busca atraerte con su palabrería barata a sus brazos como la luz a las polillas. 
 
    – Y tú mi pesadilla. Siempre podemos vernos allí. Solo déjate llevar por la inconsciencia. 
 
    – No te haces una idea de cómo me excitas cuando te pones así – lo dicho. Solo les interesa una cosa.  
 
    – Tú me pones mala, así que voy a tener que dejarte que tengo que vomitar. Nuestras conversaciones producen ese efecto, no debes sentarme bien – cuelgo sin esperar respuesta. 
 
    Miro la pantalla y resoplo. Siempre era la misma cantinela. Una vez le había abierto el corazón a alguien, solo una vez, pero no había salido bien, y aunque Eddie no se daba por vencido, yo sí lo había hecho. Tenía claro que los hombres eran como el papel que usas para secarte las manos en el baño, de un solo uso. Usar y tirar, ese era mi lema. Si el hombre lo hacía era un triunfador ovacionado por sus amigos, pero si lo había una mujer era una fresca. Ni hablar, aquí todos sabíamos jugar y nadie era mejor que nadie. Quien jugaba conmigo se quemaba y guardaría la cicatriz hasta el fin de los tiempos. 
 
    Camino hacia la barra americana y le robo a mi Lexie su plato de pollo a la plancha. 
 
    – Hay que compartir, Lexie, ¿no te lo enseñó tu mamá? – le saco la lengua antes de soltar una carcajada que me secunda. 
 
    Si por algo se me conocía es por conseguir siempre lo que deseaba, costase lo que costase. Cuando se me metió entre ceja y ceja estudiar junto a Alexia bellas artes, mis padres se negaron rotundamente. Decían que era una carrera sin futuro y que era una pérdida de tiempo y dinero. Repartí panfletos de publicidad hasta quedarme sin huellas dactilares para poder pagar la carrera que, por supuesto, ellos no pensaban costearme. Pintar botijos no era mi pasión, pero cuando los modelos al natural llegaron a mi vida, sentí un repentino deseo por la pintura, o puede que fuera por ellos… Por las tardes posaban para la clase y por las noches me posaban por todo el mobiliario de la casa para enseñarme sus pinceles y lo bien que pintaban. No eran Picasso, ni mucho menos, pero tras darles unas palmaditas en la espalda les enseñaba la salida. Si creían que iban a desayunar en casa iban listos. Aquí solo podemos alimentar a dos bocas, y con suerte a la de Luck cuando viene. Gracias al cielo que come poco… 
 
    Después llegó el gran desafío; encontrar trabajo. Aquello sí que era como buscar una aguja en un pajar, sobre todo tal y como estaba el país, pero el dueño de una galería nos ofreció hacernos una entrevista. Las dos, más que felices, nos plantamos en la galería. Pero aquel cerdo con media neurona dormida solo quería retratarnos desnudas. El tiro le salió por la culata, ya que fuimos nosotras las que retratamos su cara en un lienzo. Se le quedaron marcados hasta los bordes del lienzo cuando lo besó por nuestra pequeña venganza. Se acordará para toda la vida, y sus morros también, que acabaron hinchados del golpe. 
 
    Y, finalmente, Eddie apareció en mi camino. Todo era perfecto. Galán de cine como pocos. Era el hombre de mi vida hasta que lo pillé con una mano en el joystick mientras miraba la revista Sal y Pimienta, o más bien los enormes pechos de una chica en el desplegable. Sopesé dejarlo eunuco, pero finalmente opté por tirar su ropa por la ventana, por no tirarlo a él. 
 
      
 
     Ahora baja así, con la manita amasando el pan, a buscarla, que todos vean tus vergüenzas 
 
      
 
    Nunca volví a ver mi sofá del mismo modo, así que compramos, con mucho esfuerzo, otro. Los típicos trabajos que promociones no cubrían ni un veinte por ciento de los gastos, así que buscando y rebuscando encontramos el lugar al que en unas horas será nuestro segundo hogar; la tienda de ropa Atmosfear. Es una de las más importantes de Madrid, juntamente con otras como Cortefiel o Zara. 
 
    Me tumbo en la cama una vez la cena se ha asentado en mi estómago y un mensaje hace que desvíe mi vista hasta el móvil. 
 
      
 
    <Buenas noches mi amazona, descansa>. 
 
    Eddie. 
 
    <Iban a ser buenas hasta que has abierto la boca. Adiós>. 
 
    Blair. 
 
      
 
    Apago el teléfono móvil poniendo la alarma para no dormirme y apago la luz. Mañana será otro día. 
 
    Miro el almacén y suspiro. Las montañas de cajas por desembalar se amontonan como torres de Pisa que amenazan con caer en cualquier momento. Mientras las ordeno no dejo de repetirme que dentro de una semana empezarán las vacaciones de mi morena y mías. Esas no nos las va a quitar ni el espíritu santo. Solo rezo para que nuestros padres no nos lleven al pueblo. Pasarnos todo el día jugando al cinquillo con los habitantes ancianos del pueblo en vez de disfrutar del verano empieza a ser un plan realmente poco atractivo, sobre todo después de tres años haciendo lo mismo. Aunque, mientras no se les caiga la dentadura sobre las cartas, como le pasó a Agnes, creo que todo irá bien.  
 
    Lexie parece tener un buen día y su rostro brilla más que el pelo de Robert Pattinson el día del año que es acariciado por agua y jabón. Hoy nos tocaba enseñar a las nuevas, las suplentes en nuestra escapada, así que no entendía ese buen humor hasta que me comentó que en el café iba a darme una buena noticia. Lo malo es que las chicas como yo tenemos un problema, si nos ponen la miel en los labios, pero no nos la dejan probar, nos volvemos, dicho textualmente por mi madre, sumamente cansinas. 
 
    Así que tras el tedioso trabajo y ya sentadas en el bar ya miro con viva ansia. Si no me lo cuenta ya soy capaz de sondearle el cerebro y temo que puede ser mucho peor que ver esa dentadura de Agnes venir hacia mí abriendo y cerrando como si quisiera morderme, pesadilla recurrente. 
 
    – Vamos Lexie, dime que pasa. Por tu sonrisa ha de ser muy bueno. 
 
    La petarda sabe que ansío saber qué ocurre y me lo pone difícil, me provoca, me hace exprimir el cerebro hasta niveles desorbitados mientras muerdo mi labio en señal de concentración. ¿Quieres provocarme con tus adivinanzas? Bien, pues juguemos… Una idea malévola cruza mi mente y sonrío triunfante mientras grito a los cuatro vientos. 
 
    – ¡Has echado un polvo!  
 
    Bingo. He activado el semáforo rojo. Miro el reloj, quedan exactamente trece segundos para contármelo. No falla. Su mano agarra la mía y me suelto antes de sentarme y acercar mi rostro más al suyo en busca de una confesión. Cuando acaba la verborrea no me lo puedo creer. Consigo vocalizar un ¡WTF![1] Sin emitir sonido alguno. 
 
    Me miro el zapato. Quizás había pisado una mierda. No podíamos tener tanta suerte. Llevaba jugando a la Bonoloto desde que tenía uso de razón, bueno quizás mejor desde que tenía salario propio, y la maquinita se había encargado de decirme siempre lo típico de los juegos: Try Again.  
 
    Vamos, que teníamos menos suerte que DiCaprio en el Titanic. Aun así, no nos lo pensamos dos veces. Despilfarramos a más no poder.  Es el sueños que siempre habíamos querido y que jamás habíamos podido cumplir. La mayoría de ellos eran sueños placenteros, como las compras o el spa, otros no tanto como la depilación genital, de estas tan brutales que andas escocida, como si tuvieras un caballo entre las piernas, un mes. Peor que estando en la cama con Eddie. Joder, siempre lo tengo en la boca. Eso sonó muy mal… 
 
    Tengo que sacármelo de la cabeza sea como sea. Un clavo saca a otro clavo, dicen. Así que cuando decidimos viajar a los Hamptons con el objetivo de tener unas vacaciones soñadas dos cosas vienen a mi cabeza: buscar ese clavo, que no calvo, en Nueva York y la bola que deberíamos meterle a nuestros padres para no ir a Sevilla de vacaciones. Estoy segura de que Luck nos echará un cable, o yo se lo echaré al cuello. Él es nuestra suerte y nuestro salvador. 
 
    Es viernes por la noche y ¿qué hacen unas chicas como nosotras encerradas en casa? Nada bueno. Propongo a mi hermana postiza que vayamos que quemar tacón en alguna sala VIP de las discotecas madrileñas, pero parece cansada y no la culpo, la jornada ha sido dura y las compras, aunque adictivas y deliciosas, han sido agotadoras. La veo marchar a la ducha al tiempo que mi móvil suena. 
 
      
 
    <He encontrado un tanguita de conejos. Creo que deberías darles zanahoria, ¿tú qué opinas?> 
 
      
 
    Entrecierro los ojos. No aguanto sus comentarios graciosos. Pienso ir ahora mismo y dejar las cosas claras. No dejaré que juegue conmigo, con mis sentimientos y con mi salud mental.  
 
    Poco después me encuentro en la puerta de su casa picando al timbre como si se me hubiese pegado el dedo con superglue. ¡Que se joda! 
 
    Abre la puerta con uno de esos trajes que me enloquecen, pero no, esta vez no caeré en sus encantos. ¡Soy fuerte! Solo vengo a buscar lo que es mío y me iré. Tuvo su oportunidad y la dejó escapar. Ahora busco algo realmente especial, no un polvo de vez en cuando. Pese a que todos piensen que soy una ONG del sexo, no es cierto. Si veo un bombón debo pegarle un mordisquito, o dos, pero ¿quién no? 
 
    Tira de mi cazadora y me hace entrar cerrando la puerta mientras me encierra entre la pared y su cuerpo atrapando mis labios con los suyos. Muerdo su lengua con fuerza, esa que pretende colarse en cada recoveco de mi boca, haciendo que sangre al segundo. Emite un gruñido de placer y desenfreno mientras atrapa mis muñecas entre sus dedos, inmovilizándome. Por el amor de Dior, o se ha comprado una buena zanahoria y se ha puesto entre las piernas, o se alegra de verme. Giro la cara rompiendo el beso.  
 
    – Eddie, no. 
 
    – No sabes cómo me gustan que sean tus labios los que pronuncien mi nombre así. 
 
    – Ya, es lo que tienen la revistas. Que esas no hablan ni te llaman por tu nombre. 
 
    – Déjame explicarte… 
 
    – No, es tarde. He venido a por lo que es mío. 
 
    – Yo soy tuyo. 
 
    – Eres un artículo que salió defectuoso y he devuelto. Fin de la historia. Yo me refiero a mi ropa interior. 
 
    – Está con la zanahoria. 
 
    – No serás capaz – lo veo sonreír de lado y esa es la respuesta que necesito. No es un farol. Puede que tenga un farol entre las piernas, pero es justo ahí donde tiene mi tanga. Lo mato, yo hoy lo mato. Cierro los ojos y veo dos imágenes. La cárcel por asesinato o los Hamptons por coger la ropa interior y marchar. Opto por la segunda opción, el naranja presidiario seguro que no me queda bien. Meto la mano por su pantalón de pinza y palpo en busca del tanga mientras Eddie jadea en mi oído, preso del placer. Pues si ya está así la locomotora… –  No está.  
 
    – Lo sé, pero no sabes lo que me gusta sentir el tacto de tus dedos sobre mi piel. 
 
    – Eres un cerdo. Sabes que me lo regaló Alexia, fue el primero que me regaló y le tengo un cariño especial. Dime donde está o te aseguro que te quedarás sin zanahoria – resopla. 
 
    – Está en el primer cajón de la cómoda. 
 
    Voy hacia allí y al abrirlo encuentro las esposas que no hace mucho usábamos. Su padre se las había regalado. Era una de las ventajas de ser policía, aunque su hijo no había seguido la tradición familiar. Eddie había tirado más por la rama de económicas.  
 
    Acaricio las esposas inconscientemente mientras guardo el tanga en mi bolsillo. Los recuerdos vienen a mí como bombas cayendo hacia el vacío. Habíamos sido tan felices y habíamos usado tanto esas esposas. Sonrío negando y salgo de la habitación para dirigirme a la puerta. 
 
    – Adiós, Eddie. 
 
    – ¿Te vas ya?  
 
    – Sí. Y no voy a estar por aquí en un tiempo. Me voy de vacaciones. 
 
    – ¿Dónde vas? ¿A Sevilla con tus padres? 
 
    – Esta vez no. Alexia y yo nos vamos solas muy lejos de aquí. 
 
    – ¿Dónde? 
 
    – Adiós Eddie – salgo por la puerta y vuelvo caminando a casa reflexionando sobre lo ocurrido. 
 
    Cuando llego, abro la puerta sin hacer ruido por si Lexie ya duerme y me encuentro a un Luck con la bandera izada mirando el canalillo de mi mejor amiga mientras ella, ajena a ello, duerme plácidamente sobre sus piernas, baboseándolo como si se tratara de un perrillo. 
 
    – Luck, ¿qué demonios haces? – cierro la puerta sonoramente, haciendo que Lexie se despierte. 
 
    – Es que he visto que Alexia tenía un bulto y estaba preocupado. Lo estaba examinando como buen informático. 
 
    – No es un bulto, son dos y se llaman tetas. 
 
    Me acerco a él y lo cojo de la oreja ante una ojiplática Alexia, está recién levantada y todavía no se ubica. Pero para eso ya estoy yo. Yo me ubico rápido y reubico a mirones como Lucky. Cierro la puerta, con él fuera de ella, y coloco los ojos en blanco.  
 
    – Anda, vamos a la cama, mi abultada amiga. 
 
    Las dos sonreímos y nos metemos en el sobre. 
 
    Pasamos el fin de semana preparando la maleta, dejando todo listo, enseñando durante toda la semana a las patosas dependientas temporales, una Alexia y Blair de segunda o quinta, y llega el viernes por la mañana. El fatídico momento que hemos estado dilatando hasta más no poder.  
 
    – Hola a todos – la llamada a diez era como un juego macabro del destino, pero lo hacíamos de vez en cuando para mantener una mínima relación paterno filial. 
 
    – Hola cariño, ¿cómo estás? – miro a Lexie. Mi madre y su falso amor por mí cuando otros la escuchan. 
 
    – Bien. Triunfando en el mundo de las bellas artes, ese que tanto te gusta, madre. ¿Y vosotros? 
 
    – Muy bien, gracias por preguntar cariño – se oyen de fondo los padres de Alexia.  
 
    – Hola Doradita – ya faltaba el comentario del padre de Alexia. Mejor Doradita que rubia de bote, y no hablemos lo que sigue. Anda que no me habían llamado cosas, sobre todo en el colegio. 
 
    – Tenemos que daros una mala noticia. Este verano no iremos al pueblo. Hemos decidido cambiar el cinquillo por el mojito – ole esa Alexia y su falta de rodeos para decir las cosas. 
 
    – ¡Pero niñas! Siempre hacéis lo que os da la gana – suelta mi madre. 
 
    – Ya vemos lo que nos queréis… – le sigue la madre de Lexie. 
 
    – Si queréis hacer dramas al teatro. Iremos a veros, lo prometemos, pero ahora nos vamos a ver la estatua de la libertad. Os mandamos muchos besos. Adiósssss – les suelto a nuestros progenitores antes de colgar. 
 
    – Ala, nena, marrón resuelto. Nos vamos que el megáfono ese dice – y pongo voz sexy – “Última llamada para el vuelo 7511, destino Macizorros York”. Vale, lo he alterado un poco – río y facturamos las maletas antes de subirnos al avión. Llegó la hora de la verdad. Pasar las mejores vacaciones de nuestras vidas, con la persona que más queremos a nuestro lado. Sin Eddie ni pericos de los palotes. ¿Qué puede salir mal?
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    Alexia 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pues aquí estamos, acomodadas en nuestros asientos del avión y deseando llegar a la gran manzana. Es la primera vez en mi vida que vuelo en primera clase y esto es como estar en un spa, solo les falta dar masajes, aunque tampoco he probado a pedirlo… 
 
    Que delicia estas butacas enormes, si las comparamos con las de turista hasta penita me dan los pobres pasajeros que allí viajan. Y el servicio es de ensueño, nada más sentarnos aparece la azafata con una bandeja, de la que hemos seleccionado una botella cada una, y nos dedicamos a brindar por el futuro y por nosotras. 
 
    Ahora que el avión empieza a moverse la realidad de lo que vamos a hacer cae sobre mí como una losa, ¿estaremos actuando correctamente? Suspiro y miro a Blair de reojo. Se está tomando una pastilla para dormir, lo mismo que haré yo en cuanto el avión se estabilice en el aire. 
 
    No tengo miedo a volar, nunca lo he tenido al menos, pero este viaje me pone nerviosa en extremo. Siento que algo va a ocurrir en los Estados Unidos, algo que nos cambiará, y siento miedo. 
 
    Aparto los malos presagios de mi cabeza y me centro en disfrutar del momento. El avión empieza a coger velocidad y yo me aferro a los reposabrazos como si me fuese la vida en ello. Blair se da cuenta y se ríe de mí. 
 
    – No te rías cacho perra. Sabes que este momento hace que mis tripas se revuelvan, no es miedo. 
 
    – Si claro, lo que tú digas. Pero deja de apretar así los dedos, parece que te que vas a romper los nudillos de la fuerza que haces. 
 
    La fulmino con la mirada y airada me concentro en el asiento de enfrente, cualquier cosa mejor que escuchar sus pullas. La muy perra no deja de reírse en el tiempo que dura el ascenso, por un lado casi pido que mi estómago devuelva todo lo ingerido y echárselo a ella por encima. Para así poder ser yo quien se ría, al ver que cara se le quedaría si ha de pasar todo el viaje oliendo a vómito. 
 
    Una sonrisa maliciosa aparece en mi cara justo en el momento que la luz de los cinturones abrochados se apaga. Lo suelto y aprovecho para coger mi iPod, nada como la música para aislar el ruido persistente del vuelo. Noto que Blair se acurruca en su asiento y niego, esta mujer es como una marmota, le dices duerme y lo hace. Mientras espero a que venga la azafata con mi botella de agua, que previamente le he pedido, selecciono la música a escuchar y dejo a mi mente vagar. 
 
    En cuanto lleguemos a New York he de llamar a mis padres y explicarles lo del viaje. Considerando que no me expliqué como es debido, han de estar preocupados y lo último que deseo es eso. Pediré a mamá que hable con la madre de Blair y así todo resuelto, al menos por este lado… 
 
    He de hablar con Luck, la forma en que nos despedimos, si a eso puede llamársele despedida, fue de lo más extraña. Sonrío sin poder evitarlo al recordar a Blair sacando de casa, por la oreja, a Luck. Lo que no se le ocurra a mi amiga no se le ocurre a nadie. 
 
    Vuelvo a pesar en llamarle y algo en mi interior se niega, es cierto que he notado un mayor interés de Luck hacia mí desde que vivimos en Madrid. Él ha intentado el acercamiento por activa y por pasiva pero a mi favor juega el que es tímido y tiene poca experiencia con las mujeres, por lo que no se las apaña muy bien y acabo escabulléndome cada dos por tres. 
 
    Si, decidido. Le llamaré desde New York y le dejaré claro que le quiero mucho, pero como mi casi hermano que es y no como hombre. Hago una mueca de asco al pensar el Luck desnudo y en el acto noto el codazo de Blair. 
 
    – ¿Estás bien? 
 
    – Si, si claro. Estaba pensando en Luck y… 
 
    Me mira asombrada, creo que está atando cabos a pesar de estar medio dormida. De pronto sus ojos brillan con malicia. 
 
    – Estabas pensando en Luck… Ya entiendo. 
 
    Me sonrojo hasta la raíz del pelo y las dos acabamos riendo a carcajadas, es imposible no reír al estar con Blair. 
 
    – Deberías decirle que no sientes lo que él, es nuestro amigo, pero empieza a parecer un perrito tras de ti. 
 
    – Lo sé… 
 
    – Pues no sé qué coño estás esperando, mejor la verdad Lexie. 
 
    Asiento preparada para defenderme y justo en ese momento llega la azafata. Agarro la botella de agua y le sonrío. Apurada me tomo la pastilla e imito a mi amiga, que ya está ovillada y cubierta con la manta, si consigo dormir el viaje se me hará más corto. 
 
    Varias horas después el sonido de los carritos de la comida me despierta. Miro a Blair, que sigue profundamente dormida y sonrío. Me levanto para ir al baño y choco con un hombre que pasa por el pasillo. 
 
    – Perdón, lo lamento, no miraba por donde iba.  
 
    –Tranquila, yo tampoco me había fijado. Soy Jack. 
 
    Me tiende la mano y yo sonriendo se la tomo. En ese momento mi amiga decide que es el momento ideal para despertar y estira la mano también. 
 
    – Yo soy Blair y ella es Alexia, encantadas de conocerte.  
 
    Me muerdo el labio al percibir la mirada curiosa de Blair y la hambrienta de él hacia ella. Suspiro y me aparto, voy al baño que es de necesidad imperiosa vaciar vejiga y que ellos se entiendan. Camino rauda hacia allí ajena a lo que sea que esos dos hablan, estoy segura que cuando regrese Blair me lo va a contar por lo que no me preocupa.  
 
    Dicho y hecho, en cuanto mi trasero toca el asiento de nuevo mi amiga se arrima a mí y me detalla toda la información sobre Jack. 
 
    – Madre mía Lexie, ¿tú lo has visto? 
 
    Sonrío y asiento. Lo que se ve no se puede negar y ese hombre es un portento. Moreno de ojos azules y con un cuerpo digno de una escultura.  
 
    – Me ha dicho que vive en Nueva York por lo que, he quedado con él para ir de fiesta. 
 
    Alucinada me giro hacia ella que, sonriente, me guiña un ojo antes de dejarse caer en el respaldo de su asiento suspirando teatrera. Lo que hay que ver… 
 
    – Pues nos iremos de fiesta, siempre y cuando no vaya de sujeta velas. Ni de broma voy a hacer el mal tercio, ¿queda claro? 
 
    Tras eso pedimos nuestra comida y ambas olvidamos al sexy neoyorkino, ya habrá tiempo de pensar en él. 
 
    El vuelo se me hace eterno, cada turbulencia o pitido de la señal de cinturón me altera en extremo. No sé qué me pasa, yo nunca he sido tan miedica y por ello empiezo a preocuparme por lo que me voy a encontrar. Es cierto que ambas hablamos inglés, aunque no a la perfección, si lo suficiente para entendernos. La voz del piloto nos avisa que estamos a punto de aterrizar en el aeropuerto JFK de New York y una emoción desconocida me invade. 
 
    Miro a Blair, que me tiende la mano y, tras agarrársela, ambas observamos por la ventanilla como se acerca el avión a tierra. 
 
    Tras pasar controles de seguridad y recoger nuestras maletas, salimos a la calle. El bochorno nos golpea en cuanto se abren las puertas y satisfechas vamos hacia un taxi. Damos la dirección del hotel Mandarin Oriental y, sonrientes, cruzamos la ciudad hasta nuestro destino. 
 
    Tras el papeleo pertinente llegamos a nuestra suit con cara de bobas, el hotel es lo más y la habitación tiene unas vistas increíbles. El botones deja las maletas y, mientras Blair le da una buena propina, me acerco a la ventana a disfrutar del paisaje. Lo que veo me hace sonreír y desear bajar a callejear y conocer los entresijos de esta increíble ciudad. 
 
    Siento que un brazo rodea mi cintura y como mi amiga apoya su cabeza en mi hombro. Me giro hacia ella y le doy un beso en la mejilla, feliz por compartir esta experiencia con ella. 
 
    – Bienvenida al paraíso. 
 
    Me da un cachete en el culo y se separa contoneándose hasta el reproductor de música. 
 
    – Aún no has visto nada Lexie, esto no es el paraíso, es la antesala del infierno y nosotras vamos a pecar como nunca. 
 
    Sonrío y vuelvo a mirar por la ventana. Blair tiene razón en algo, todos estos lujos, todas las atenciones y estos excesos son más dignos de pecadores que de santos. La canción que empieza a sonar hace que vuelva a mirar a mi amiga que ya se acerca bailando hacia mí. Agarro su mano y juntas celebramos el estar en esta ciudad, que como dice la canción es New York. 
 
      
 
    In New York, 
 
    Concrete jungle where dreams are made of, 
 
    Theres nothing you can’t do, 
 
    Now you?re in New York, 
 
    These streets will make you feel brand new, 
 
    The lights will inspire you, 
 
    Lets here it for New York, New York, New York 
 
      
 
      
 
    La canción es tan apropiada a este momento que las dos la disfrutamos como locas. Danzamos hasta la entrada de una de las habitaciones y nos paramos anonadadas. La cama es enorme y las vistas igual de impresionantes que en el salón. La abrazo y salgo corriendo a saltar sobre la cama. Como si de dos niñas se tratase, Blair me sigue y, cantando a gritos la canción, saltamos agarradas de las manos. Esto promete… 
 
    Una hora después, tras habernos dado una ducha más que necesaria y arregladas con nuestra ropa nueva salimos de la suite rumbo a lo desconocido. En el ascensor recuerdo que he de hacer un par de llamadas importantes y al abrirse las puertas me aparto de Blair mientras saco el teléfono de mi bolso. 
 
    Sabiendo de sobra que me espera una conversación larga y tediosa me voy hacia los sofás del hall, donde me acomodo y marco el número de mis padres. 
 
    – Lexie, cariño, ¿eres tú? ¿está todo bien? 
 
    – Hola mamá, si, todo está perfecto. 
 
    Su tono de voz preocupado cambia y deja fluir en sus palabras el enfado que siente por haber cambiado los planes a última hora. 
 
    – ¿Qué quieres? No es necesario que digas nada más, me ha quedado muy claro que no quieres vernos ni estar con nosotros. 
 
    – No es eso mami… En cuanto vuelva a España iré a pasar unos días a Sevilla. Te lo prometo. 
 
    A partir de ahí la conversación se va normalizando y procedo a contarle como es New York, el hotel y en especial nuestra habitación. Me ahorro algún detalle para evitar preguntas innecesarias y, tras pedirle que hable con la madre de Blair, corto la llamada. 
 
    De reojo busco a Blair, que está entretenida hablando con alguien en recepción, supongo que indagando sitios interesantes a donde ir a comer, aunque conociéndola dudo que esa sea su motivación. Sonrío y con resignación marco el número de Luck, espero que no se enfade por lo que le voy a decir. 
 
    – ¿Cómo está la yankee más guapa? 
 
    – Hola Luck, acabamos de salir de la habitación, quería que sepas que estamos bien. 
 
    – Hace más de dos horas que vuestro avión llegó y me lo dices ahora. 
 
    – ¿Cómo…? 
 
    – Hay una aplicación que hace seguimiento de los vuelos, por ahí os he ido controlando. Se llama FlightAware y es una pasada. Habéis llegado con media hora de retraso, ¿verdad? 
 
    – Si… 
 
    Alucinada por el control que tiene Luck sobre todo lo que sea a través de un ordenador le escucho hablar de las maravillas de dicha web mientras me centro. Me parece increíble que nos haya estado controlando. Resoplo y eso hace que Luck se calle. 
 
    – ¿Pasa algo Alexia? 
 
    – No… si, no lo sé. Quiero decirte algo…  
 
    Me siento como una perra rastrera por hacer esto a través del teléfono, pero si lo tuviese delante no sería capaz. No espero que hable, saco fuerzas de donde no hay y sigo hablando. 
 
    – He notado que sientes cierta… ¿atracción? hacia mi persona y yo… Bueno, yo quería pedirte que aproveches mi ausencia para intentar desintoxicarte, que busques una buena chica y bueno…  Tú ya me entiendes. 
 
    – No quiero buscar a nadie Lexie, te quiero a ti. 
 
    – Eso no puede ser Luck, yo te quiero mucho, pero como a un hermano. 
 
    – Haz caso a mi Lexie Lucky, búscate una buena fiera que te quite el virgo, lo necesitas. 
 
    Miro ojiplática a Blair, que ha gritado en mi oreja y ha dejado mudo a Luck. Miro alrededor y, a pesar de ver curiosidad en los rostros de la gente, recuerdo que la mayoría no hablan nuestro idioma, lo que me relaja. 
 
    – No me van las busconas Blair, ya deberías saberlo. 
 
    Con esa frase Luck corta la llamada y nos deja a las dos mirando el teléfono con cara de tontas. Alzo la mirada del aparato a la de ella y nos miramos sorprendidas. 
 
    – ¿Qué ha sido eso? 
 
    Nos encogemos de hombros a la vez y acabamos riendo a carcajadas. ¿Qué sería de mi vida sin las salidas de tono de mi amiga? 
 
    Me levanto el sofá y juntas caminamos hacia la salida, voy entretenida contándole lo que he hablado con mi madre y ni sé cómo acabo despatarrada en el suelo. Mi amiga corre a ayudarme y una mano muy varonil agarra mi brazo para ayudarla, me incorporo y cuando voy a disculparme me encuentro los ojos azules de Jack, que me sonríe. 
 
    – Esto empieza a convertirse en un hábito. 
 
    Los dos reímos y Blair nos estudia con el ceño fruncido. Hago como que no me entero y me centro en la conversación con este moreno guapísimo que tengo delante. Madre mía, está como para hacerle un favor. Lo recorro con la mirada y suspiro, desde sus hombros anchos a su cintura estrecha, todo enfundado en un traje negro que le queda como un guante, es un ejemplo de masculinidad. Un codazo de Blair me saca de mi mutismo y me hace reaccionar. 
 
    – ¿Decías? 
 
    – Te estaba preguntando si me estás siguiendo, en menos de doce horas es la segunda vez que coincidimos. 
 
    Sonrío negando, coincidimos ha sonado más a chocamos. Agarro la mano de Blair y tiro de ella para que haga gala de su desparpajo. Estoy tan embobada mirándole que ni sé que decir. 
 
    – ¿No serás tú el que nos sigue a nosotras? 
 
    Los tres reímos por la pregunta de Blair y yo empiezo a relajarme, que buena falta me hace. 
 
    – Lo cierto es que estamos alojadas aquí. Por lo que sí, eres tú quien nos sigue. 
 
    Le guiño un ojo y Blair no se pierde nada de nuestro intercambio, creo que se está planteando permitir que sea él quien saque mis telas de araña como hace poco me dijo. 
 
    – Yo también me alojo aquí por lo que somos vecinos. ¿Puedo invitar a mis vecinas a cenar? 
 
    Nos miramos y asentimos casi imperceptiblemente, los años de amistad hacen que la mirada nos llegue para comunicarnos. 
 
    – Será un placer comer contigo Jack, espero que al tener a tu lado a dos mujeres como nosotras sepas aprovechar la oportunidad. 
 
    Jack sonríe lobuno y se despide, va a cambiarse de ropa y se encontrará con nosotras en el bar del hotel. Sin dar crédito a las últimas palabras de Blair la encaro mientras nos dirigimos hacia allí. 
 
    – ¿A qué ha venido eso de dos mujeres como nosotras?  
 
    – Venga Lexie, no seas así, ya has visto la sonrisa de bobo que se le puso, Todos los hombres son iguales, si creen que pueden tener dos, mejor que una.  
 
    Ese comentario me desconcierta pero me callo la replica pues coincide con la entrada en el bar, donde un camarero nos guía hasta una mesa y muy amablemente toma nota de nuestro pedido. 
 
    Planeando la tarde de compras del día siguiente se nos va el tiempo hasta que Jack hace su aparición estelar. Va vestido con Vaqueros negros ajustados y una camisa gris perla que se ajusta a sus músculos de forma casi obscena. Ambas lo recorremos con la mirada y esperamos a que toma asiento a nuestro lado para hablar, más por la impresión de verlo que otra cosa. 
 
    – Buenas noches mis preciosas damas, he reservado mesa para cenar. Si están de acuerdo en una hora debemos salir hacia el Daniel. 
 
    – ¿Has conseguido mesa en el Daniel? ¿Sin haber reservado antes? ¿Quién coño eres tú? 
 
    Blair pone palabras a mis pensamientos dado que Daniel es uno de los restaurantes más caros, o el más, y prestigiosos de New York. Saber que, con una simple llamada ha conseguido mesa, deja claro que ha de ser alguien muy influyente. 
 
    – Siempre tengo mesa reservada allí cuando vengo a la ciudad, lo único que hice fue cambiar el número de comensales. 
 
    Ambas asentimos alucinadas, esto es como estar en una novela de esas que tanto le gustan a mi madre, donde los ricos se fijan en las pobres y las hacen vivir sueños a cambio de su amor. Claro está quitando eso todo del amor, porque ni le conocemos, como para enamorarse de él. 
 
    Poco después estamos metidos en una limusina rumbo a la sesenta con la sesenta y cinco. Al bajarnos del coche nos encontramos ante la fastuosa fachada del Daniel. Un edificio de piedra imponente, con varios arbolitos y plantas en la entrada me dejan anonadada. Tomo el brazo que Jack me ofrece y, con Blair colgada del otro, entramos al elegante restaurante sin dejar de mirar todo como dos niñas pequeñas en una tienda de golosinas. 
 
    La elegante entrada da paso a un más elegante recibidor, donde el maître nos recibe, muy servicial al reconocer a Jack, y nos guía hasta nuestra mesa. Pasamos al lado de un montón de gente famosa y las ganas de gritar me consumen, miro de reojo a Blair que está igual de impresionada que yo. Estamos tan ensimismadas que cuando Jack se detiene doy un traspié y vuelvo a chocar contra él.  
 
    – Empiezo a pensar que solo buscas una excusa para tocarme Alexia. 
 
    – Yo… Lo siento, estaba distraída, no volverá a pasar. 
 
    La risita de mi amiga no hace más que subirme más los colores, a este paso va a pensar que soy retrasada o algo similar. Niego y me siento en la silla que aparta para mí para, acto seguido, repetir el proceso con Blair. Ya acomodados y con varias miradas clavadas en nosotros empiezo a relajarme. Revisamos las cartas y cuando vamos a pedir, un muy solícito Jack lo hace por nosotras dejándonos confusas y algo molestas. 
 
    No soy una niña y desde mi última relación decidí no permitir a ningún hombre decidir por mí. Achico los ojos y susurro. 
 
    – Sé como pedir mi comida, no era necesario que lo hicieses por mí.  
 
    – Lamento si te he ofendido, no volverá a repetirse. 
 
    Asiento y sin apartar la mirada de él alzo el mentón en un gesto retador. Está muy confundido si se cree que somos dos pobre tontas desvalidas. Es cierto que he estado actuando como una, pero he de achacarlo al cansancio del vuelo, porque yo no soy así. 
 
    La cena transcurre entre preguntas divertidas y respuestas animadas, haciendo que el mal rollo se evapore y que disfrutemos de un rato muy agradable, aunque estoy segura que el vino ha tenido mucho que ver en ello. Cuando acabamos el postre Jack nos mira amabas y alzando las cejas pregunta. 
 
    – ¿Qué quieren hacer ahora mis damas? 
 
    Blair y yo intercambiamos una mirada y ella pone voz a los pensamientos de ambas. 
 
    – Salir de fiesta y conocer la marcha de la gran manzana. 
 
    – Tengo el lugar ideal para tomar unos cockt+ails y bailar, ¿os animáis? 
 
    – Por supuesto, tú dirás… 
 
    Nos ponemos en pie y él, sin dejar de sonreír, nos guía a través del atestado local hacia la salida. La limusina nos espera en la entrada y unos minutos después avanza por las calles de la ciudad que nunca duerme.
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    Blair 
 
      
 
      
 
      
 
    Analizo la situación por un momento. Tenemos a el típico tipo ricachón que está más bueno que las migas de mi madre, tenemos opciones de entrar en todos lados, como si se tratara del hijo de Obama y todos quisieran complacerlo, y, sobre todo, tenemos un Adonis frente a nosotras que espero que cate Lexie, porque si no lo hace, lo haré yo. 
 
    Pedimos unas bebidas en la barra mientras meneamos el esqueleto. Nos habíamos puesto unos vestidos que incitaban al pecado, pues de santas no teníamos un pelo. Bailamos animadas, restregando nuestros traseros mientras los mojitos entraban solos. Ambas teníamos y habíamos tenido algo claro desde que teníamos uso de razón, una no se lo pasaba mejor por inyectarse alcohol en vena cual yonkie, sino que era la compañía la que hacía que la noche fuera mágica o, como decía mi teatral madre, un pedo de rata. 
 
    Seguimos movimiento las caderas a ritmo de Work, de Drake y Rihanna. Quizás el tuerking no fuera lo nuestro, pero nos movíamos como pez en el agua haciendo que las miradas se centraran en nuestros cuerpos trabajados a base de colocar perchas, doblar ropa y desembalar cajas con nuevas prendas de temporada. 
 
    Jack se acercó para mostrar sus dotes en la danza para, supongo, dejarnos embelesadas. Por un momento, cuando lo vi bailar, lo vi con taparrabos rodeado de macacos. Hablando de macacos…No, Blair, no.  
 
    Sin duda habíamos encontrado la imperfección del príncipe de los huevos de oro, el baile. Lexie y yo contuvimos la risa cuando nos vimos envueltas, sin quererlo, en aquella primitiva demostración de cortejo masculino. Los hombres puede que valiesen para muchas cosas, pero para el baile no era una de ellas, o al menos en este. 
 
    Los tacones me estaban matando y los mojitos empezaban a hacer efecto, pero no el efecto de lo que actualmente se llama “ir contenta”, sino que la vejiga se llenaba peligrosamente y pedía auxilio para no explotar. Miré a Lexie mordiéndome el labio con ojos suplicantes y asintió sonriendo. Fue entonces cuando me desvié hacia Jack, que trataba fallidamente de imitar a John Travolta en sus buenos tiempos. 
 
    – Zagalico, ahora venimos. 
 
    – ¿Queréis que os acompañe? 
 
    – Hombre si quieres aguantarme las braguitas… –  solté una carcajada mayúscula. Vale, parecía que sí que había afectado un poco la bebida. 
 
    – Id en paz, aquí estaré – responde con una sonrisa. 
 
    – ¡Blair! – miré a Alexia y me agarré el vientre sin parar de reír. 
 
    – Nena, si no vamos ya voy a preparar yo otro tipo de mojito. ¿Qué demonios le echan a esto? 
 
    – No es un mojito al uso, en este local los preparan con una base muy famosa en Austria; Stroh.  
 
    – Salud – vuelvo a reír. 
 
    – Blair, no ha sido un estornudo. Deja de meterte con él. Vamos al baño, anda. Por cierto, ¿cuántos mojitos especiales te has tomado? 
 
    – Después del tercero perdí la cuenta. 
 
    – Genial… – dice Lexie con ironía. 
 
    Caminamos hacia el baño mientras yo canto la versión adaptada por una servidora del mítico trabalenguas. 
 
    – Jackito clavará un clavito, en qué agujerito clavará Jackito[2] 
 
    Entramos tras esperar a que salieran dos chicas que, a juzgar por sus caras, su corrido maquillaje, y el hedor que salía de sus bocas, parecía haber echado, como decía la madre de mi amiga, la primera papilla. Yo solo rezo para no acabar como ellas, o lo que es peor, vomitar sobre el pibón ricachón con pésimos dotes para la danza. 
 
    Miro la taza y arrugo la nariz antes de mirar a mi alma gemela negando con la cabeza. No acercaría mi trasero a menos de un quilómetro de ese wáter, aquello era un hervidero de infecciones, aquello tenía como mínimo el ébola. Los adinerados también eran unos cerdos, o eso parecía. 
 
    – Blair, es eso o regarte las piernas. Entiendo lo de las raíces del pelo en las piernas, pero no las quieres hacer crecer, ¿Verdad? 
 
    – No tengo pelos en las piernas. – La miro entrecerrando los ojos. Si las miradas matasen… – Está bien, pero lo haré como los hombres, casi de pie, no quiero pillar lo que no está escrito. Ojú, que cochinilla es la gente. 
 
    Tras hacer malabarismos para poder llevar a cabo mi empeño de dar en la diana, como diría un hombre, nos encontramos frente al espejo, retocando nuestro pelo y maquillaje. Lexie me cambia los zapatos. Usa las palabras textuales: no quiero que parezcas el Risitas por besar el suelo. 
 
    – No, por Dior, mis dientes son sagrados. 
 
    Coloca los ojos en blanco y salimos en busca de la única persona que conocemos en Nueva York, aparte de los empleados de la recepción del hotel, pero esos, por supuesto no entran en nuestra agenda de contactos que deseamos mantener de manera especial. 
 
    Abro el bolso y saco un par de aspirinas antes de comprar agua y tomármelas al segundo. Alguien toca mi hombro, es un chico de unos veinte años sonriente. No es mi tipo, rubio con cara de no haber roto un plato en su vida.  
 
    – Lo siento, me gustan los chicos malos. 
 
    – No, si no me interesas – y eso, señoras y señores, según la sociedad actual, se llama un zasca en toda la boca… 
 
    – Ni tú a mí. Aire. 
 
    – ¿Qué precio?  
 
    – ¿Perdona? – se cree que soy una prostituta. ¿De qué va el niñato pagafantas este?  
 
    Le suelto un sonoro bofetón y pronto tengo a Lexie y Jack flanqueándome por si la cosa se desmadra.  
 
    – Serás zorra, me refería al precio de las pastillas, loca de mierda. 
 
    Me saco el tacón y empiezo a darle golpes con él en la cabeza, como si se tratara de un pájaro carpintero, hasta que sale corriendo despavorido. Así aprenderá a no ser un gilipollas. Eso o le mataré alguna neurona, total, para las que deben de quedar… 
 
    Salgo corriendo tras él y mi amiga me persigue tratando de pararme mientras sigo dándole al sin neurona, hasta que un brazo rodea mi cintura y me susurra al oído. 
 
    – Para fiera – me giro y veo a Jack sonriéndome.  
 
    La música inunda la sala y abro los ojos como platos. Es mi canción, la adoro. Miro de reojo a Lexie y la veo sonriendo rodeada de chicos de muy buen ver. Eso es lo que necesita, sacarse las telarañas de una vez antes de que se queden pegados más bichos en ella. 
 
    – Sabes, adoro esta canción – miro a Jack. 
 
    – Y yo adoraría bailarla contigo – lo miro arrugando la nariz. La palabra bailar y Jack en la misma frase debería estar prohibida.  
 
    – ¿A qué esperas para sacarme a bailar? – lo miro alzando la ceja. – Pero recuerda, si me pisas te dejaré sin tus bolitas de coco. 
 
    Se ríe a carcajada limpia mientras me lleva al centro de la sala. Lexie y yo cruzamos miradas y me guiña el ojo. Ambas sabemos con una sola mirada todo lo que las palabras no se atreven a decir. 
 
    Me muevo al son de la música con movimientos sensuales mientras un Jack algo menos patoso me acompaña. La música es demasiado acertada para el momento y me muerdo el labio sonriendo por ello. ¿Ironías del destino? 
 
      
 
    ¡Ay!, ¡Ay!, aunque me interesa no soy una de esas 
Que tan fácilmente se deja enredar 

Mi nombre se acuesta en tus labios te arranca un suspiro de sal 
Y no deberías haberme tentado, te gusta jugar 
 
    No confundas la dulzura con la temperatura 
Pero que yo nunca te imagine mi estrellita ¡ay! así en este plan 
Pero yo a ti te conozco y sé por dónde vas 
Si no quieres flamenquito, no toques las palmas 
 
      
 
      
 
    Hago que se acerque con el dedo y cuando se acerca lo suficiente para que sus labios rocen los míos, me reparo negando con el dedo y le guiño el ojo mordiéndome la uña. Me mira con deseo, lo sé, pero no va a catar tan pronto a la fiera, que se lo trabaje más.  
 
    Pronto tengo a mi querida amiga a mi espalda y tras un par de bailes empiezo a marearme. Venga Blair, tú puedes, aguanta. Pero no, no aguanto y acabo vomitando cual niña del exorcista en mi compañero de baile. Ups. Jack se mira, ahora cubierto por un traje de bilis que yo, desinteresadamente, le he colocado.  
 
    – Lo siento. Ven que te dé un beso para disculparme – exclamo, pero me lo pienso mejor. Quizás la boca me huela a cloaca ahora mismo. – Mejor no. 
 
    – No te preocupes. Quizás sea mejor que volvamos al hotel y te acuestes. 
 
    – Sí, vámonos Lexie. 
 
    Mi súper heroína asiente y tras esperar a que mi bailarín del día vaya al baño a limpiarse un poco, cogemos un taxi para volver. Me siento avergonzada, no debería haber bebido una sola copa, ¿quién iba a imaginar que iban a envenenarme los mojitos? Vale, no me habían envenenado, pero aquella bomba etílica de cada copa era mucho peor. 
 
    Me disculpé una vez más cuando llegamos a la recepción. El tiempo corría en nuestra contra y el reloj de la entrada marcaba las cinco y tres de la madrugada. Bueno, podría ser peor. 
 
    Analicé rápidamente los pros y los contras del día. Pese a la borrachera monumental que llevaba había logrados tres pros y un par de contras. La parte positiva había sido conseguir tan preciada presa con la que pensaba jugar, para después deshacerme de él, como si de una banda depilatoria se tratara. La frase mundialmente conocida: usar y tirar. Además, habíamos disfrutado del ambiente neoyorkino y nos habían tratado como si fuéramos la creme de la creme, que a nosotras ya nos venía bien. Cuando el sueño se acabase, la clientela de la tienda seguro que no nos trataría del mismo modo. El, Eh tú, tienes la talla L, sería lo más bonito que nos dirían, por eso aprovecharíamos esta experiencia al máximo. Y lo más importante es que la viviríamos juntas. Ella era mi complemento, la uña de mi carne, la muela de mi encía.  
 
    Pero siempre hay una parte negativa y quien no lo reconozca se engaña a sí mismo. El rostro de Eddie había aparecido inevitablemente a lo largo de la noche, superpuesto en el de Jack. Joder, por poco lo beso pensando que era mi macaco. Suerte que la neblina de mis ojos se evaporó y pude ver la realidad de la situación.  
 
    – Hasta mañana Jack, sentimos mucho lo que ha ocurrido – oigo a Alexia. 
 
    ¿Jack? Ese no es Jack, es Eddie otra vez, me sonríe como si se tratara de un anuncio de dentífrico y solo puedo tirarme a su cuello borracha como una cuba. 
 
    – Te perdono Eddie, te quiero, pero tu joystick solo lo toco yo, ¿vale? 
 
    Alguien me arranca del cuello del falso Eddie y me lleva al ascensor. Veo a ese hombre que ya ni sé quién es alzar la ceja y mientras se cierran las puertas hace una pregunta que no logro responder a tiempo. 
 
    – ¿Quién es Eddie? 
 
    – Nena, la has liado. No era Eddie, era Jack, el guaperas sofisticado. 
 
    – Le ha robado la cara a Eddie, yo lo vi. 
 
    – Escúchame. Vas a olvidar a Eddie de una vez, sea con Jack o con Alejandro Sanz. Ya sabes, un clavo saca otro clavo. 
 
    – Tienes razón, un calvo saca a otro calvo, pero mañana que ahora todo da vueltas.  
 
    – Lo sé cariño, ya llegamos a la habitación. 
 
    La veo sacar la tarjeta que nos habían dado al llegar y analizarla con detenimiento en busca del número de habitación.  
 
    – Sé que era la planta seis, Lexie – digo antes de hipar.  
 
    – Es la sesenta y seis, según parece – me entra la risa floja. 
 
    – Somos las demonios del hotel. 
 
    Ambas reímos mientras las puertas se abren y avanzamos hacia la puerta que nos lleve al paraíso de los colchones y las sábanas.  
 
    – Shhhhh, la gente duerme – me dice. 
 
    – Sí, mamá – río más bajo mientras introduce la tarjeta y la luz de la puerta se torna verde. 
 
    A la mañana siguiente el sol brilla con fuerza y mi resaca es monumental, para que nos vamos a engañar. Ni un milagro me salva de esta tortura, a menos de que me arranque la cabeza, aunque eso se lo dejo a las mantis religiosas. 
 
    Tras un desayuno amplio salimos de compras en busca de trapitos perfectos para llevarnos de Nueva York. Bolsos, zapatos, vestidos, gafas de sol, bisutería en Herald Square. Salgo del probador de una de las tiendas y miro a Lexie.  
 
    – ¿Te gusta mi uniforme de policía sexy? 
 
    – Me encanta, sobre todo como te queda esa peluca morena. Ahora sí podríamos pasar por hermanas de sangre. –  Ambas reímos y miro a la dependienta.  
 
    – Me lo llevo todo. Tengo que estar sexy para mi nueva conquista. Ya sabe – le guiño el ojo y la mujer parece escandalizarse. ¿Si es una vieja puritana qué hace trabajando en un sex shop? No hay quien lo entienda… 
 
    El fin de semana se acaba, pero todavía nos queda un día en la gran manzana y vamos a aprovecharlo, así que decidimos ir a visitar los monumentos emblemáticos de la ciudad del aire. Nos fotografiamos con una Estatua de la libertad en la lejanía acariciando el horizonte, paseamos por Central Park, visitamos algunos museos, subimos al Empire State, pasando por el puente de Brooklyn y acabando en el Madison Square Garden, donde, casualmente, Camila, uno de nuestros grupos favoritos, hace un concierto. No nos lo pensamos dos veces y disfrutamos de ese momento que la vida y el dinero nos regala. Volvemos al hotel a una hora poco prudente, pero qué más da, estamos de vacaciones.  
 
    Subimos a la habitación y encuentro mi móvil entre las sábanas. Por fin mi pequeño escurridizo sale a la luz. Creía haberlo perdido por New York, pero no. Aquí está. Lo reviso y tengo mil mensajes, entre redes sociales, llamadas, mensajes de texto, WhatsApp… Cómo no, millones de mensajes de Eddie queriendo saber dónde estoy, por no hablar de las llamadas. Si por él fuera me ocuparía toda la memoria con sus intentos desesperados de localizarme. 
 
    Lo ignoro y miro a Lexie, que niega con la cabeza. 
 
    – Lo sé. Ignorar. Un clavo saca a otro clavo. No te preocupes, lo he captado. Ahora dame un poco de esa droga que me hará dormir pese a la jaqueca.  
 
    Me entrega unas aspirinas y me las tomo en apenas un parpadeo. Mañana nos espera un largo camino hacia nuestro destino; los Hamptons. 
 
    De buena mañana alquilamos un Jaguar F-Type, el cual nos traen a la misma puerta del hotel a cambio de una suculenta propina. Lo que no haga el dinero… Desayunadas, sexys y listas nos subimos a aquel coche rojo que haría babear a cualquiera y nos encaminamos hacia los Hamptons, a los que llegaríamos, si mis cálculos no eran erróneos, en un par de horas. 
 
    – Oye, Lexie, al final no nos despedimos de John Travolta. 
 
    – ¿De quién? 
 
    – Del chico del avión, Jack. 
 
    – Ah, sí, tu Jack-Eddie. 
 
    – No te pases, iba más pedo que Masiel en sus buenos tiempo. 
 
    – Chiquilla, estás para que te encierren. 
 
    – Depende de quién sea, me dejo – reímos mientras continuábamos nuestro camino olvidando al pésimo bailarín que un día conocimos. Amable sí, galán, también, pero se quedó sin trío, al fin y al cabo. 
 
   
 
  

 Estamos paradas frente el Hotel Indigo East End con un entusiasmo apenas disimulado. Es sin duda alguna el paraíso en la tierra. Aparcamos en la puerta y le entregamos a uno de los empleados las llaves. 
 
    – Cuídalo como si fuera tu vida o lo lamentarás – el chico asiente y coloco los ojos en blanco mirando a Lexie, que me mira seria. – Simplemente me gusta jugar, ya lo sabes. 
 
    El botones sale en busca de las maletas antes de que el coche se marche a su nuevo hogar y nosotras avanzamos hasta la recepción. 
 
    – Buenos días, soy Blair López. Tenemos una reserva a mi nombre para dos personas. La suite de dos camas de matrimonio. 
 
    – Por supuesto señoritas – contesta el más que predispuesto empleado y nos mira de arriba abajo sonriendo. – Deberán pagar la mitad de la estancia ahora y el resto a la salida. ¿Lo harán con talón, tarjeta bancaria o al contado? 
 
    – Al contado – dice mi amiga sacando un buen fajo de billetes que un día habían sido euros, pero habíamos tenido que cambiar por dólares. 
 
    – Gracias señoritas – nos cobra la parte que toca y nos ofrece una tarjeta con el número 1. – Será la primera puerta a la derecha, en la segunda planta. 
 
    – Gracias, muy amable. 
 
    – Gracias a ustedes – responde él. Como para no estar agradecido, con la de pasta que le acabábamos de soltar. No cobrara eso al mes ni en sus más húmedos sueños. 
 
    – ¿Nos subirán las maletas? – pregunto con todo mi morro. 
 
    – Por supuesto señorita. 
 
    – Bien. 
 
    Asentimos antes de caminar hacia el ascensor con el único equipaje del bolso y el móvil en la mano antes de pulsar el botón del piso once. 
 
    Entrelazamos nuestras manos y sonreímos como unas tontas mientras metemos la tarjeta en la primera puerta, aquella que se nos ha asignado dispuestas a disfrutar de esta aventura como jamás hemos hecho con ninguna otra. 
 
    Abrimos la puerta y nos encontramos ante una situación de lo más embarazosa. Un hombre y una mujer a cuatro patas sobre el colchón juegan a darse placer, él azota su trasero mientras ella relincha cual caballo. Ojú lo que hay que ver. Cierro los ojos sin poder creerme lo que veo, pero es real, pues siguen ahí cuando los abro. 
 
    – Arre – oigo al viejo ese que retoza con una cuarentona en la cama cual perro. 
 
    – Nena, ¿tú estás viendo lo mismo que yo o sigo delirando por el alcohol? 
 
    – No, Blair, esto es real – ¡OMG! 
 
    Los intrusos, al verse cazados infraganti, corren a cubrir sus vergüenzas ante nuestra atónita mirada. Parece una película de sobremesa, la diferencia es que esto es real y las que han visto más de lo que desearían somos nosotras. ¿Nos habremos equivocado de habitación?


 
   
 
  



 
 
    5 
 
    Alexia 
 
      
 
      
 
      
 
    El viaje hasta el hotel se me ha hecho corto. Blair y yo nos hemos pasado todo el camino cantando las canciones que suenan en la radio y cotilleando sobre Jack. Pobrecillo… Seguro que se estuvo escondiendo de nosotras al día siguiente, o friega que friega en la piel para quitarse el olor a vómito. Sonrío mientras bajamos del coche y y Blair entrega las llaves al pobre chico encargado de estacionarlo. 
 
    Miro la fachada del hotel y sonrío, es un edificio muy bajo en comparación con los monstruos de hormigón de hace unas pocas horas. Busco con la mirada a mi amiga y compruebo que está espiando al chico que se monta en el coche temeroso. Cuando quiere mi amiga da mucho miedo. Parece satisfecha cuando me mira, me guiña un ojo y caminando sensualmente se engancha de mi brazo para entrar las dos juntas al hotel. 
 
    Pisando fuerte nos adentramos en el hall, donde un recepcionista muy amable nos da las indicaciones de nuestra habitación, la llave magnética y avisa a un botones para que suba las maletas, que siguen en la puerta. Haber estado en el Mandarín nos ha convertido en dos cómodas mal acostumbradas. 
 
    Sin separar nuestros brazos caminamos hasta la habitación indicada. Comprobamos que está bien el número y nos miramos antes de abrir. 
 
    – Bienvenida a tus sueños Lexie. 
 
    Blair abre la puerta y lo que yo veo ante mí no es un sueño, si no, más bien una pesadilla. Blair se queda igual de paralizada que yo contemplando la escena de lo que parece sexo duro entre animales. ¿Está relinchando? 
 
    Las palabras de Blair me sacan de mi abstracción y advierte a la pareja de nuestra presencia. Me sonrojo hasta la raíz del pelo cuando nos descubren y corren a cubrir sus cuerpos desnudos. Deberíamos irnos, volver a recepción y cantarle las cuarenta al que nos envió a una habitación ocupada, pero por alguna extraña razón las dos permanecemos estáticas. 
 
    – ¿Qué estáis haciendo en nuestro dormitorio? 
 
    La mujer se acerca gritando mientras ata el cinturón de su bata de raso negra. Nosotras nos miramos y las dos estamos igual de confundidas, por lo que no sabemos muy bien que responder a eso. Carraspeo y eso centra la atención de la mujer en mí. 
 
    – Disculpe, ha debido de ser un error del hotel, nos acaban de asignar esta habitación y no esperábamos encontrarla ocupada. 
 
    Mi voz suena arrepentida y ella parece calmarse con la explicación. En ese momento regresa el hombre, que todo sea dicho para ser mayor está de muy buen ver, y abraza a su mujer desde la espalda. Me parece notar un ligero respingo por parte de ella, pero me hago la loca y, agarrando el brazo de Blair, empiezo a retroceder. Esta escena es todo menos normal, cuanto antes la borre de mi cabeza mejor. 
 
    Sin mediar palabra ellos cierran la puerta y nosotras regresamos a ajustar cuentas con el recepcionista. Al llegar veo a otro hombre diferente y eso me confunde, de reojo miro a Blair, que parece igual de confusa y nos encogemos de hombros. Hoy van a pagar justos por pecadores… 
 
    Dejando salir todo mi enfado camino hacia el hombre, con Blair igual de enfadada a mi lado. Nos plantamos frente al mostrador y mi amiga, muy fina ella, da un golpe en la mesa de la recepción exigiendo atención. 
 
    Noto como todos los presentes nos miran y los ignoro, estoy que muerdo así es que mejor que se mantengan alejados. Por si era poco con mi sequía sexual ahora he de borrar de mi mente la imagen de esos dos haciendo… lo que sea que estuviesen haciendo, porque ni idea de que era eso. Me estremezco y fulmino con la mirada al empleado del hotel. 
 
    – Queremos hablar con el recepcionista de hace un rato. 
 
    El hombre nos mira confundido y niega. Achico los ojos y me acerco más a él.  
 
    – ¿Está usted sordo? Busque a su compañero, queremos una explicación de que nos haya enviado al cuarto de esos…  
 
    Me trago la palabra degenerados, a nadie le importa lo que esos dos hacen o dejan de hacer, a mí la que menos. El hombre traga audiblemente y susurra. 
 
    – Solo yo atiendo la recepción, había salido a hacer un recado para un cliente, pero nadie me sustituye, nunca. Al menos hasta el cambio de turno. 
 
    Sorprendidas por sus palabras nos miramos y sin decir nada volvemos a centrar nuestra atención en él. 
 
    – ¿Está usted diciendo que un impostor nos ha dado la llave del cuarto de otro cliente? 
 
    El hombre empieza a sudar, parece que las revelaciones de lo ocurrido le gustan menos que a nosotras. De saberse el incidente podría salir perjudicado el buen nombre del hotel. 
 
    – Disculpen señoritas, díganme sus nombres y yo arreglaré todo lo referente a sus reservas. 
 
    Blair procede a repetir la información que aportó hace unos minutos y yo me dedico a estudiar el hotel. Por el rabillo del ojo veo a un hombre alto, atractivo y muy moreno, que cruza corriendo el hall. Clavo mis ojos en él y suspiro. ¿Qué le dan de comer a los hombres en este país? Analizando el escultural cuerpo del desconocido es como me pilla Blair, que, por la pinta, debe de llevar un buen rato llamándome. Me zarandea y parezco despertar de un sueño. Reviso el hall y no le veo por lo que presto atención a mi ofuscada amiga. 
 
    – El tipo de antes se equivocó en el número, la nuestra es la suite de al lado. 
 
    Asiento y, tratando de volver a centrarme en lo importante, entrelazo nuestros dedos y tiro de ella hacia la habitación.  
 
    Al meter la tarjeta en la cerradura ambas contenemos el aliento, abrimos la puerta despacio y oteamos el interior. Suspiramos al verla vacía y nos adentramos en ella aliviadas. Por fin estamos en nuestro cuarto, ahora toca planear que vamos a hacer esta tarde. 
 
    Tras ducharnos y ponernos el bikini, las dos cubrimos nuestro cuerpo con escuetos vestidos comprados ayer y nos dirigimos al restaurante. Entre planes empezamos a comer, para la tarde el spa y ya mañana empezaremos el día en la piscina. Estamos planificando una visita a Westhampton cuando hacen su entrada estelar la parejita.  
 
    Detengo mi tenedor a medio camino de mi boca y trato de apartar la vista de ellos. Blair, al verme tan sorprendida, se gira y se queda boquiabierta también. Lo cierto es que vestidos ganan, pues ir viendo desconocidos desnudos por la vida no es mi meta. Los veo acercarse a nosotras y dejo el tenedor en el plato, sin apartar la mirada de los dos. 
 
    Ella, una morena impresionante que aparenta tener muy mala leche, debe de rondar los treinta y cinco, lo que la convierte en el juguete del millonario, o lleva mucha cirugía en el cuerpo y eso le quita muchos años. Él es otro cantar. Un hombre de cincuenta, con su pelo cano y su traje impecable, se nota que se cuida pues la ropa no esconde unos trabajados músculos. Parecen la pareja del pastel de lo perfectos que son. 
 
    Se detienen a nuestro lado y trato de forzar una sonrisa, cosa harto difícil. Mi amiga es la primera en hablar y hace que desee enterrar la cabeza como un avestruz. 
 
    – Hola, ¿queréis acompañarnos? No hay más sitios libres y a nosotras no nos importa. 
 
    ¿Cómo que no nos importa? No recuerdo que la muy perra me preguntase mi opinión. Ellos nos miran y después el abarrotado local. 
 
    – Si no es molestia, estamos hambrientos. 
 
    – No me extraña, tanto ejercicio es lo que tiene… 
 
    Me quedo anonadada mirando a mi amiga y la pareja sonríe, o esta gente es muy rara o aquí la que desentona soy yo. ¿Cómo pueden mirarnos a la cara después del momento que hemos interrumpido? Me sonrojo y asiento, no voy a ser yo la maleducada, después ya arreglaré cuentas con mi amiga… 
 
    La pareja toma asiento, uno frente al otro quedando nosotras en medio. Reprimo las ganas de resoplar y busco al camarero con la mirada, cuanto antes los sirvan antes acabará esta tortura. 
 
    – Hola, mi nombre es Linda y él es Peter Harris, mi marido. 
 
    Miro a la mujer, en sus mejillas de distingue un ligero rubor, seguramente debido a la vergüenza de la situación. Le sonrío, apreciando su gesto y armándome de valor me presento. 
 
    – Mi nombre es Alexia, ella es Blair, somos amigas de toda la vida y estamos de vacaciones.  
 
    Por un momento me pregunto si no habré dado demasiada información, a fin de cuentas, son desconocidos. Cansada de ser siempre la responsable le quito importancia y trato de centrarme en la conversación que están teniendo con Blair. 
 
    – Esta tarde vamos a ir al spa, necesitamos descansar y relajarnos para mañana estar al cien por cien para ir a conocer esta maravillosa parte del mundo. 
 
    Sonrío ante sus palabras, Blair siempre se toma todo con alegría y eso es algo que me encanta de ella. La voz de Linda me quita la alegría toda de golpe. Una cosa es comer juntos, pero eso… 
 
    – ¿De verdad? Yo tenía intención de ir hoy a que me malcríen un poco también. Supongo que nos veremos allí. 
 
    Blair me mira de reojo y le grito en silencio que ponga una excusa, que finja haber recordado algo o que se invente un dolor de ovarios, me importa poco lo que sea, pero que nos libre de su presencia. Para mi desgracia, o no me entiende o no quiere hacerlo. 
 
    – Si quieres podemos ir juntas, a nosotras no nos molesta. 
 
    – Me sentiría más tranquilo si supiese que mi mujer no está sola. Vosotras parecéis unas chicas muy sensatas y seguro que cuidaréis de ella. 
 
    Este hombre parece tonto, si su mujer es más mayor que nosotras, por mucho, y además ya ha visto como se las gasta Blair. ¿Cómo puede pensar así? Pongo los ojos en blanco y me centro en mi comida, ahora mismo es lo único que parece normal. 
 
    Durante la larga sobremesa Peter nos cuenta que es un empresario que ha heredado recientemente un imperio y que solo le falta el heredero para ser feliz, por esa razón está la pareja en este lugar tranquilo y alejado, para hacerlo. La imagen de esos dos practicando sexo brilla en mi memoria y me estremezco, con esas prácticas sexuales tan raras no puede salir un niño normal… 
 
    Linda nos cuenta que su mayor deseo es concederle el gusto a su marido y que hará cualquier cosa para ello, lo que nos hace sonreír a las dos, parecen muy enamorados. 
 
    Nosotras, como era de esperarse, le contamos una película en lo referente a nuestras vidas. Lo único en lo que decimos la verdad es en que somos españolas, pues es algo difícil de esconder, sobretodo al vernos a las dos solas hablando en nuestra lengua natal. 
 
    Al llegar la hora de ir al spa, la pareja se despide como si no fuesen a verse en un año y yo miro para otro lado, ya bastante hemos invadido su intimidad. Una vez Peter se aleja, las tres nos dirigimos hacia el paraíso, pues eso es lo que nos aportan las manos de los masajistas durante largas horas. 
 
    Cuando estamos las tres reposando en el jacuzzi, tras los tratamientos de belleza más complejos que me han hecho en mi vida, Linda parece abatida y no puedo evitar preguntar. 
 
    – ¿Estás bien? 
 
    Blair me mira, reclamándome por preguntar y yo me encojo de hombros. Si ella puede invitarla yo puedo preguntar. 
 
    –Si, es que… 
 
    Sin decir nada más rompe a llorar y las dos nos quedamos paralizadas. ¿Qué se supone que debemos hacer ahora? Apurada me acerco a ella y le rodeo los hombros con mi brazo. No sé que decirle, pero un abrazo siempre anima a la gente, o eso dice mi madre. 
 
    – Shh. No pasa nada, deja que salga.  
 
    Blair imita mi gesto y se posiciona al otro lado de la llorosa mujer. Me mira algo incómoda y le agarra la mano, algo que para la sensibilidad de mi amiga es un acto a tener en cuenta. 
 
    – Lo que habéis visto… 
 
    – Por Dior, olvida eso. Nosotras estamos intentando hacerlo. 
 
    Blair siempre tan sincera… Niego y muevo mi mano arriba y abajo por el brazo de la llorosa Linda. 
 
    – No es lo que parece, el médico ha dicho que después del mantener relaciones he de quedarme con… Bueno, con el culo en pompa, para que los soldaditos lleguen al fuerte. A mí no me gustan estas cosas raras, pero la lívido y la pasión con los años necesitan ayuda y a Peter le apetecía probar algo así…  
 
    – Vale, déjalo. No necesitamos saber tanto. 
 
    Por esta vez coincido con Blair, eso es DI, demasiada información para mi pobre cerebro. Nos pasamos la siguiente media hora animando a una muy abatida Linda y al abandonar el spa corremos ambas a refugiarnos en nuestra habitación. Lo último que necesito son más conversaciones o visiones desagradables. 
 
    Agotada me doy una ducha, me pongo el pijama y me dejo caer sobre mi cama. Por el rabillo del ojo veo a Blair de nuevo con el móvil y resoplo. De nada ha servido habérselo escondido en New York, en cuanto tiene la oportunidad va como un corderito degollado a ver que le dice su Eddie. Lástima que Jack no apareció al día siguiente por el hotel, le habría venido bien una canita al aire a mi amiga. 
 
    Ruedo por la cama hasta tocar con los pies en el suelo, me incorporo y me lanzo sobre Blair, que sorprendida por mi arrebato lanza el móvil al aire y grita como una loca. Empiezo a hacerle cosquillas para apartar su mente de ese hombre que la tiene idiota y parece funcionar pues sus carcajadas resuenan en la habitación. Al poco ella responde y siento sus manos buscar los puntos sensibles que hacen que acabemos las dos llorando de la risa. 
 
    – Tregua, tú ganas. 
 
    Siempre me rindo yo, a pesar de que ella es más cosquillosa, tiene mucho más aguante. Las dos nos tumbamos en su cama, mirando al techo y sonriendo. Están siendo unos días increíbles que nunca voy a olvidar. 
 
    – Esta mañana en recepción he visto a un hombre que ufff… 
 
    Me abanico para dar dramatismo a mis palabras y Blair me mira socarrona. Me muerdo el labio al recordar ese torso esculpido de piel morena y ella sonríe más ampliamente. 
 
    – Ya puede estar bueno si tras una simple ojeada estás soltando corazones por los ojos. 
 
    Me río al pensar en el emoticono enamorado del WhatsApp. Lo que no se le ocurre a mi Blair no se le ocurre a nadie. Me giro para encararla y cuando quedamos mirándonos en la cama susurro. 
 
    – Te quiero B. Tú eres lo mejor de mi vida y quiero que me prometas algo. Nunca nadie nos va a separar. 
 
    Blair me mira y alza las cejas un par de veces sonriente. Ahora mismo va a soltar alguna perla que rompa el momento, como si no la conociese yo… 
 
    – ¿Te has cambiado de acera?  
 
    Las dos reímos y al minuto siento su cuerpo sobre el mío y un beso en la mejilla. A su manera, Blair es un amor, aunque su manera sea algo brusca a veces. 
 
    – Yo también te quiero A. Siempre hemos sido las dos, los terremotos y las traviesas, pero a pesar de ser A y B, de ser Zipi y Zape y de todo lo que muchos han intentado para minar nuestra relación seguimos juntas. Nadie nos ha separado ni lo hará jamás. 
 
    Con esa promesa nos abrazamos. Poco después me voy a mi cama y dejo que Morfeo me lleve a su mundo, aquel donde mi mente se vuelve loca y donde encuentro al morenazo de nuevo. 
 
      
 
    Por la mañana despierto a Blair y, tras arreglarnos para la ocasión con nuestros mini bikinis, salimos del dormitorio rumbo a la piscina. Al llegar un empleado del hotel, un poco baboso, nos ayuda con nuestras cosas y se ofrece a servirnos el desayuno. Poco después estamos ambas disfrutando de un zumo y unas tostadas. Le damos la propina al hombre y seguimos comiendo felices. 
 
    Mi mirada se pasea por la zona de la piscina, que a esta hora está casi desierta y espero poder disfrutar de unos largos antes de que eso cambie. Me fijo en las tumbonas y sonriendo elijo la que voy a usar el resto de la mañana. Sigo deslizando la mirada por los jardines y algo, mejor dicho, alguien, se cruza en mi indagación. Vuelvo atrás y me encuentro al hombre de ayer, al que esta noche ha invadido mis sueños de forma nada decorosa, y al que espero poder hincar el diente en estas paradisíacas vacaciones. 
 
    Blair escucha mi gemido y desvía la mirada hacia el dueño de mi sueño erótico. Un oh prolongado sale de su boca mientras recorre el fibroso cuerpo del hombre. Ambas le miramos sin disimulo, es digno de ser mirado. Tiene una espalda musculosa y ancha, unas caderas estrechas y unas piernas firmes. Al girarse reparo en el silbato que lleva al cuello. ¿Para que quiere ese hombre un silbato en una piscina? Un momento… 
 
    – Es el socorrista… 
 
     Blair me mira y se gira para mirarlo a él. Sonríe lobuna y me dice muy tranquila. 
 
    – Creo que vamos a pasar muchas horas en la piscina nena, este monumento es digno de ello. 
 
    Niego por su comentario y ella se viene arriba al verlo estirarse, se le marcan todos los músculos del pecho y los brazos y siento como mi sangre se calienta. 
 
    – Ojú, creo que me voy a ahogar. 
 
    – ¿Qué te pasa Blair, necesitas Ventolín? 
 
    Sonrío sabedora de que su ahogo no tiene nada que ver con malas respiraciones. 
 
    – Que Ventolín ni niño muerto. Me voy a ahogar en la piscina para que ese zagal pruebe mi boca. 
 
    Sin dejar de sonreír acabamos lo poco que nos queda del desayuno y, con nuestros bolsos al hombro, nos dirigimos hacia las tumbonas. Ya no soy capaz de recordar cual era la que había elegido, ¿a quién le importa eso ahora? Sigo a Blair hasta las más cercanas al puesto de rescate y tomamos asiento en las tumbonas seleccionadas. 
 
    Dejo en el suelo mi bolso con la protección solar, el gorro de paja y las gafas de sol, tras guiñarle el ojo a Blair me lanzo al agua dispuesta a hacer esos largos que antes se me antojaron y que ahora puedo disfrutar.  Mientras recorro la piscina de un lado a otro siento en mi cuerpo la mirada fija de ese hombre. Es su trabajo el protegernos, el vigilarnos, pero yo no lo necesito. Soy una experta nadadora, desde pequeñas tanto Blair como yo hemos ido a clases de natación, por lo que el agua no nos da miedo a ninguna de las dos. 
 
    Me detengo y salgo del agua, busco con la mirada a Blair y la veo contemplando al socorrista con mirada golosa. Sonrío negando y me acerco a ella. Al acercarme a las tumbonas, agarro mi toalla para secarme y siento esa mirada de nuevo fija en mí. Confusa me giro y mis ojos se cruzan con los marrones de él. Me muerdo el labio al ver como sus ojos se desvían de los míos y recorren mi cuerpo. sin dudarlo hago lo mismo y siento la temperatura de mi cuerpo subir. 
 
    Pelo castaño de punta, esos ojos marrones intensos, barba de tres días que lo hace más sexy aún, unos pectorales marcados que me hacen suspirar y esos abdominales, por dios, ¿cómo puede ser tan perfecto? Me quedo obnubilada mirando sus oblicuos y pensando como será la parte del cuerpo a la que llevan y que ese bañador rojo oculta. Al darme cuenta del largo escrutinio al que le he sometido me sonrojo y aparto la mirada, no sin haber captado la sonrisa de suficiencia en su rostro. 
 
    Acalorada regreso a mi hamaca y procedo a proteger mi piel. Con cuidado me embadurno con la crema y me quedo tumbada ajena a lo que me rodea, o así era hasta que alguien grita pidiendo ayuda en la piscina. 
 
    Me levanto como un resorte y cuando voy a lanzarme al agua para ayudar veo el perfecto cuerpo del hombre encargado de vigilar la piscina saltar al agua en un clavado perfecto y nadar con fervor hacia la pobre… 
 
    ¿Pero qué coño? Será rastrera, peliculera, mentirosa, tramposa… Unas ganas incontenibles de gritar me invaden al ver a Blair en brazos del socorrista. Nadie la conoce como yo, nadie. La muy bruja está fingiendo. Pero esto no se va a quedar así… Por una vez que un hombre me interesa y la…  
 
    Aprieto los puños al verlos salir de la piscina y muy solícita me acerco a ver a mi amiga, que en vez de sufriendo está más que feliz entre los brazos de su salvador. 
 
    – Vaya Blair, no sabía que habías olvidado como nadar. 
 
    Mi tono no deja lugar a dudas, la he pillado y ella lo sabe. A ver cuál es su excusa.
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    Blair 
 
      
 
      
 
      
 
    Seamos sinceros, teniendo semejante hombre a mi alcance no iba a quedarme quieta sin hacer nada. Quizás acababa de encontrar ese clavo que saque de mi cabeza a Eddie, o al menos eso esperaba. Iba a ir a por él usando todas mis armas, y al final, sería mío, costara lo que costara. 
 
    Una idea retorcida pasó por mi mente. Aquel Miguel Ángel esculpido para mí iba a convertirse en mi príncipe salvador, y quién sabe, quizás hacerme el boca a boca y poder catar sus labios más allá de en mis más tórridas fantasías. 
 
    Camino decidida hacia el borde de la piscina y me dejo caer. Ups. Me hundo y chapoteo gritando teatralmente para que ese moreno me quite el hipo o la ropa, lo que prefiera.  
 
    Un brazo rodea mi cuerpo y pronto estoy abrazada por su cuerpo en la orilla. Qué rápido…espero que no sea tan rápido para todo.  
 
    Toso teatralmente y lo miro a los ojos parpadeando sensualmente. Pueden pasar dos cosas, que quede eclipsado por las gotas de agua que retienen mis pestañas o que piense que soy patética. Me quedo con lo primero. Miro a Lexie y obvio su comentario ácido, yo tengo la solución para todo. Saco una vez más un as de la manga y miro a mi salvador.  
 
    – Gracias por ayudarme, soy Blair. 
 
    – Yo soy Nick. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    – Me dio una rampa en ambas piernas. No podía moverme. Me duele mucho… 
 
    – Lo sé, es muy doloroso, deja que te lleve a la enfermería, te daré un masaje con uno de los geles que poseemos. No es milagroso, pero ayuda. 
 
    – Quizás el masaje sí lo sea – miro a mi amiga y le guiño el ojo. 
 
    – ¿Dime? – dice Nick sin haber oído bien mis últimas palabras. 
 
    – Decía que ojalá que así sea.  
 
    Soy consciente de que medio hotel me odia, el sector femenino sobretodo, y el otro medio quiere estar en la posición de Nick para querer sobarme los jamones, o quizás no… 
 
    Me despido de Alexia, que me mira con los ojos entrecerrados, como si de una chinita se tratara, mientras sonrío movimiento los dedos a modo despedida maquiavélica, o, dicho de otro modo, a lo señor Burns de los Simpsons. 
 
    Entramos en una sala de unas dimensiones considerables y me acomoda en una camilla mientras va en busca de la crema milagrosa para unas rampas que no tengo. Una vez de vuelta empieza a masajear mis piernas con lentitud mientras nuestros ojos se encuentran y atrapo mi labio entre mis dientes. Puede que él no entienda como un intento de suprimir un gemido de dolor, pero no sería de dolor el gemido que saldría de entre mis labios. 
 
    Sus fuertes manos delinean cada centímetro de mi piel y yo cierro los ojos disfrutando del momento y de la delicadeza con la que me trata. Ya no hay hombres así, para qué nos vamos a engañar. Vuelvo a abrirlos cuando sus manos se detienen y retiran el pelo mojado que ha quedado pegado a mi cuello. Ese simple tacto de su piel contra la mía, que no esperaba, me hace estremecer y nos quedamos mirando unos segundos. 
 
    – ¿Estás mejor? 
 
    – Estoy en el cielo. 
 
    Sonríe y me insta a quedarme tumbada un momento, mientras las molestias pasan, pese a mi insistencia a ponerme en pie. Estoy preocupada por Lexie. ¿Dónde estará? 
 
    Pasado el tiempo que Nick considera prudencial, vuelvo a ponerme de pie. La verdad es que es un príncipe azul, pero con ese misterio que hace que destiña y se vuelva ese chico malo que nos vuelve locas a todas, y con todas quiero decir a mí. 
 
    – ¿De dónde eres Blair? Ese acento es muy particular – pregunta. 
 
    – Sevillana, aunque vivo con Alexia en Madrid desde hace mucho tiempo ya. Hemos venido aquí de vacaciones, pero si llego a saber que habían zagalicos así, tan ricos como tú, hubiera venido antes. 
 
    – Yo no soy rico, al menos no como los huéspedes. 
 
    – No me refiero a ese tipo de ricura – sonrío y él entiende. 
 
    Salimos al exterior, donde una piscina nos espera, por no hablar de una más que molesta Lexie. El chico me gusta más de lo que confesaré, y ya sabemos lo que dicen, en la guerra y en el amor todo vale. Le guiñé el ojo, todavía entre los brazos de mi nuevo hombre, mientras me llevaba a la hamaca y me colocaba en ella con sumo cuidado. 
 
    – ¿Cómo van esas rampas Blair?, ¿necesitas que yo te dé un masaje? – su tono me deja claro que no sería un masaje agradable. 
 
    – No te preocupes Alexia, ya se encargó de eso Nick, muy bien, por cierto. 
 
    – Gracias Blair, se hace lo que se puede – le sonrío y tras despedirse amablemente se sienta de nuevo en la silla de socorrista barriendo la piscina con la mirada en busca de que todo esté correcto a raíz de su ausencia. 
 
    – Te lo estás pasando bien, ¿verdad Blair? – dice mi amiga algo molesta. 
 
    – La verdad es que tengo que decir que el chico me gusta mucho más de lo que hubiese imaginado. He decidido que va a ser el que borre de mi cabeza a Eddie. Lo he decidido. Si supieras como ha tocado mi cuerpo al completo. Hasta los icebergs se hubieran derretido con nosotros allí dentro y se hubieran empañado los cristales de haberlos habido. 
 
    Sonrío a Lexie antes de ver al camarero que hace una ronda por los alrededores de la piscina y lo llamo para que me traiga una coca cola zero. Después de la mala experiencia con el alcohol dudo que vuelva a catarlo en mi vida.  
 
    – ¿Tú quieres algo Lexie? 
 
    – Sí, que dejes a Nick en paz. Puedes tener al chico que desees. ¿Por qué tiene que ser el que me gusta a mí? Lo haces para fastidiarme, ¿verdad? – miro al barman. 
 
    – Creo que eso es un no, pero mira, si buscas novia ella es un buen partido, ¿te animas? – le guiño el ojo a un más que solícito camarero que repasa a mi amiga de arriba abajo y no puedo aguantar la carcajada que pugna por salir. 
 
    El chico que marcha y antes de que vuelva a parpadear ya tengo mi bebida en la mano. – Qué eficiencia, mi arma. Te has ganado una propinilla – le doy un suculento billete de más mientras aparecen chiribitas en sus ojos. Para ser una zona de pijos que se limpian el culo con billetes de cientos de dólares, parece que no dejan muchas propinas a los empleados. 
 
    Pronto suena mi móvil y en la pantalla veo un nombre más que habitual. Sonrío maliciosa, es la hora de devolverme la que me hizo, pero yo no lo haré con una revista. ¿Seré patética? Sí. ¿Se enterará algún día de la verdad? No. 
 
    – Ahora vengo Lexie, voy al baño. 
 
    La veo asentir sin mirarme y camino decidida hacia el baño comunitario, pulcramente saneado. Qué diferencia con los de aquella discoteca de mala muerte donde fuimos con Jack. ¿Dónde estará ahora? ¿Seguirá en el hotel? Me encierro en uno de los lavabos al tiempo que el teléfono móvil vuelve a sonar y lo cojo. 
 
    – Blair, gracias al cielo que me lo coges, ¿dónde estás? Estoy desesperado. No puedo vivir sin ti. Le he preguntado a tu amigo Luck, pero no quiere decirme nada. 
 
    – Mmmmmm, sí, más fuerte… Ohhhh, así, así… Creo que me estoy clavando el móvil en el trasero. No importa, no pares – jadeo y gimo falsamente. 
 
    – Joder Blair… 
 
    – No pares pequeño. Hazme gritar. 
 
    – No puedo soportar esto… – oigo un golpe, como si hubiese tirando su teléfono móvil contra algún lugar y el pitido de corte de conexión y, por tanto, el fin de llamada se hace patente. 
 
    Ese había sido el punto de inflexión. No había querido llegar hasta estos extremos, pero él y su insistencia me habían obligado. Debo pasar página y empezar a dejarme llevar por el momento, fuera con Nick o con cualquier otro, alguien que me hiciera olvidar a Eddie y hacer volver a la Blair de siempre. A la que había sido antes del fatídico día. 
 
    Me merezco ser feliz. Es más, voy a ser feliz cueste lo que cueste. Tengo en mis manos las riendas de mi vida y solo debo cabalgar hacia el destino indicado. 
 
    Camino de vuelta al lado de mi amiga y me bebo de un trago toda el refresco que queda en mi vaso antes de mirarla a los ojos. 
 
    – ¿Qué tal si nos damos un chapuzón? Prometo ser buena y dejar solo que me hagan el boca a boca en caso de ahogo espontáneo. Palabrita de Blair. 
 
    Río mientras me siento en el borde de la piscina ante la atenta mirada de Nick. No sé si me sigue con la mirada porque tiene miedo de que sufra otra rampa o es porque me desea como lo deseo yo a él. Aun así, lo repaso de arriba abajo con descaro y me relamo antes de hundirme en el agua, cual sirena y empezar a nadar como tantas veces había hecho. Al sacar la cabeza sobre el agua me encuentro con su escrutinio y ante una sonrisa digna de anuncio. 
 
    – Te veo mucho mejor. 
 
    – Yo siempre he estado mucho mejor, chato, es cosa de genética – lo escucho reír al tiempo que siento otro cuerpo tras de mí y no necesito girarme para saber de quién es. Lexie-Dick, ha llegado para romper el momento, pero si fuese lista debería tener claro que yo ya he escogido mi siguiente presa y que Nick es mío. Jamás pierdo y esta no será la primera vez.
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    Alexia 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras Blair hace el papelón de su vida me entran los siete males. Para una vez que un hombre me atrae nada más verlo la muy guarra me lo quiere quitar. Ella sabe perfectamente que nunca intervendría en sus conquistas de no ser un caso de fuerza mayor. Entiendo que quiera olvidar a su Eddie, pero no quiero que Nick sea quien la ayude. Yo lo vi antes y según nuestras normas, eso debería ser importante. 
 
    ¿Dónde ha quedado su promesa de ayer? Al verlos regresar frunzo el ceño y no puedo evitar hacer la pregunta que la delate, la que haga evidente que no me creo su teatrito. Nick me mira confuso, imagino que, por mi tono, y vuelve a centrar sus atenciones en mi amiga. 
 
    Nick regresa a su puesto de vigía y yo aprieto los dientes. No pienso hablar con ella. No quiero que me convenza de que lo necesita ni nada por el estilo. Miro de reojo al escultural socorrista y ahogo un gemido. Qué bueno está el condenado. 
 
    Escucho parlotear a Blair y la ignoro o lo intento… ¿A quién pretendo engañar? no me voy a callar lo que pienso y por más amigas que seamos me va a oír. 
 
    – ¿Te lo estás pasando bien, verdad Blair? 
 
    Ignoro su respuesta, ignoro todo lo que sean excusas y, esto, suena a ella. Me armo para lanzar mi próximo comentario y no me guardo nada. Siempre hemos sido sinceras la una con la otra y eso no va a cambiar por estar en Yankilandia. 
 
    – ¿Tú quieres algo Lexie? 
 
    – Sí, que dejes a Nick libre. Puedes tener al chico que desees. ¿Por qué tiene que ser el que me gusta a mí? Lo haces para fastidiarme, ¿verdad? 
 
    De pronto noto la mirada de un baboso recorrer mi cuerpo y me tenso. Lo fulmino con la mirada y al escuchar como mi amiga lo anima la miro mal a ella también. Ambos ignoran mi mal talante y continúan a lo suyo. 
 
    Tratando de fingir una tranquilidad que no siento, me tumbo en la hamaca a que me dé el sol y así trato de apartar la imagen recurrente de Nick acariciando la piel de Blair. Cierro los ojos, tras mis gafas de sol, y trato de pensar en cosas felices, por un momento recuerdo a Jack y sonrío. ¿Qué habrá sido de él? Estoy sumida en mis pensamientos cuando Blair dice que se va. Sin mirarla asiento y aprovecho su escapada para observar a Nick sin ser vista. Ese hombre me revoluciona los sentidos solo con mirarle, ¿qué haría si me toca? 
 
    Se me van los minutos y los calores no dejan de subir, es por eso que, cuando Blair regresa y propone ir al agua no me niego. Dios sabe que no quiero estar cerca de ella, pero necesito agua y si está fría, mejor. 
 
    Me lanzo a la piscina de cabeza e ignoro los intentos de coquetear con Nick de Blair. Mi amiga es muy original y eso me hace sentir el peligro. Si ella lo cata antes, no me acercaré a él. Los chicos de las amigas no se tocan. Eso nos hemos prometido desde siempre. Los veo charlar animadamente y decido que es un buen momento para molestar.  
 
    Me acerco por detrás a Blair y le hago una ahogadilla. Sonrío al saber lo que eso va a significar y me alejo nadando rápido. Cuando me aproximo al borde de la piscina ella agarra mi pie y la que se hunde ahora soy yo. 
 
    Como dos niñas pequeñas nos pasamos un buen rato jugando en el agua, bajo la atenta mirada de Nick y de alguien más. Ese alguien más me hace sentir incómoda y me acerco a Blair para susurrarle al oído. Ella va a hundirme la cabeza en el agua, pero al ver mi gesto serio se detiene. 
 
    – Mira quien ha llegado. 
 
    Disimuladamente mira hacia las tumbonas y descubre a la parejita no tan feliz. Me mira de nuevo e, igual de incómoda que yo, me susurra. 
 
    – Salgamos de aquí, noto que me está comiendo con los ojos. Será cerdo el tío, ni con la mujer al lado se corta. 
 
    – Es un viejo odioso, lástima… Con lo guapo que es y el dinero que tiene… No se puede ser perfecto. 
 
    Me encojo de hombros y ambas salimos del agua, pasamos por delante de Nick, que no pierde detalle de nuestro desfile, y nos tumbamos en nuestras hamacas. El calor del sol acaricia mi piel y sonrío feliz. Mi mal humor se ha evaporado, el agua de la piscina se lo ha llevado y así lo prefiero. No quiero discutir con Blair, ella es mi media naranja y no quiero líos con ella. Quizá debería olvidarme de… 
 
    Una sombra se cierne sobre mí y abro uno de mis ojos curiosa, lo que veo me altera y de reojo miro a Blair. Su cara está igual de tensa que la mía. Podría haberme caído bien ese hombre de no haber sido por las confesiones de Linda en el spa o sus miradas recurrentes. Tras eso nada puede hacer él por cambiar la idea que ya ha fraguado mi mente sobre él. Tratando de ser educada, me incorporo en la tumbona y saludo a los visitantes. 
 
    – Hola pareja. Espero que hayáis pasado buena noche. 
 
    Miro la posición del sol y me siento tentada de soltarle una perla, es mediodía y este par aún se acaban de levantar. La vida ociosa de los ricos… Suspiro y trato de centrarme en lo que me está diciendo. 
 
    – Queríamos invitaros a comer. Ayer Linda disfrutó mucho de vuestra compañía y nos gustaría poder hacerlo hoy también. 
 
    De reojo miro a Blair y después a Nick, que, debido a su cercanía, no pierde detalle de la conversación. 
 
    – Muchas gracias, pero… Teníamos intención de pasarnos todo el día en la piscina. Ponernos al sol y coger un poco de moreno, además de descansar es uno de los puntos clave de estas vacaciones. 
 
    Cruzo los dedos y suplico mentalmente que se rindan y nos dejen en paz, pero parece que hoy no es mi día de suerte. 
 
    – Si lo deseáis puedo pedir al camarero que nos sirva algo de comer aquí mismo. 
 
    Pongo los ojos en blanco a Blair que parece, por una vez, no saber que decir. Desesperada maquino una excusa y soy incapaz de encontrar una que no suene grosera. 
 
    – Está bien… 
 
    Blair está igual de feliz que yo, es decir, con una tendencia homicida recorriendo su organismo. Cuando Peter Harris, el ricachón odioso, se aleja lo asesino con la mirada. Linda permanece a nuestro lado y suspira. 
 
    – Lo siento chicas, no es fácil decirle que no. 
 
    – Ya lo veo. 
 
    Tras las palabras de Blair, ambas le sonreímos conciliadoras y ella se sienta a mi lado en la tumbona. Por un momento siento ganas de abrazarla, parece desamparada y mi mente grita que es por culpa de su marido. 
 
    – No importa Linda, él quiere que estés feliz y a nosotras no nos molesta tu presencia. 
 
    Me callo que la suya si pues no quiero molestarla. Desde que le conocimos, en esa situación tan poco agraciada, no he logrado reprimir los escalofríos que su cercanía me produce. Durante la comida compartida sentí que todo era producto de mi mente y eso me tranquilizó, pero… Al conocer los detalles de su relación con Linda ya no. Es verlo y una sensación entre repulsión y asco me invade. Maldito hombre. 
 
    Blair se incorpora también en la tumbona y así nos quedamos, charlando de nuestra infancia e intentando hacer reír a la abatida mujer. De reojo miro a Nick que, a pesar de estar pendiente de la piscina, no pierde detalle de nuestra conversación. 
 
    El regreso de Peter enrarece el ambiente y suspiro. Me siento al lado de mi amiga, para dejarle mi tumbona a ellos y por un momento me siento tentada de coger mi toalla y enrollarla alrededor de mi cuerpo. Maldito viejo mirón. 
 
    – En unos minutos nos traerán la comida, he tenido que darles una buena propina, pero cumplirán vuestro capricho. 
 
    Miro a Blair de reojo y le aprieto el muslo con la mano, ella me mira seria y asiente. Sé que, como yo, se muere por decirle que el capricho ha sido suyo y no nuestro, y que si no está a gusto puede irse por donde ha venido. Me muerdo el pómulo reprimiendo las ganas de soltar una buena pulla y miro la piscina. Mejor eso que decir alguna grosería. Esta gente tiene mucho dinero y podrían hacernos mucho daño si lo desearan. 
 
    Tras unos minutos de charla insustancial llega el camarero con unas ensaladas. En silencio, las dos damos buena cuenta de nuestra comida sin perder de vista al buenorro del socorrista.  
 
    Pasada una hora, incómoda y llena de silencios, Peter se levanta y se despide de nosotras. Las dos soltamos un suspiro y miramos a Linda, que se ha quedado donde estaba sin saber bien que hacer. 
 
    – Si quieres quedarte con nosotras, siéntete libre.  
 
    Nos mira ilusionada y las dos le sonreímos. No me gusta ese hombre, pero ella, con esa cara de malas pulgas que se gasta es un amor de mujer. 
 
    – Gracias chicas, sois las mejores. Me gustaría compensar vuestra amistad de alguna forma, no sé… ¿Os gustaría ir de compras mañana? 
 
    Miro a Blair y sonrío. ¿A quién no le gustaría ir e compras con una millonaria? y si encima te paga todo… Blair me guiña un ojo y las dos asentimos. 
 
    – Cuenta con nosotras, todo lo que sean trapitos y chucherías es bienvenido. 
 
    Sonrío por las palabras de Blair y miro de reojo, por milésima vez a Nick. Nuestras miradas se cruzan y me sorprendo al pillarle mirándome a mí y no a Blair. Eso me da las alas que necesito para decidirme a no dejarlo estar. Voy a luchar por él, aunque solo sea un ligue de verano, un rollo de vacaciones, bien se lo merece. Lo recorro con la mirada, consciente que me está viendo hacerlo, y le guiño un ojo. 
 
    Vuelvo mi atención a la conversación y recuerdo a Blair nuestros planes para el día siguiente. Está muy bien ir a gastar el dinero de esta gente, pero no quiero dejar de conocer este paradisíaco lugar.  
 
    – Mañana teníamos intención de ir a conocer la zona, había pensado en WestHampton. ¿Tú conoces por aquí? 
 
    Linda sonríe y nos cuenta donde encontraremos la mejor zona para ir a gastar dinero en esta área. Pasmos toda la tarde en la piscina con ella, charlando animadas y haciendo planes para el día siguiente, Cuando ella se va respiro audiblemente y me dejo caer en la tumbona. 
 
    – Me cae bien, pero me agota. 
 
    Blair me imita y en un acto reflejo busco su mano, que también busca la mía y enlazamos nuestros dedos. En toda la tarde no he dejado de cruzar miraditas con Nick y me siento muy feliz por ello. Eso significa que no le soy indiferente. Miro a mi amiga y suspiro. 
 
    – Deberíamos ir a nuestro cuarto y descansar, ya es de noche y mañana nos espera un día movidito. 
 
    Blair asiente y, ante la atenta mirada de Nick, que continúa en su puesto, recogemos nuestras cosas. Como si de un desfile de moda se tratase, ambas caminamos ante él con sensualidad. Si le gusta lo que ve, que mire. Que para mirar es que tenemos ojos.
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    Blair 
 
      
 
      
 
      
 
    Vale que nos daba algo de pena por la situación tan tensa y de casi florero que vivía con su marido, pero no sé si pasar un día de compras con ella es la mejor idea. 
 
    Decido no pensar más en el tema, total, la palabra compras junto con invitar y gratis era como decir: me ha tocado la lotería 2.0. 
 
    Al levantarnos os damos una buena ducha de esas en las cuales salen chorros de masaje por todo el cuerpo y te hacen suspirar de placer. Esto es el paraíso. Lexie, que sabe de mi lentitud, me cede el último lugar en el baño mientras ella, ya lista, ojea el televisor en busca de algo que no sea telebasura.  
 
    Los chorros contactan con mi cuerpo mientras yo imagino que son las manos de Nick las que rozan mi piel, como habían hecho en aquella habitación por la falsa rampa. Sin duda, este iba a ser un baño muy relajante. Tras un buen rato de éxtasis en solitario, casi tan bueno como una buena sesión de sexo compartido, salgo con mi ajustado vestido negro y mis peep toe del mismo color. Me maquillo con ahumado en los ojos y una notoria línea, delineándolo de manera delicada. La plancha rizada, que me acompaña allá donde voy, da por acabado mi look con unos tirabuzones dignos de anuncios de L´Oreal. 
 
    – Estoy lista, pequeña – la miro y le saco la lengua.  
 
    Sé que se ha encaprichado de Nick, sé que debería dejarla que tenga su momento, pero conozco a los tíos como él. Les gusta, como dice mamá, mojar el churro en algo caliente un par de veces, pero después te dan la patada dejándote destrozada. No quiero que le pase eso a Lexie, quiero un hombre digno de ella que la cuide y la respete, y como yo concibo, a raíz de los últimos acontecimientos, a los tíos de usar y tirar, creo que puedo espabilarlo a él enseñándole algunas cosas y de paso hacer que ella no sufra innecesariamente.  
 
    Salimos por la puerta y bajamos a recepción. Debo decir que cada vez que volvemos a la habitación abrimos con miedo, no queremos sorpresitas desagradables como la del primer día. Quién sabe si algún día otra pareja necesitada se equivocará de habitación. 
 
    Linda nos espera con un sombrero chic, unas gafas oscuras de sol y un vestido veraniego. De pronto me analizo a mí misma y a mi atuendo. No pego ni con cola. Más bien lo mío parece la típica ropa de una fresca de discoteca que va pidiendo guerra. Pero es que yo siempre pido guerra, la diferencia es que yo escojo a mi contrincante y siempre gano yo. 
 
    Nick pasa en ese momento con ese silbato que vuela de un lado a otro de su cuello, hipnotizando mujeres por doquier. Lo veo repasarnos tanto a Alexia como a mí de arriba abajo y cuando sus ojos se detienen en mi rostro sonrío guiñándole el ojo. Ya es mío, cazado y próximamente marcado. 
 
    Century 21 abre las puertas para nosotras cuando unas palabras de Linda hacen que reserven toda la tienda outlet para solo tres clientes; nosotras. Por un momento me viene a la cabeza que parecemos las protagonistas de sexo en New York, aunque desde que hemos llegado aquí la única que ha tenido sexo es la señorita billetes. 
 
    Arrasamos con media tienda, aunque sí que es cierto que Lexie se contiene un poco más que yo a la hora de coger trapitos, pero que me quiten lo bailao. A caballo regalado… Estos ricachones que se bañaban en billetes les importaba bien poco comprar miles de prendas por el valor de cientos de miles de dólares.  
 
    Los dependientes, más que solícitos y con ojos brillantes y excitados parecían el emoticono del WhatsApp con el símbolo del dólar en los ojos mientras nos aconsejan y acompañan a los diferentes probadores.   
 
    Lexie y yo nos miramos y salimos corriendo a uno de los probadores. Ella y yo, pese a las reticencias en algunas tiendas, siempre habíamos compartido probador. Por dos motivos: uno de ellos era que así las dos podíamos valorar como nos quedaban las cosas sin que el resto del universo nos hiciera una radiografía ocular; el otro, era que así nos sentíamos más cómodas, ya que la una vigilaba que nadie entrara mientras la otra se cambiaba. Como bien decía mi amiga, éramos mosca y mierda o uña y mugre. 
 
    Distraídas nos probamos ropa cuando la cortina se corre abruptamente encontrándonos a las dos en ropa interior. Nos cubrimos con las manos mientras exigimos que nuestra infiltrada corra las cortinas, pero esta, lejos de hacernos caso, llama nuestra atención para que valoremos un conjunto que se ha probado. 
 
    – Te queda muy bien, Linda. ¡¡Ahora cierra!! – miro a mi Lexie y coloco los ojos en blanco. Todo fuera quedar bien con la tía Gilita. Ambas sabemos, y nos lo decimos con la mirada, que con este conjunto parece un champiñón, pero no vamos a hundir su, aparentemente, día feliz. Ahora que está, como dice Luck, to happy por estar separada de su marido… Gastándose su dinero ya puestos. Sonrío por mis propios pensamientos y acabamos de hacer las compras con alegría. No todos los días una recibía una oferta tan tentativa.  
 
    Ya en el exterior, con unos once mil dólares menos en la cuenta de Linda, caminamos como si fuéramos las dueñas de medio mundo por las calles concurridas de los Hamptons, mientras los transeúntes nos observan con una mezcla de curiosidad, deseo y envidia. 
 
    Linda para un taxi y se coloca las gafas de sol en la punta de la nariz a la vez que el conductor baja la ventanilla en busca de saber qué desea la señora.  
 
    – Vamos preciosas, tenemos un lugar hermoso que visitar – nos miramos y nos encogemos los hombros antes de subirnos en el vehículo e iniciar el camino hacia un destino incierto. 
 
   
 
  

 El taxi nos hace una ruta turística completa, incluyendo Montauk Point Lighthouse, parando para degustar unos vinos por recomendación de Linda en Paumanok Vineyard, hasta llegar a Montauk Yacht Club Resort & Marina 
 
    Parece que se trata de un club náutico de alto standing. Ahora si alguien se nos pone gallito siempre podremos decir que nosotras dos estuvimos en un yate de ricos. Linda parece haber ido en varias ocasiones, ya que conoce el nombre de cada uno de los miembros del lugar.  
 
    Un hombre de unos sesenta años se acerca con ella donde Lexie y yo nos encontramos y nos guía hacia el yate. Aquel bicharraco enorme, bajo el nombre de Hope, parece ser el barquito de cáscara de nuez de Linda y el viejo verde.  
 
    – ¿Esperanza? 
 
    – Sí, es el nombre que nos gustaría ponerle a nuestra hija si es que algún día… – suspira resignada y subimos al bote junto con ese hombre, que se pone a los mandos de aquel vehículo flotante.  
 
    Arrancamos hacia mar abierto y la brisa del mar refresca nuestros rostros mientras, sentadas en la proa, disfrutamos del hermoso paisaje que se nos presenta. 
 
    Linda prepara unos cócteles, pero debo declinar la oferta y quedarme con una botella de agua a cambio. He decidido prohibir el alcohol para el resto de mi vida después del bochornoso episodio vivido con Jack. Jack… ¿Qué habrá sido de él? 
 
    El señor que controla el cacharro para el motor en medio de una zona rodeada de boyas azuladas, en ese momento Linda se acerca a nosotras y nos dice sonriendo.  
 
    – Asomaos al mar, veréis que hermosos corales se ven al fondo. 
 
    Lexie y yo sonreímos y nos acercamos al borde del yate para poder observar tan impresionante estampa, pero entonces unas manos nos empujan y caemos al agua inevitablemente. 
 
    – ¡¿Qué demonios haces?! ¿Estás loca o qué? 
 
    El vestido se ciñe a mi cuerpo como si estuviera envasada al vacío. Por un momento me parezco a un chorizo embutido de los de mi pueblo mientras me mantengo a flote gracias al movimiento de los pies. Miro a Lexie sin entender por qué demonios ha hecho lo que ha hecho esa pirada ricachona y es entonces cuando el patrón del yate sale de su escondite particular y sopla por una especie de silbato. Por un momento visualizo a Nick cuando hayan pasado muchos años y sonrío. 
 
    Algo se mueve bajo el agua, lo siento, y poco a poco unas sombras nos acorralan, nadando en círculos a nuestro alrededor. 
 
    – ¡Tiburones! – miro a Lexie y ella me mira a mí mientras nos mordemos el labio presas de la angustia y la tensión mezclada con el terror. 
 
    Linda sonríe y niega con la cabeza mientras unas lindas criaturas son saludan alegres. ¡Son delfines! Son los animales que más me gustan. Los más listos de todos los animales del mundo y por supuesto más que el ser humano, sobre todo que los hombres. 
 
    Nadamos y jugamos con ellos mientras nos miman como si les agradara nuestra presencia, parecen contentos de que estemos con ellos y eso es una gozada. Si huyeran de mí realmente me entristecería.  
 
    – Linda, tírate – ella sonríe y niega con la cabeza. 
 
    – No les caigo bien. Prefiero quedarme aquí y disfrutar del sol mientras bronceo mi cuerpo – contesta. 
 
    – Como quieras. 
 
    Que a los delfines no les caiga bien es raro, suelen ser muy sociables. Supongo que verán esa cara avinagrada que nosotros vimos por primera vez, cuando nos conocimos, y por ello no querrán acercarse mucho. Prefieren chicas dicharacheras como nosotras con las que nadar y disfrutar los unos de los otros. 
 
    Tras un par de horas pasándolo como pocas veces lo habíamos hecho, decidimos volver al hotel. Estaría bien cambiar las vistas de los Hamptons por las del cuerpo de Nick para variar. Sonrío maliciosa pensando en lo que le espera cuando se encuentre con la verdadera Blair, la pantera salvaje que siempre deja huella, una marca que perdura para siempre en la memoria.  
 
    Nos damos un baño e hidratamos nuestros cuerpos antes de bajar a cenar. Puede que hubiéramos ido a comer a un restaurante pijo, pero nos habían puesto cuatro cagaditas de paloma en el centro de un inmenso plato y aquello no me había llegado ni a la punta de un diente. Así estaban todos de silfilíticos… 
 
    Por suerte, en el hotel teníamos un Buffet bien recargado con decenas de platos que pretendíamos arrasar para no dejar nada a los ricachones con eternas dietas. Que hicieran el régimen de los micropudings y microenlasadas. 
 
    Durante la cena llegó el sexy socorrista y se acercó a la mesa con una sonrisa de oreja a oreja. Vaya, vaya, parece que alguien quiere cenar con nosotras y no somos quiénes para privarle de tan grata compañía, o quizás es al revés… 
 
    – Hola chicas. 
 
    – Hola Nick –decimos mi amiga y yo al unísono. 
 
    – ¿Me dejaríais el salero, por favor? – Uish. Mi gozo en un pozo. No quería sentarse con nosotras, sino solo sal, pero… ¿y si es la típica excusa del vecino para hacerse con la chica? Si es así, es bastante patética, pero no se puede pedir peras al olmo. 
 
    – Claro – le entrega el salero, muy solícita Lexie. Mierda, fue más rápida que yo esta vez. – ¿Te quieres sentar con nosotras? – Mierda otra vez. Hoy la cogerían para hacer de Flash versión femenina.
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    Alexia 
 
      
 
      
 
    Tras un intenso y divertido día con Linda en el que hemos gastado un montón de dinero ajeno, comido en un restaurante súper pijo y nadado con delfines; es hora de descansar. Agotada sigo a Blair hasta el restaurante, está hambrienta y solo por eso no me he quedado en nuestro cuarto a descansar. 
 
    Cuando llegamos, una muy solícita camarera nos sirve las bebidas y nos indica la amplia mesa llena de comida que tienen a nuestra disposición. Suspirando sigo a una Blair más que efusiva en su búsqueda de comida, coloco una pechuga de pollo, unas pocas patatas asadas y una ensalada en mi sitio y me siento a esperar su regreso. 
 
    Vuelve cargada de platos como si se acercase el fin del mundo y estuviese reuniendo provisiones. Sonrío al verla hincar el diente a la comida y poner una cara de genuina satisfacción. Empiezo a aderezar mi ensalada justo cuando Nick se planta ante mí. Detengo la mano en el aire y respondo a su saludo de forma automática al mismo tiempo que Blair, como si de un coro se tratase. 
 
    Él sonríe y nos pide ¿sal? Niego y le tiendo el salero, la excusa más cutre que he escuchado en mucho tiempo. 
 
    Decidida a no perder la ocasión de conocerle un poco más le invito a sentarse con nosotras, lo que me granjea una mirada furibunda de Blair, ja, me he adelantado a sus intenciones. Ahora estamos empatadas amiga. Le guiño un ojo y vuelvo mi atención al sexy socorrista que tengo ante mí. 
 
    – ¿No es molestia? 
 
    Sonrío y niego. Este hombre es como todos… Le señalo la silla frente a mí y sin dudarlo va a su mesa, recoge su comida y se sienta bajo la atenta mirada de mi amiga. Sin perder un minuto trato de entablar una conversación con él. 
 
    – ¿Qué tal el día de trabajo? 
 
    Nick me mira y procede a explicar que ha sido un día de lo más normal, sin mucha gente. Lo que me deja sorprendida es su pregunta final. 
 
    – No os he visto desde la mañana, ¿estuvisteis todo el día con la estirada? 
 
    – Si por estirada te refieres a Linda, sí. 
 
    Blair se me adelanta a responder y Nick centra su atención de nuevo en ella. Reprimo las ganas de resoplar y apuro un poco de mi cena. 
 
    – Son gente muy poderosa, tened cuidado. 
 
    Alzo la mirada de mi plato y miro a Blair, que me mira sin entender bien la advertencia de Nick. Me muerdo el labio y tras revisar que no esté la parejita por el restaurante susurro. 
 
    – ¿Qué quieres decir? ¿deberíamos cortar la relación por algún motivo o son solo suposiciones? 
 
    Nick parece confundido, como si supiese más de lo que dice, pero se calla, solo se encoge de hombros y empieza a comer como si nada. 
 
    Sus palabras me hacen pensar en lo ocurrido desde nuestra llegada, en como encontramos a esos dos y como entablamos relación, en como Linda nos contó sus penas la tarde de spa, la de la piscina… Realmente es muy extraño. Mi cabeza empieza a echar humo y Blair parece notarlo, se acerca a mí y aprieta mi muslo bajo la mesa. 
 
    – ¿Estás bien? 
 
    – Si. Sí, tranquila. Estaba pensando en que mañana podemos ir a conocer un poco la zona, solas.  
 
    Blair achica los ojos y mira de reojo a Nick, que no pierde detalle de nuestra conversación.  
 
    – Perfecto amiga, mañana nos vamos de guiris, pero ahora come. 
 
    Le sonrío y reanudo la misión vaciar el plato. Cuando los tres acabamos de cenar, con una conversación impersonal y miles de miradas insinuantes, Nick propone tomar algo en la terraza. Asentimos y salimos al exterior. El camarero se apresura a servirnos y se aleja, no sin antes mirarnos como el baboso que es. Me estremezco y Nick se percata. 
 
    – ¿Tienes frío? tal vez habría sido mejor permanecer en el interior… 
 
    – No, no es eso. Es ese camarero, me da escalofríos la forma en que me mira. Y en parte es culpa tuya Blair, por alentarlo. 
 
    La fulmino con la mirada y ella se ríe. Me cruzo de brazos y achico los ojos haciendo evidente la poca gracia que me produce.  
 
    – Oh vamos Lexie, necesitas un hombre y ese no está nada mal. 
 
    Me sonrojo y con la mirada le grito que corte el rollo, lo que la hace reír de nuevo. A este paso Nick pensará que estamos locas. 
 
    – Pues quédatelo tú, parece que le vale cualquiera, no tengo porque ser expresamente yo. 
 
    Lo busco con la mirada y lo veo intentando ligar con otra de las clientes. Resoplo y refunfuño. 
 
    – Ves, ahí está de nuevo sacando sus, aparentemente, armas de conquista. 
 
    Nick se ríe y me agarra la mano, lo que hace que eleve la mirada y me encuentre con sus ojos oscuros y profundos. 
 
    – No le hagas caso, es buen tío, pero le pierden las mujeres. 
 
    – Pues que se pierda por otro lado… 
 
    Nick se ríe de mi respuesta y en ese momento Blair se levanta y tira de mí, haciendo que mi mano y la de Nick se separen. 
 
    –Acompáñame Lexie, necesito ir al lavabo. 
 
    La miro mal y ella pone su mejor cara de cachorro apaleado, lo que me hace poner los ojos en blanco y seguirla. La muy arpía lo que quiere es cortar el acercamiento entre Nick y yo y lo peor es que lo ha conseguido. Resoplo al verla entrar en el cubículo y me apoyo contra la pared. Contemplo lo que me rodea, estos ricachones sí que viven bien. Este cuarto de baño es casi tan grande como el salón y la cocina del piso que comparto con Blair en Madrid. Me pierdo en mis cábalas hasta que el timbre de mi móvil me hace pegar un brinco. Lo saco del bolso enano que me compré esta tarde y veo el nombre de Luck en la pantalla. 
 
    – ¿No vas a contestar? 
 
    – Es Luck… 
 
    Se escucha en agua correr y mi amiga sale directa a la pileta a lavarse las manos. Me mira a través del espejo y niega. 
 
    – Responde, es nuestro amigo y quizá es por algo importante.  
 
    – Pero… No he vuelto a hablar con él desde que tú… Ya sabes. 
 
    Blair asiente y el móvil se queda en silencio. Suspiro y cuando lo estoy guardando empieza a sonar de nuevo. Lo agarro y antes de que responda Blair me dice: 
 
    – Te espero fuera. 
 
    Asiento y deslizo el dedo por la pantalla táctil de mi móvil. Es la hora de la verdad. 
 
    – Hola Luck. 
 
    – Lexie, pensé que te había ocurrido algo. Hace días que no sé nada de ti. Llevas casi una semana fuera. ¿Estás bien? 
 
    – Yo… Sí, claro. Acabamos de cenar y vamos a tomar una copa antes de ir a dormir. 
 
    – ¿Cómo está Blair? ¿Ya la ha liado? 
 
    Sonrío sin poder evitarlo y siento un gran alivio al comprobar que nuestra amistad permanece intacta. 
 
    – Por supuesto, ya sabes cómo es… 
 
    Le relato la escena de la piscina con Nick y la de hoy con los delfines. Intercambiamos un par de frases más y corto la llamada. Con una sonrisa en mi cara salgo del lavabo y busco a Blair. No está…  
 
    Será mentirosa, esta ha aprovechado para tener a Nick para ella sola. Pues ahora verá que no es bueno jugársela a su amiga. Maquinando mi venganza camino hacia la terraza, pongo mi mejor cara de drama y me acerco a ella con premura. 
 
    – Blair, tienes que llamar a tus padres, algo le ha ocurrido a tu madre. Luck no me ha sabido explicar, pero por lo que entendí está hospitalizada. 
 
    La cara de miedo de Blair me hace pensar que me he excedido, pero enseguida me repongo. Ella aprovecha cualquier excusa para estar con él y yo no voy a ser menos. Apurada se levanta y con el móvil en la mano, sin despedirse de nadie, sale corriendo hacia las escaleras que la lleven a nuestra habitación. 
 
    Me siento en mi lugar y sonrío malvada antes de mirar a Nick. Él parece preocupado y con un guiño le confieso. 
 
    – No le pasa nada a su madre, esa es la única forma de que la llame. Sus padres no han sabido nada de ella desde que salimos de Madrid y cada vez que hablo con los míos me lo recuerdan. Consecuencias de que los padres de amabas sean amigos. 
 
    Nick niega y sonríe tímidamente. Me giro hacia él por completo y me centro en entablar una conversación algo más íntima que la hasta ahora lograda. 
 
    – Bien… Háblame de ti. ¿De dónde eres? 
 
    – Soy mitad americano mitad español. Mi madre vive en Madrid y mi padre a unos pocos kilómetros de aquí. 
 
    Asiento sonriendo, así que por esa razón sabía que ambas éramos españolas, reconoció el idioma. Oh vaya… ¿Habrá escuchado algo que nosotras no queremos que sepa? 
 
    – Eso es interesante… Deduzco que tus padres están separados. 
 
    – No. 
 
    Por un minuto, que se hace eterno, ambos permanecemos callados. No sé qué decir para recuperar el buen ambiente. 
 
    – Ellos nunca se casaron. Solo tuvieron un hijo, que no era lo que ninguno buscaba. Por esa razón no tengo una relación demasiado estrecha con ninguno. 
 
    Al notar el cambio en su voz me siento mal por haber removido en su pasado. Decidida a mostrarle mi apoyo alargo mi mano sobre la mesa y entrelazo sus dedos con los míos, le doy un ligero apretón y sonrío. Ante mi gesto noto que se relaja y sonríe también. 
 
    – Todos tenemos cosas en nuestra vida que no nos gustan. Como dice mi madre: los amigos se eligen, la familia no. 
 
    Le guiño un ojo y sonreímos los dos, sin soltar nuestras manos. Siento la calidez de su piel traspasar la mía y un millón de preguntas asedian mi cabeza. ¿Cómo será sentirle en otras partes de mi cuerpo? ¿Será delicado o brusco con sus caricias?… Su voz me trae de regreso a la realidad, lo que me provoca un ligero sonrojo. 
 
    – Tu madre es sabia. Yo apenas hablo con la mía. Este año iré a visitarla, al pasar la época estival viajaré a España y trataré de acercar posiciones con ella. Aunque dudo que sea posible. 
 
    Aprieto un poco su mano y con el dedo pulgar me dedico a acariciar el suyo. 
 
    – Si no lo intentas nunca lo sabrás. Siempre he pensado que es mejor arrepentirse de haberlo intentado que de quedarse al margen. 
 
    – Es un buen mantra… 
 
    – Gracias. Intento aplicarlo a todo. 
 
    Me acerco sutilmente a él y noto que no se aleja. Bien. Eso quiere decir que no le soy indiferente.  
 
    – Me gustaría que nos viéramos fuera de aquí. Pasado mañana es mi día libre, si quieres podemos quedar por la mañana. Vamos hasta la bahía y comemos por allí en un restaurante que conozco. 
 
    Siento unas ganas locas de gritar, pero todo lo que logro hacer es susurrar. 
 
    – Me encanta la idea. ¿Te parece a las 10 en la entrada del hotel? 
 
    Nick asiente, se acerca un poco más a mí y cuando siento su aliento en mi piel escucho los pasos airados de Blair acercarse. 
 
    – Oh vaya…  
 
    Me alejo ligeramente de Nick con un guiño de ojo y vuelvo la cabeza buscando a mi enfadada amiga. 
 
    – ¡Lexie, esta me la pagas!
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    Blair 
 
      
 
      
 
    La palabra zorra no es suficientemente fuerte para designar al patético espécimen, también llamado amiga, que me ha quitado de en medio de manera ruin para poder ligar con Nick. 
 
    Me acerco un momento a la barra y veo a mi venganza de frente. Coloco unos cuantos billetes de esos que pocas veces en su vida ha visto como propina y pido al camarero baboso que tire unas copas a mi compañera de viaje, así se pasará un rato con ella disculpándose y ayudándola a secarse y yo pasaré un rato a solas con Nick, al igual que ella acababa de hacer. Los dos ganamos y él, sin dudar, acepta. 
 
    Camino de vuelta a la mesa mientras aprieto con fuerza el teléfono móvil, tanto que tengo los nudillos blancos. La venganza está servida, poco me conoce si cree que esto va a quedar así, donde las dan las toman, y jamás se juega con Blair sin esperar respuesta. No se irá de rositas. 
 
    Me acerco de nuevo a la mesa con una falsa sonrisa en los labios y Nick me mira preocupado. Qué monada de hombre, y es mío, o al menos lo será. Intento hacer el papelón de mi vida y fingir un estado de ánimo que no tengo, me acerco a Alexia y la abrazo dramáticamente. Cuando la tengo bien apretada entre mis brazos le susurro al oído. 
 
    – ¡Lexie, esta me la pagas! 
 
    La mirada de Nick no se separa de nosotras y pregunta preocupado. 
 
    – ¿Todo bien, Blair? – que tierno es míster socorrista del año. 
 
    – Sí, es solo que se había colado una víbora en el piso, pero un amigo la cazó y acabó con ella. 
 
    – ¿De verdad? – dice mi querida amiga, véase la ironía. 
 
    – Sí. Por cierto, me ha dicho mamá que la tuya te recuerda que compres los pañales, para las pérdidas nocturnas – le guiño el ojo y oigo a Nick reír por lo bajo.  
 
    Me tomo un café descafeinado y charlamos animadamente hasta que, mi nuevo camarero estrella, se acerca con una bebida que yo, estratégicamente, le he pedido para tomar mientras observamos el show que ofrece el hotel. Un grupo toca animadamente sus repulsivas canciones mientras nos miramos con cara de circunstancia. Por Dior, que alguien me mate. 
 
    El camarero pasea la bandeja por encima de la cabeza de mi inseparable amiga y sus torpes e intencionados malabares acaban derramando el contenido de esta sobre el cuerpo de Alexia, ahora empapado. 
 
    – Ups, que mala pata nena, te acaban de duchar. Camarero, como mínimo, después de lo que le ha hecho a mi amiga, ayúdela a secarse. 
 
    Mi fiel perrito, que debería dedicarse al teatro, asiente y le pide que lo acompañe. Nick se la come con la mirada por lo ceñida que le queda ahora la camiseta, demasiado empapada y transparente, mientras Alexia, muerta de la vergüenza, sale corriendo hacia el baño seguida por el camarero compinche. 
 
    Miro a Nick, que mueve la pajita en el vaso, tratando de mezclar algo inexistente. Desvía la mirada del lamentable concierto privado y la enfoca en mí. Sonrío y miro la copa. 
 
    – ¿Puedo? 
 
    No dice nada, solo asiente mientras pasa lentamente la lengua por sus labios. Es la reacción que esperaba; deseo y accesibilidad. 
 
    Acerco el vaso a mi boca e introduzco la pajita en mi boca muy lentamente. Sus pupilas se dilatan de manera casi imperceptible. No rompemos el contacto visual en ningún momento. Succiono despacio antes de sacar la pajita de mi boca y entregarle el vaso, cosa que le hace sonreír y beber de donde segundos antes estaban mis labios. 
 
    – Debería volver a las habitación, es tarde y quiero ver cómo se encuentra Miss camiseta mojada – él asiente y se levanta para retirarme la silla; muy caballeroso. 
 
    Caminamos en dirección al ascensor en silencio. Pero odio los silencios y ascensor es sinónimo de callar o hablar del tiempo, y no me interesan ninguna de las dos cosas, así que tomo las riendas de esta situación antes de que quede en una monotonía digna de dos octogenarios sin nada de qué hablar. 
 
    – Dime Nick, ¿llevas mucho tiempo trabajando aquí? 
 
    – Este es el segundo año que trabajo en el hotel, pero he trabajado en otros como socorrista. Es un trabajo de verano, para costearme mis estudios, quiero ser piloto. 
 
    – Oh, eso está muy bien, así podrías llevarme al cielo – ambos nos reímos por mi chiste malo con doble intención. 
 
    – ¿Y tú? 
 
    – Estudié bellas artes y, por tanto, puedo desempeñar todos aquellos trabajos que tan poca demanda hay, así que mientras que Picasso no llame a mi puerta para ser mi mecenas, trabajo con Lexie en una tienda de ropa. Somos unas dependientas eficientes y atrayentes. 
 
    – No me cabe duda de lo segundo – me mira lascivo. 
 
    – ¿Y sí de lo primero?  
 
    – No, por supuesto que no. 
 
    – Bien.  
 
    Ambos nos miramos y sonreímos antes de que la molesta campana nos informe de que hemos llegado al piso donde se encuentra mi habitación. Qué desgracia. Puede que sepa más de su vida, pero no ha distado mucho de ser poco más de una conversación de ancianos rellenos de ron añejo.  
 
    – Hasta mañana, Nick. 
 
    – Hasta mañana Blair, que descanses.  
 
    Salgo por la puerta del ascensor, pero antes de que esta se cierre a mi espalda alguien rodea mi cintura con un brazo y me hace entrar de nuevo en él, justo antes de que la puerta se cierre. Nick, mi sexy secuestrador, pulsa el botón rojo haciendo que el ascensor se bloquee momentáneamente y coloca un dedo bajo mi barbilla, haciendo que la alce y que nuestros ojos se encuentren. 
 
    – Quiero que nos veamos fuera de aquí, de estas cuatro paredes. Solos y sin miradas que juzguen. Quiero conocerte más. Me gustas rubia. Ardo en deseos de poder pasar una tarde a solas con una diosa como tú. Si aceptas puedo hacerte de guía por los Hamptons y quién sabe si enseñarte otras cosas que no sean paisajes. 
 
    Hago como que me lo pienso. Hay que hacer sufrir a los hombres, aunque sean machos de la talla de Nick, que no se encuentran ni en las películas. Parpadeo un par de veces simulando inocencia y asiento. 
 
    – Me encantaría pasar una tarde contigo, con su correspondiente noche si es necesario – le guiño el ojo y él me sonríe en respuesta. 
 
    Objetivo cumplido, he vuelto loco a Nick y me ha pedido una cita en solitario. Todo ha salido a pedir de boca. Adiós Eddies, adiós Jacks, hola Nicks. 
 
    Se acerca para rozar sus labios con los míos, pero no se lo voy a poner tan fácil. Esto no es llegar y besar el santo, hay que currarse los besos o lo que surja, hasta para una simple caricia es necesario trabajar. Si se lo damos todo hecho se relajan y malacostumbran, y, finalmente, se acaban cansando de que se lo pongamos todo en bandeja, o a huevo, que es como ellos dicen. 
 
    Me escurro de entre sus brazos, que me encerraban contra una de las paredes y le doy al botón de reanudar movimiento. 
 
    – Frena, semental, para catar estos labios de pecado, primero hay que complacer a la dueña. 
 
    Asiente sonriendo y ahora sí salgo del ascensor sin ser de nuevo atrapada. Me despido con un movimiento digno de ser anuncio Pantene antes de que las puertas se cierren y yo marche en dirección a la habitación. Todo está en silencio, no hay parejas a las que poder provocar un coitus interruptus ni objetos extraños, como ropa empapada, por los suelos. Me equivoqué, Lexie todavía no ha vuelto a la habitación. Aprovecho y me doy una breve, pero relajante, ducha antes de meterme en la cama. Estoy algo cansada, aunque no debería ser así. Saco mi teléfono móvil y veo un mensaje. Si fuera esto un concurso de adivinanzas acertaba todo el mundo. Sí, el macaco con incontinencia seminal. Abro el mensaje, total, leer una vez al año sus tonterías no hace daño.  
 
      
 
    <Eres una zorra> 
 
      
 
    Alzo la ceja releyendo el mensaje. Él me llama a mí zorra. ¿Qué es él entonces? ¿Pierdo el tiempo en contestarle? No, para qué. No voy a dejar que me amargue las vacaciones y sobre todo ahora que tengo una nueva conquista entre manos.  
 
    Dejo el móvil en la mesita de noche y me meto en la cama justo cuando se abre la puerta del dormitorio, por la cual aparece una Lexie seca, pero cabreada. 
 
    – Hola sirenita, ¿te has dado un chapuzón con el camarero? Sí que dura… Al final no te lo has pasado tan mal con él con todo lo que has tardado.  
 
    Su camiseta está completamente seca, al igual que su mirada llena de ira. Está enfadada, lo sé, ha atado cabos y sabe que estoy en el ajo. No me importa, la que juega con fuego sabe que puede quemarse y ella se acaba de meter de lleno en la hoguera. Conmigo puede acabar como un pollo a la brasa, aunque parece olvidarlo.  
 
    La quiero y lo hago por ella, Nick no es el chico con el que debería estar, no le pega. Ella necesita un hombre que la cuide, la proteja, la quiera y la haga sonreír. Puede que Nick le dé buen sexo,pero poco más. Es de esos tíos que tienen el cerebro entre las piernas, y no veré como le rompe el corazón a mi amiga y esta llora a moco tendido meses y meses. 
 
    Yo estoy hecha de otra pasta, no me romperé más por un hombre, porque ya estoy rota. Rota desde que el indeseable simio media neurona me rompió el corazón en mil pedazos con aquellas mujeres de papel y su mano en el objeto de nuestro placer. Ahora solo busco diversión y sexo, no amor, el amor es una mierda, siempre lo fue y siempre lo será, el sexo es más divertido. 
 
    Lexie se mete en el baño dando un portazo. No me dice nada, supongo que esperará a mañana para explotar e interiormente se lo agradezco, pues mis ojos se cierran inevitablemente y no estaría al cien por cien en un uno contra uno. Oigo correr el agua del baño mientras mi cuerpo se relaja y solo puedo escuchar de fondo una canción que hacía mucho tiempo que no oía, una de un paso adelante, aquella serie de baile; amigas para qué.  
 
      
 
    Amigas para qué 
todos mis secretos siempre te los conté 
y al darme la espalda me engañabas con él 
no trates de negarlo que lo sabes muy bien 
amigas para qué 
porque algo sacude en mi interior 
duele el puñal de la traición 
cuando yo creía en tu amistad 
mi intuición fue una maldición 
y casi pierdo la razón 
ahora solo dime la verdad 
saaaabes bien lo sé 
y aun si solo puedes fingir, te haces la víctima. 
saaaaabes bien lo se 
reconoce tu error de una vez no seas tan cínica 
todos mis secretos siempre te los conté 
y al darme la espalda me engañabas con él 
no trates de negarlo que lo sabes muy bien 
amigas para qué 
todas tus mentiras de verdad me tragué 
y yo estaba ciega pues en ti confié 
sabías que era mío, pero estas con él 
amigas para qué 

vete de aquí deja la falsedad 
que lo tuyo es más mentir que hablar 
ya no tienes nada que decir 
por nuestro amor ya no voy a luchar 
ese hombre te puedes quedar 
algún día te haré lo que me ha hecho a mí. 
saaaabes bien lo sé 
y aun así solo puedes fingir, te haces la víctima. 
saaaaabes bien lo se 
reconoce tu error de una vez no seas tan cínica 
todos mis secretos siempre te los conté 
y al darme la espalda me engañabas con él 
no trates de negarlo que lo sabes muy bien 
amigas para qué 
todas tus mentiras de verdad me tragué 
y yo estaba ciega pues en ti confié 
sabías que era mío, pero estas con él 
amigas para qué
amigas para qué
todos mis secretos siempre te los conté 
y al darme la espalda me engañabas con él 
no trates de negarlo que lo sabes muy bien 
amigas para qué (x2) 

todas tus mentiras de verdad me tragué 
y yo estaba ciega pues en ti confié 
sabías que era mío, pero estas con él 
amigas para qué 
todos mis secretos siempre te los conté 
y al darme la espalda me engañabas con él 
no trates de negarlo que lo sabes muy bien 
amigas para qué 
todas tus mentiras de verdad me tragué 
y yo estaba ciega pues en ti confié 
sabías que era mío, pero estas con él 
amigas para qué. 
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     Alexia 


       


       


     Camino seguida por el baboso del camarero hacia los servicios. Anda que ya le vale al muy torpe, aunque no sé por qué me da que no es cosa solo de él…  No sé cómo ni cuándo, pero me da a mí que el camarero y ella se han compinchado para sacarme de en medio. Sí, esto seguro ha sido cosa de ella, segurísimo. 


     ¡Ya te vale Blair! 


     Resoplando entro en el servicio y cierro la puerta en las narices al camarero que todavía me sigue. Lo escucho refunfuñar a través de la puerta, pero me hago la loca. Mejor que ni se acerque, sus ojos libidinosos dejan claro que su intención no es secarme si no sobarme.  


     Me miro al espejo y resoplo. ¡Se me ve todo! La maldita tela se transparenta totalmente, dejando mi sujetador de encaje azul a la vista. 


     Desganada me quito la camiseta y tras apretarla en el lavamanos la acerco al secador. Gracias a las costumbres extrañas de los ricos, hay secadores de manos y de pelo en los servicios, y yo me voy a aprovechar de ello. 


     Un buen rato después, aún la tela no está completamente seca, pero al menos ya no es transparente, me vuelvo a poner a camiseta y me dispongo a salir del servicio. Antes de nada, compruebo que el baboso de turno se ha largado entreabriendo la puerta y oteando el exterior. Al no verlo salgo acelerada hacia los ascensores, con los brazos cruzados sobre mi pecho evitando que la humedad desvele más de la cuenta. 


     Toco el botón de llamada del ascensor y no se mueve. Resoplo y miro alrededor, no hay nadie. Vuelvo a apretar el botón de forma insistente durante lo que parecen horas y nada, el ascensor que no baja. Mi cabreo va en aumento y estoy al borde de patear las puertas metálicas del cacharro maldito cuando la campanilla avisa de su llegada. 


     Alzo la mirada a las puertas que se abren y me encuentro con los ojos oscuros de Nick. Algo se remueve en mi interior y no sé identificar que es. ¿Qué hace Nick en el ascensor de los huéspedes? Mi cabeza va a mil por hora buscando una excusa razonable y solo se me ocurre que estaba con la traidora de mi amiga. 


     Lo fulmino con la mirada y entro en la caja metálica a la vez que él sale. Me acerco a los botones y presiono el de nuestro piso, por más que me guste este hombre, no voy a ser su premio de consolación. Las puertas empiezan a cerrarse y un muy apurado Nick entra en el ascensor y lo detiene. 


     – Ven un momento Alexia, tenemos que hablar. 


     Achico los ojos y de mala gana me dejo guiar al exterior del hotel. Es tarde y la piscina se encuentra vacía. A nuestro alrededor solo hay silencio y la tranquilidad de la noche me relaja, a pesar de ese runrún que persiste en mi cabeza recordándome la presencia de Nick en el ascensor.  


     – Que tranquilidad… 


     Él se acerca a mí con la clara intención de abrazarme y yo doy un paso atrás, dejando claro que no va a pasar nada entre los dos. Alza las manos dando a entender que me ha entendido y empieza a hablar. 


     – Pasado mañana a las diez te espero en la entrada del hotel. Por la tarde no podré estar contigo, me ha surgido algo, pero podemos disfrutar juntos unas pocas horas, si aún quieres quedar… 


     Asiento sonriendo ya más tranquila. Si todavía quiere que quedemos es porque su presencia en el ascensor tiene otra explicación. No estaba con Blair. 


     – Claro, a las diez estaré lista. 


     Bajo su atenta mirada camino hasta el borde de la piscina y me siento, tras descalzarme meto los pies en el agua y me dedico a moverlos disfrutando de este momento de relax. A mi lado se deja caer Nick, que imita mi gesto y sumerge sus pies en la piscina. 


     Nos pasamos un buen rato hablando de cosas sin importancia, disfrutando como dos enanos de la libertad y la camaradería que reina entre nosotros. Me cuenta que no tiene hermanos y que tiene algún amigo en Madrid, que si se decide a ir este año irá a visitarlos. La conversación se desvía y acabamos hablando de lo bonito que es el Retiro al atardecer y como las parejas enamoradas caminan por sus pasillos agarrados de la mano. Estoy segura de que a mi alrededor flotan corazones y eso es malo. No me puedo encaprichar de un hombre al que no voy a volver a ver. 


     Buscando una excusa para poner tierra de por medio y revisar mis pensamientos miro el reloj de mi móvil. Me sorprendo al ver la hora que es y doy un respingo, se ha hecho tardísimo y seguro que Blair está preocupada. 


     Me giro hacia Nick, que me está mirando fijamente y me hace sonrojar. Mi intención de irme se ha volatilizado, ahora solo cruza por mi cabeza la idea de probar esos labios que me vuelven loca. Me paso la lengua por el labio inferior y noto como su mirada se pierde en ese movimiento. Suspiro y me acerco más a él, este es mi momento, es ahora o nunca. Estamos tan cerca, ya siento el calor de su piel, su aliento sobre mis labios… 


     El estruendo de una bandeja al caer me asusta y me separo de Nick en el acto. Miro alrededor y veo al maldito camarero que me observa desde la entrada del hotel. Lo fulmino con la mirada y me apresuro a calzarme, he de regresar con Blair. Ahora que se ha roto el momento, que la sensación de irrealidad se ha esfumado toca pensar en mi amiga. A pesar de estar enfadada con ella por ser una perra y mojarme, es mi mejor amiga y debería ir a ver como está. 


     Me levanto y observo los músculos de la espalda de Nick al imitarme. ¡Madre mía que calores me han entrado! Me siento tentada de abanicarme, pero me resisto y juntos, sin dejar de charlar caminamos hacia el ascensor. Pulso el botón y las puertas se abren, entro a la caja metálica y le impido a Nick acompañarme, si le dejo entrar acabaremos dando el espectáculo en el ascensor y es lo último que quiero. 


     – Me ha encantado conversar contigo, pero he de ver cómo está Blair. Por más que nos peleemos somos como hermanas y me preocupa que esté enfadada. 


     – Cuando la acompañé arriba no parecía molesta… 


     Mis ojos se achican al escucharle y él parece consciente de haber hablado de más pues va bajando el tono hasta hacer casi imposible escucharle. 


     – ¿Has estado en la habitación con Blair? 


     Su cara de sorpresa ya me ha respondido, suelto el aire que no sabía que estaba reteniendo y me despido de él con la mano. 


     – Nos vemos pasado mañana a las diez. 


     – A las diez, intenta ser puntual. tenemos mucho que hacer en muy poco tiempo. 


     Me guiña un ojo y recorre mi cuerpo con la mirada mientras las puertas se cierran. Al empezar a moverse el ascensor me doy aire con las manos, esa mirada me ha puesto a mil. ¿Qué tiene ese hombre que me vuelve loca? 


     Sin saber por dónde voy camino hasta mi habitación, meto la llave en la puerta y no va. hago una mueca y vuelvo a intentar abrir, pero nada, que no abre la condenada. Ofuscada, pensando que Blair la ha atrancado desde dentro, golpeo la puerta con saña. Una y otra vez toco con los nudillos en la madera a la espera de que mi amiga abra. Cuando estoy perdiendo la paciencia se abre la puerta y me deja muda. 


     Miro al hombre que tengo delante y se me abre la boca. No puedo evitar recorrer su cuerpo con la mirada y, al escuchar un carraspeo, mirar tras él. ¿Qué he hecho yo para merecer esto?  


     Me cubro los ojos con las manos y retrocedo abochornada, al tocar con la pared en la espalda destapo mis ojos y me siento tentada de volver a cubrirlos. La mirada que me dirige Linda es un poema, la pobre mujer está atada a la cama y desnuda. 


     ¿Por qué he tenido que ser yo quién los vea así? ¿Por qué me tienen que pasar estas cosas a mí? 


     Peter me mira socarrón, consciente de mi bochorno y de que su mujer no puede ver lo que yo sí. Su erección, más que evidente dada su escasa ropa y que seguro es debida a la Viagra, parece hacerse más grande mientras me mira y yo no sé dónde meterme. Avergonzada balbuceo. 


     – Esto… Yo… Lo siento, ya… Ya me voy. No quería… No quiero… Por Dios, ¡me voy! 


     La sonrisa estúpida de Peter solo hace ensancharse ante mis balbuceos. Cuando encuentro la forma de alejarme de este espectáculo deplorable su voz me detiene. 


     – Si quieres unirte a la fiesta eras bienvenida Alexia. 


     Lo miro incrédula y totalmente sonrojada. Pero… ¿Quién coño se ha creído este tipo? Lo fulmino con la mirada y corro hacia la puerta de al lado, la que me llevará a mi refugio, a mi amiga. 


     Al entrar en la habitación lo hago aún procesando la proposición de ese viejo verde. Vale que está bueno, pero eso no le saca lo baboso. Me estremezco y camino decidida hacia el cuarto de baño. Hoy, más que nunca, necesito una ducha relajante. Necesito sacarme de la cabeza esas imágenes que mi pobre mente ha registrado, además de lo pegajoso de mi piel. 


     Bajo el chorro del agua suspiro relajada, intento olvidar todo y lo condigo, o al menos lo hago hasta que los gemidos de Linda me devuelven a la realidad. Están en la habitación de al lado y, por mucho lujo que tenga el hotel, las paredes son una mierda y se escucha todo. 


     Acelerada salgo de la ducha y me enrollo una toalla en el cuerpo. Salgo del baño y me lanzo sobre la cama de Blair, que parece más dormida que despierta. Los gemidos de la pareja resuenan por la habitación y yo solo quiero quedarme sorda. 


     – Blair… 


     La sacudo un poco para que se despierte. Parece que se ha dormido la muy bruja. 


     – Blair, despierta. Es importante. 


     Agarro la sábana que la cubre y tiro de ella, dejando su cuerpo expuesto y empiezo a hacerle cosquillas. Cuando no me hace caso de una forma, lo hace de otra. 


     – Blair, despierta… 


     Su mano se coloca en mi nuca y tira de mí, haciendo que me caiga sobre ella y nuestras bocas se toquen. A saber que sueña la loca esta. Me separo apurada y la zarandeo de nuevo. 


     – Blair, despierta. Me ha pasado algo muy fuerte. 


     Se remueve en la cama y entreabre un ojo, con el que me fulmina. 


     – Ya puede ser importante, estaba en pleno sándwich con los hombres de mi vida. 


     Me sonrojo y le doy un cachete en el culo. Esta mujer no tiene remedio, siempre con sus salidas. 


     – Algo así quería hacer el viejo verde conmigo… 


     Hablo bajito pero mi amiga me escucha a la perfección, a pesar de la banda sonora porno que tenemos. Se gira en la cama y me mira a los ojos.  


     – Explícame ahora mismo a que te refieres.  


     Me remuevo inquieta, me recoloco la toalla y suspiro. Un grito de Linda hace que las dos nos miremos y estallemos en carcajadas. 


     – A esa hoy le están dando duro, menudo par de escandalosos. Me están dando envidia. 


     – Siempre puedes unirte a ellos…
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    Blair 
 
      
 
      
 
      
 
    – Hola preciosa –Nick me mira de arriba abajo, devorándome con los ojos mientras yo me muerdo el labio seductora, deseando morder realmente el suyo. 
 
    – ¿Has venido por algo? –le hago pasar a la habitación cerrando la puerta tras de él cuando pasa. 
 
    – Sí, a por ti.  
 
    Me agarra de la cintura haciendo que mi cuerpo gire y coloca las manos a mi espalda, sosteniéndolas con una de sus manos mientras hace reposar mi espalda en la fría pared con una sonrisa de zalamero. Lo deseo. Quiero que me toque como no ha tocado a ninguna otra, que sienta lo que nunca antes ha sentido, que lo recuerde como nunca tuvo ocasión de hacerlo 
 
    – ¿Estoy atrapada? –pregunto con voz juguetona. 
 
    – Sí, pero atrapada en mi corazón –la voz de Eddie es ahora la que suena y Nick se ha evaporado, siendo suplantado por el rostro y el físico del macaco pela plátanos 
 
    – Suéltame –trato de desasirme de su amarre 
 
    – Qué extraño, recuerdo que te gustaba que te ataran 
 
    – Me gusta que me ate aquel que quiero que me toque y me domine, pero tú ya no formas parte de ese selecto grupo de caballeros 
 
    – ¿Estás segura? 
 
    Con un certero movimiento se deshace de mi camisón y amasa mi pezón derecho como sabe que me vuelve loca. 
 
    – Para, Eddie, o te arrepentirás. 
 
    – Hay muchas cosas de las que debo arrepentirme, pero esta no es una de ellas –y es entonces cuando su boca atrapa mi pezón, amamantándose de él como un niño necesitado mientras sus decididos dedos acarician el conejo que, para mi desgracia, desea su zanahoria. 
 
    Me muerde, demasiado fuerte. No es delicado, pero sabe que no me gusta que lo sea. Me saborea a su antojo, mientras trato de detenerlo sin remedio, inútilmente.  
 
    Sus labios bajan, devorando cada recoveco de mi piel, hasta sentir la calidez de su lengua entre mis piernas. Gemidos suaves, pero incontrolables, salen de entre mis labios mientras trato de mantenerlos bajo control apretando fuerte los dientes.  
 
    – Dije que pares, hazlo de una vez -le grito. 
 
    – ¿Y si no quiero? –ahora es Jack quién está arrodillado frente a mí dándome placer. – ¿No te gusta lo que te hago? – asiento algo ruborizada. ¡¿Qué coño?! Nada de ruborizarse, a vivir que son dos días. Y como dice mi madre: lo que vayan a comerse los gusanos, que lo disfruten los cristianos, o en este caso, los americanos. 
 
    – Blair –lo oigo susurrar algo más agudo. ¿Qué le pasa? – Blair –ahora es mucho más agudo. 
 
    – ¿Te tragaste un pito? –lo miro extrañada alzando la ceja. 
 
    – Blair, despierta, marmota –la imagen se difumina y al abrir los ojos, veo el rostro irritado de Lexie. 
 
    – Aguafiestas –digo enfurruñada. 
 
    – Ya veo que estabas pasándolo muy bien. Tus gemidos me despertaron – el comentario de Lexie sobraba. 
 
    – Sí, algunas lo pasamos bien hasta en los sueños – le guiño el ojo y saco la lengua. Antes de que conteste salgo a darme una ducha fría para bajar el calentón.  
 
    Cuando vuelvo a la habitación, la encuentro desayunando en la cama. Había pedido algo al servicio de habitaciones. 
 
    – Vaya, parece que tienes amigos entre el servicio, te tienen muy bien atendida –la pico sabiendo que ha comprendido perfectamente que hablo del camarero que le tiró las copas. – Yo es que me codeo con los vigilantes de la playa. Y hablando de playa, ¿te apetece que vayamos ahora? 
 
    – Claro, me parece una idea perfecta. 
 
    – Podríamos invitar a tu camarero – río sin poder evitarlo y ella me mira mal. 
 
    Una hora después, con el estómago lleno por un copioso desayuno, caminamos por la fina arena de la playa, mientras los pies se nos hunden como en una piscina de bolas. 
 
    – Cuidado con las arenas movedizas Lexie, no te vayan a atrapar. Aunque para que te atrapen ya tienes a la medusa de Clark. 
 
    – ¿Clark? 
 
    – Ah, ¿que tu barman no te dijo su nombre? Qué triste… –niego con la cabeza riendo. 
 
    Cuando llegamos al sitio perfecto, alquilamos unas hamacas y nos tumbamos para activar toda la melanina posible. Muchos machos que huelen poco las hamburguesas y demasiado los esteroides fijan sus miradas en nosotras.  
 
    Algunos nos invitaron a mojitos, cosa que agradecimos con una gran sonrisa mirándolos mientras alzamos las copas una vez el camarero se había marchado de nuestro reservado; otros simplemente nos dedicaban miradas lascivas que incitaban a mi Lexie y a mí a coger una caña, como las que ellos nos tiraban, y lanzarlos en medio del océano con una pesa en cada extremidad. Por último, quedaba un grupo de especímenes que me gustaba catalogar como nerds, aquellos frikis locos de la tecnología que habían inventado una app con éxito y se creían los reyes del universo. Se acercaban buscando algo más que un reconocimiento que no iban a conseguir, al menos con nosotras. 
 
    – Hola guapa, conoces la app que acabo de crear. Es una de cita a ciegas. Me ha reportado muchos beneficios – guiño de ojo mientras otro friki se ocupa de mi pobre Lexie. 
 
    – Puede que económicos, pero beneficios cerebrales no te ha reportado. Además, si es una de citas, estaría bien que tú también te inscribieras. Como son citas a ciegas… Hay que estar muy ciega para estar contigo y tu ego. Prefiero tener una relación más duradera con mi mojito. Con él sí que voy a tener una cita y ponerme muy ciega.  
 
    Se va malhumorado, al igual que su amigo. Alexia debe de haber usado su mata moscardones como yo. Miro el vaso del mojito, o el vaso me mira a mí y murmuro. 
 
    – Gracias, pero ambos sabemos que no voy a beberte. La última vez me dejaste en un espantoso ridículo.– Al recordar la escena y al pésimo bailarín, me viene a la memoria el tórrido sueño, donde Jack jugaba entre mis piernas al rasca y gana, o chupa y gana, depende de cómo lo mires.  
 
    Miro a Lexie, que coloca los ojos en blanco, ante tal muestra de patetismo humano, antes de ir a darnos un chapuzón. El agua está en calma, aunque, por desgracia, llena de pulpos, medusas y tiburones, y no me refiero a los animales. Acabamos saliendo asqueadas y con ganas de llamar a algún barco pesquero para que se encargue de tal despliegue de fauna acuática. 
 
    Nuestra mirada se pierde en el horizonte, donde los veleros danzan a su antojo entre las olas del mar. Una pelota de vóley cayó entonces entre las dos salpicándonos arena en los ojos. Cabreada, cogí el balón y, aunque el chico se acercaba a disculparse, no le di tiempo. La lancé con todas mis fuerzas contra él, para hacerle daño, con tan mala suerte para él que le dio en sus otras bolas. No me disculpé, como tampoco lo hizo él, pues cayó de rodillas en la arena con los ojos en blanco. 
 
    Miro a Lexie al tiempo que me viene una idea a la cabeza. Lo estamos pasando bien en la playa, somos el centro de atención, pues somos, como dicen por ahí, pescado fresco. 
 
    – Lexie, ¿qué te parece si después de comer vamos a jugar al golf? Es que parece que el día ha derivado en pelotas, y no solo porque nos las tocan, y eso que no tenemos… 
 
    – Sí, es buena idea. Vayamos un rato a darle al palo – estallé en carcajadas ante el inusual comentario de Lexie; o estaba sembrada o se había tragado un payaso. 
 
    Tras comer en uno de los lujosos restaurantes de la zona, donde ponían, como no, esas cagaditas de paloma en medio del plato que costaban un riñón y parte del otro, caminamos en dirección a un campo de golf que nos recomendaron los camareros del local. Todavía no entiendo porque pagando un menú de casi cuatrocientos dólares, al salir lo daría todo por comerme una buena hamburguesa con patatas fritas del McDonalds. Me parece triste pagar esa descomunal suma de dinero y salir con más hambre de la que has entrado. Hay tanta gente muriéndose de hambre y nosotras aquí despilfarrando Me prometo donar todo el dinero que nos sobre a algunas ONG para ayudar, porque si todos ponemos un poco podemos hacer mucho. 
 
    El National Golf Links of América está abarrotado de golfistas profesionales que buscan pasar un rato manteniendo una conversación distendido con sus colegas multimillonarios cerrando tratos con demasiados ceros mientras disfrutan de un agradable partido y una brisa leve y perfecta.  
 
    – ¿Alquilamos la bolsa con los palos de todos los tamaños? Y esta vez no es un comentario con segundas. 
 
    Lexie asiente y pronto estamos en la posición inicial del campo deseando llegar al hoyo uno antes que la otra. Una competición sana. Conseguimos puntuaciones bastante malas, puesto que jamás habíamos jugado al golf exceptuando el de la Wii, pero de vez en cuando, y aunque esto sí suena mal, hay que meter pelotas en los agujeros, no solo los hombres pueden hacerlo. Seis sobre par, lamentable. Es el turno de Lexie, que se prepara para conquistar el segundo hoyo y, con suerte, dejarnos mejor ante las decenas de miradas divertidas de especialistas en meter esas bolas blancas con sus largos palos. 
 
    – Quizás debería enseñaros un profesional, ¿no creéis? 
 
    Alzo la mirada y veo a don semental, nuestro querido amigo adorador de los relinchos eróticos de su esposa, también conocido como Peter. Lo saludamos asombradas mientras, de reojo, nos miramos alzando la ceja, pues no nos fiamos un pelo de él, sobre todo después de lo que su mujer nos había contado. Lexie todavía sujeta el palo y le hago señas invisibles para que, llegado el caso extremo, le arreé en todos los morros al baboso ricachón. Asiente imperceptiblemente y agarra con firmeza el palo. Ante mi atenta mirada y mi ceja alzada, Peter se acerca y se coloca frente a ella para explicarle unos movimientos que no entendería ni el mismísimo Tiger Woods. Lexie lo intenta, pero falla en su tiro.  
 
    Como bien dice mi madre, no nacemos con todo sabido, ni mucho menos, y el golf era una de las cosas en la vida que se nos resistía. Llega mi turno, y por tanto, otro intento de aprender algo de nuestro profesor particular, fuera bueno o no. Seguro que más que nosotras sí. 
 
    Me coloco en posición, con las piernas flexionadas, tal y como le había dicho anteriormente a Lexie que hiciera y espero sus indicaciones para golpear. 
 
    – Muy bien Blair, ahora coge con firmeza el palo y visualiza el tiro – asiento y hago lo que me pide. A decir verdad, no veo mucho, puede que necesite gafas, o en su defecto lentillas, pero no dejaré que nadie crea que estoy ciega perdida. 
 
    – Sí, lo veo – a decir verdad, parece que estoy diciendo que he visto la luz al final del túnel o a un extraterrestre al final de la pradera. 
 
    – Muy bien, ahora debes separar las piernas – se coloca a mi espalda mientras hago lo que me pide. – Un poco más –su pie empuja el mío para que ms piernas se separen un poco más. Eso de separar las piernas con él mejor se lo dejo a su mujer. No es mi tipo, me van los Nicks, en especial uno que salva vidas, con o sin golf. – Bien, ahora respira profundamente, contrae el abdomen y suelta el aire con suma lentitud – coloca su asquerosa mano en mi vientre para notar como expulso el aire y vuelvo a cogerlo. Si no supiera que es humano, tendría miedo de que estuviera en celo de tanto que se movía y arrimaba. Para lo mayor que es parece el rabo de una lagartija. 
 
    Golpeo la bola con demasiada fuerza y esta se pierde en el horizonte sin posibilidad de retorno. 
 
    – Buen viaje guapa –consigo decir antes de suspirar y colocarme junto a mi amiga para caminar juntas al siguiente hoyo. 
 
    Esta vez soy yo la que empieza, pues me auto apunté con un menos dos al haber colado la bola en el infinito con un solo golpe. Patético, lo sé, pero odio perder.  
 
    – Probemos de nuevo preciosa –alzo la ceja por lo de preciosa. Se toma demasiadas confianzas, cosa que me molesta demasiado. 
 
    Aprieto los dientes cuando noto algo abultado a la altura de mi trasero mientras Peter, pegado a mi cuerpo, trata de enseñarme otro absurdo movimiento de muñecas que jamás aprenderé. Soy un caso perdido. Sonrío falsamente y doy un fuerte pisotón con la aguja de mi tacón a su pie, únicamente cubierto por una cara sandalia de, obvio, ricachón reprimido, bueno, en su caso reprimido no, sino todo lo contrario. 
 
    Ahoga un pequeño grito de dolor mientras mi sonrisa se ensancha. Mando la boda donde se perdió la única neurona que le quedaba a Peter y me coloco junto a Lexie, que me relaja dándome un fugaz abrazo antes de colocarse en la posición en la que antes estaba yo. Mientras, sin quitarle el ojo de encima a la babosa con patas, apunto mi perfecta puntuación. Comienza la verborrea incomprensible de consejos sobre golf que ignoro al segundo, permanezco solo pendiente de sus escurridizas manos que parecen tener vida propia. Y es entonces cuando Patrick se coloca a su espalda, pegándose al cuerpo de Alexia más de lo que me gusta presenciar. Hago ademán de acercarme, pero freno mis impulsos asesinos. Quizá no se ha dado cuenta y solo busca ayudar. Le doy el beneficio de la duda antes de partirle las piernas y usarlas de palos de golf, pero sin perderlo de vista. 
 
    El colmo llega cuando sus manos se entrelazan con las de Lexie, aferrando su palo con fuerza y pegando su pecho a la espalda de mi amiga, es entonces cuando exploto. Me acerco pisando con fuerza y lo miro con fuego en los ojos. 
 
    – Suéltala si no quieres tragarte las bolas, y no me refiero precisamente a las de golf.  
 
    Patrick se retira al segundo, alzando las manos retrocede despacio, como si la piel de Lexie quemara. Parece que está salido, pero no sordo y por lo visto no tiene un pelo de tonto. Cojo nuestras bolsas para marchar al siguiente hoyo, pues este ya está perdido, al igual que el baboso si vuelve a tocar a mi amiga.  
 
    – Lo siento chicas, no quería nada más que enseñaros algunos movimientos para puntuar bajo par. 
 
    – Descuida, puede que no conozcamos tus movimientos en el campo, pero sí en la cama, desgraciadamente, y dan pena – como nuestra puntuación, penosa, pero al menos ahora se sentía humillado, como seguro lo estaría Lexie al sentir como el viejo verde arrimaba cebolleta. 
 
     Acabamos yéndonos al hotel antes de acabar la partida de noveles promesas del golf, véase la ironía, pues se habían evaporado las ganas gracias al viejo verde de turno. Ahora entiendo menos a su mujer, ¿cómo puede estar con semejante cerdo? Sin insultar a los pobres cerdos, ellos no tienen la culpa. 
 
    Subimos a la habitación tras comprar por el camino un par de menús McPollo del McDonalds. Siendo realistas, el buffet del hotel no está mal, pero donde esté una buena hamburguesa que se quite todo lo demás.  
 
    Compartimos las alitas de pollo entre lucha de huesos, mientras tratamos de olvidar el desagradable suceso de la tarde. Desde pequeñas habíamos hecho eso, era ya una tradición. Luchar con los huesos de pollo, como si de espadas sumarais se tratase, para entretener nuestra locura en acciones banales y así perder un poco esa madurez que habíamos tenido que asumir a la fuerza, y dejar que nuestras niñas interiores emergieran para dar tienda suelta a sus ganas de comerse el mundo.  
 
    Una vez el estómago está repleto de pollo, por partida doble, encendemos la televisión en busca de algo que no fuera telebasura. Por suerte conocemos bien el idioma, si no hubiese sido como mirar a un chino con cara de idiota mientras te cuenta su vida en verso. Su vida o lo que haga falta, porque algunos clientes vienen a la tienda como si tuviéramos el máster en lenguas del mundo y pretenden que les solucionemos la vida con el libro gordo de Petete. Al final acabamos recurriendo a la lengua de signos como única salida viable a la conversación de besugos. 
 
    Encontramos una cadena donde acaba de empezar nuestra perdición de la gran pantalla: El diario de Noa. Puede que la hayamos visto unas veinte veces, sin exagerar, pero siempre acabamos con cientos de pañuelos inundando la cama y la nariz roja por la llorera. Nos miramos y reímos llamándonos payasas, no solo por el color de nuestra nariz, sino también por lo tontas que somos al caer siempre en un mar de lágrimas. 
 
    Alexia decide ir a darse una ducha para quitarse toda aquella suciedad que siente al haber sentido a Patrick rozar su cuerpo, o eso es lo que creo yo. Aprovecho para encender el móvil y así encontrar miles de mensajes y llamadas. Respondo a la de mis padres y a la de Luck que, preocupados por nosotras, nos habían llamado en diferentes ocasiones. Por último, miro los mensajes restantes. Algunos son de mis compañeras de trabajo, otros de amigas de la infancia, a los cuales contesto con rapidez, pero cuando miro de quién son los que quedan suspiro cansada. Si hiciera un concurso para que la gente supiera de quién son, no habría ninguno que no se adjudicara la frase típica de Media Markt: yo no soy tonto.  
 
    Abro los mensajes de Eddie. Después del momento romántico y sensible, me viene bien la ira y el odio para hacer volver a mis mejillas a su color natural y borrar rastro alguno de las lágrimas. 
 
    Un único mensaje, un link que me redirecciona hasta una canción, una canción de Felipe Santos y Cali Y El Dandee llamada Olvidarte. Me permito escucharla solo una vez, antes de eliminar sus mensajes y borrarlo de mi vida. 
 
    Ya nada te importa[3]
Ya nada es igual
Llevo cuatro meses sin poder cantar
Y es que aunque no llames, yo si quiero verte
No he podido yo sacarte de mi mente
Y aún no quiero perderte, ooh 
 
    Mientras me castigo con la soledad
Juegas a vestirte de felicidad
Y aunque a tus amigas no les digas nada
Tú también lo sabes, se ve en tu mirada
Aunque sigas callada, ooh 
 
    Haré lo necesario para olvidarte
Aunque me toque cambiar
Y no ser nunca más
Lo que fui ya no me importa
Igual no volverás 
 
    Haré lo necesario para no pensarte
La vida pasa y tú igual
Y aunque voy a llorar
Poco a poco entenderé que nunca volverás
Poco a poco entenderé que nunca volverás 
 
    Pido llorando al cielo un poco de razón
Pido que vuelvas con mi corazón
Entiende si te ofendo que no es mi intención 
 
    Y es que lo que duele no es que te hayas ido
Más que no tenerte, me duele tu olvido
Que sepas que te quiero, es lo único que pido 
 
    Haré lo necesario para olvidarte
Aunque me toque cambiar
Y no ser nunca más
Lo que fui ya no me importa
Igual no volverás 
 
    Haré lo necesario para no pensarte
La vida pasa y tú igual
Y aunque voy a llorar
Poco a poco entenderé que nunca volverás
Poco a poco entenderé que nunca volverás 
 
    Sé que es tarde y perdón por la hora
No sé si escribirte o si te llamo
Sé que no estás sola
Te confieso que ni el ego me dejo cantarte
Ni el tiempo olvidarte
Y no es que no te quieras es que ni pude hablarte
Guardo en mi cabeza lo bueno
Ya me olvidé de lo malo
Y aprendí que la tristeza me hace mejor ser humano
Ahora soy un hombre nuevo y soy mejor
Y aunque me prometa olvidarte
Por ti aprendí que es amor
Girasoles, doce meses
Mis canciones, tu mirada
Yo sé que también te acuerdas
Y no es malo, eres humana
No te escribo para nada diferente, a recordarte
Que a pesar de los seis meses
Sin hablar y no mirarte
Yo te quiero
Y no para volver, te quiero porque parte tuya me enseñado
Que es amar y que es crecer
Ya no siendo más, y con la mano en el corazón
Sé que hoy te vas y poco a poco entenderé que nunca volverás 
 
    Poco a poco entenderé que nunca volverás
Poco a poco entenderé que nunca volverás
Poco a poco entenderé que nunca volverás 
 
      
 
     Acabo de escucharla y vuelvo a derramar cientos de lágrimas, esas lágrimas que había guardado tanto tiempo por él. Es el final. Hemos caminado por un mismo sendero, hasta que las circunstancias nos separaron. Hoy ambos hemos dado carpetazo a lo que un día tuvimos y ya no. Hemos preparado una página donde escribir una nueva historia que nos permite a ambos empezar de cero. ¿Estaré preparada para coger la pluma y dejar que se deslice por el papel? ¿Lograré volver a enamorarme? 
 
    Pensativa, me meto entre las sábanas y cierro los ojos, mientras las últimas lágrimas que me permito derramar por él arrasan mis ojos. Emborronando un pasado que vistió mi vida con la más inmensa de las alegrías y con la más triste de las decepciones.
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    Alexia 
 
      
 
      
 
    Hoy ha sido un día extraño. Estar con Blair, las dos solas en la playa, me ha recordado que no debería enfadarme con ella, que es como mi hermana y que la quiero mucho, muchísimo. La visita al campo de golf fue un verdadero desastre y aún me da repelús recordar las manos de Peter en mi cuerpo. Me estremezco y al minuto sonrío, es inevitable al recordar la amenaza que Blair le lanzó, sin preocuparse lo más mínimo que sea un viejo rico y nosotras unas pobres empleadas de una tienda de ropa. 
 
    Sonriendo por la cara de pasmo que puso el viejo verde entro en la ducha. Hemos cenado juntas, recordado los buenos momentos de la infancia y llorado como dos tontas ante una peli romántica. Eso es lo que hacen las amigas. 
 
    Me apuro a lavar mi piel, que froto un poco más de lo recomendado, esperando que se borren los rastros que pueda haber dejado Peter en ella y regreso al dormitorio envuelta en una esponjosa toalla. Al llegar a la cama me detengo horrorizada. ¡Blair está llorando! ella nunca llora… 
 
    Me apresuro a ponerme el pijama y me meto a su lado en la cama, la abrazo y, a pesar de que se hace la dormida, se acurruca contra mí. Me muero por preguntarle qué le pasa, por saber que la tiene así, pero siento que no es el momento. Por esa razón me dedico a acariciar su suave pelo rubio y esperar a que se duerma para poder hacer lo mismo. 
 
    Cuando la respiración de Blair se hace más lenta y profunda, señal de que se ha dormido, procedo a coger mi móvil y poner la alarma. Mañana he quedado con Nick y estoy deseando que llegue el momento. 
 
    Lentamente abandono la cama de Blair, la cubro bien con la sábana y le doy un beso en la frente antes de meterme en la mía. Por un momento olvido el dolor de mi amiga y me centro en ese hombre que está volviendo loca. ¿Qué habrá planeado para mañana? Suspiro y me cubro con la sábana, en unas horas lo sabré. 
 
    Me cuesta dormirme, los nervios atenazan mi estómago y no dejo de pensar en las miles de situaciones que podrían darse mañana, en las múltiples citas que mi cabeza no hace más que inventar y es, perdida en esas imágenes, que me encuentra la mañana. El despertador suena y apurada lo desconecto. 
 
    Me levanto de la cama sin hacer ruido, con un ojo en Blair por si se despierta, selecciono la ropa para este encuentro ilícito. Quiero estar guapa y atraer su atención, pero no quiero que piense que soy una buscona. Saco del armario la mitad de la ropa que hemos comprado con Linda y un vestido marinero llama mi atención. Sin duda ese es. Lo coloco sobre mi brazo y entrelazo los dedos en las tiras de mis sandalias. De puntillas y cargando con mi ropa, me dirijo al cuarto de baño. Al haberme duchado la noche anterior me ahorro molestar a Blair y así podré aprovechar su tendencia a dormir toda la mañana a mi favor. 
 
    Camino por la habitación hacia la salida con decisión y sigilo, es casi la hora de la cita y no quiero llegar tarde. En la mano llevo las sandalias y antes de salir agarro mi bolso. Una última mirada a Blair me confirma que duerme como un lirón. Abandono la habitación y, en el pasillo, me calzo y salgo corriendo, Nick me espera. 
 
    Al llegar a recepción una idea cruza mi mente y, al no ver a Nick, decido llevarla a cabo antes de que llegue y piense que soy una mala amiga. Camino hasta el mostrador y me dirijo al hombrecillo que allí espera. 
 
    – Tengo un recado para un huésped. 
 
    – Buenos días señorita. 
 
    Su saludo me recuerda mi falta de educación y me sonrojo por ello. 
 
    – Disculpe, buenos días. ¿Podría proporcionarme papel y boli? 
 
    – Por supuesto señorita, aquí tiene. 
 
      
 
    El recepcionista me da lo que le he pedido con una sonrisa y apurada escribo: 
 
    He salido a dar un paseo, al ver que dormías no he querido molestarte. Volveré después de comer y podemos hacer algo, lo que tú quieras. Espero que estés mejor y que me cuentes que te pasaba ayer. 
 
    Tu amiga que te quiere, Lexie 
 
    PD. He pedido que te suban el desayuno a las 12, espero que no te despierten. 
 
      
 
    Doblo el papel y lo introduzco en un sobre, que me tiende el señor de la recepción. Anoto el nombre de Blair en él y lo cierro.  
 
    – Por favor, indique al servicio de habitaciones que, a eso de las 12 del mediodía, suban a mi cuarto un desayuno completo: zumo, fruta, café y tostadas.  
 
    – En seguida señorita. 
 
    – Gracias. Por favor, que en la bandeja le lleven a mi compañera este sobre… 
 
    Unas manos grandes y cálidas rodean mi cintura y me hacen estremecer, siento su presencia detrás de mí y no siento la repulsión de ayer con Peter. Sé que no es él quien me toca, sé que no son sus manos las que me rodean porque siento un escalofrío y como mi piel se calienta por su toque. Es Nick. Solo él me hace reaccionar así. Como si fuese una inocente e inexperta adolescente. Un susurro en mi oído me hace sonrojar y la mirada del recepcionista parece confusa y descontenta al ver a mi acompañante. 
 
    – Buenos días preciosa, te estaba esperando. 
 
    – Recuerde dar esto al servicio de habitaciones. 
 
    Me giro entre los brazos de Nick y le sonrío al ver sus ojos clavados en mis labios. Sé que quiere besarme, yo también lo deseo, pero tras ver la cara del recepcionista, mejor que no lo haga. No quiero ocasionarle problemas en su trabajo. 
 
    – Buenos días… – Me muerdo el labio deseando morder el suyo y siento que su mirada se enciende, carraspeo y trato de alejarme de él, aunque no lo deseo– ¿Nos vamos? 
 
    Nick me mira y asiente, como si me hubiese entendido. Juntos, pero sin volver a tocarnos, nos dirigimos al exterior del hotel, donde nos espera una Harley con dos cascos. Miro de reojo a Nick que sonríe y una emoción extraña me recorre. Me encantan las motos, siempre he sido fan de ellas, pero nunca me he subido en una Harley. 
 
    – Es muy bonita… ¿Es tuya? 
 
    – Sí, mi padre me la regaló hace tiempo, era un hierro viejo e inservible, pero con trabajo duro y mucho dinero se ha convertido en una joya. 
 
    Asiento sonriendo, en sus palabras fluye lo orgulloso que está de su moto y yo me muero por subirme en ella y recorrer los paradisíacos paisajes de los Hamptons abrazada a él. 
 
    Noto que coloca el casco en mi cabeza y de un ligero golpe introduce mi cabeza en él, me guiña un ojo y con sus dedos roza la sensible piel de mi cuello, que se eriza al sentir el cierre de seguridad rodeado por ellos. Nunca imaginé que colocar el casco a alguien fuese una escena tan erótica. Me estremezco y su sonrisa se ensancha. 
 
    Muy seguro de su atractivo, que se realza por los vaqueros negros y la chupa de piel negra que lleva sobre una camiseta blanca ajustada, se sube a la moto y me hace una señal para que lo acompañe. En ese momento me arrepiento de haberme puesto vestido, unos vaqueros hubiesen ido mejor para esto. Sonrojada y mirando alrededor paso una pierna sobre el asiento de la moto. La falda se me sube, dejando mis muslos a la vista y trato de volver a deslizarla hacia abajo. La mano de Nick se coloca sobre las mías y detiene mis pobres intentos de cubrirme. Enciende el motor y arranca, lo que me hace soltar un grito y olvidar el vestido. Apurada me abrazo a su firme torso y me pierdo en las sensaciones que eso me despierta. 
 
    No sé el tiempo que pasa, en mi mente han sido unos pocos y deliciosos minutos, hasta que nos detenemos. Nick coloca una mano sobre mi muslo y atrae mi atención, gira la cabeza y con una mirada cargada de deseo me pregunta: 
 
    – ¿Tienes hambre? 
 
    Niego y parece complacido. Lo único que quiero es que vuelva a arrancar y así poder pegarme a su cuerpo y sentir sus músculos bajo mis manos. 
 
    – Podemos seguir un rato más, sé de un sitio que te encantará, pero está algo lejos. 
 
    – Hoy soy toda tuya, llévame a donde desees. 
 
    Al momento sus pupilas se dilatan y yo siento un ligero rubor recorrer mis mejillas, que gracias a Dios ocultan el casco. El doble sentido en mis palabras le ha excitado y saberlo hace que yo me estremezca de nuevo y ansíe algo más. Un roce menos inocente, un beso, un abrazo, una caricia… 
 
    Me pierdo imaginando como sería si él alzara la mano y se quitase el casco, después retirase el mío y acercase sus labios a los míos. Sentir su mano rodeando mi cuello y sus ojos fijos en los míos que lo reclamarían, que le exigirían reducir la distancia y… 
 
    – Alexia… Alexia, ¿me estás escuchando? 
 
    – Sí, claro. Perdona, me distraje. 
 
    Un sonrojo mucho más evidente se apoderó de mi rostro y de nuevo doy gracias a Dios por la presencia del casco. 
 
    – Te decía que por la tarde tengo planes, pero que te llevaré al hotel después de comer. 
 
    Asiento y noto como la decepción anida en mi interior. Ya me había dicho que solo sería por la mañana, pero no me gusta que me lo haya recordado. Suspiro al notar que se gira y me abrazo a él de nuevo. Hay que aprovechar el poco tiempo que me queda. 
 
    Nick conduce esquivando los coches, deslizándose entre ellos y disfrutando de la velocidad. Yo por el contrario estoy perdida en su cuerpo, mis manos traviesas se deslizan por sus marcados abdominales y siguen las líneas de la tableta de chocolate que me muero por hincar el diente.  
 
    De pronto noto que reduce la velocidad y entramos en una explanada, es un restaurante con una pinta un poco extraña, pero él ha dicho que me gustaría y yo esperaré para juzgarlo. 
 
    Detiene la moto y se saca el casco. Antes de que haga lo mismo siento sus manos en mis muslos, como se deslizan por mi piel y sus dedos acaban bajo la falda de mi vestido. Temblando intento soltarme el casco y, ante mi incapacidad, Nick lo hace por mí. 
 
    Las ganas de gritarle que deje las manos quietas son muchas, pero por el contrario le agradezco la ayuda y me bajo de la moto, haciendo malabares para que no se me vea la ropa interior. Fijo mi mirada en Nick, que guarda los cascos en las alforjas y se dirige hacia mí. 
 
    – Vamos a comer. 
 
    – Si, el paseo me ha abierto el apetito. 
 
    Lo que no sabe él es que mi hambre no es de comida, es de él. Me muero por probarle a él, por morder esos músculos, deslizar mi lengua por su pecho y… 
 
    Nick agarra mi mano y me guía hacia el interior del local despertándome en el acto. Es el típico restaurante americano de las películas, con sus mesas rodeadas de sofás tapizados en skay rojo y una camarera cargando una bandeja repleta de hamburguesas y batidos. Nick da un tirón a mi mano y me arranca de mi escrutinio del local, me guía hasta una mesa libre y toma asiento, haciendo que acabe sentada a su lado. Agarra el menú y empieza a revisarlo, en menos de un minuto lo deja ante mí. 
 
    – Yo tengo claro lo que quiero, pide lo que desees, aquí todo está de vicio. 
 
    Asiento y leo la carta, es todo comida rápida y estoy segura de que Blair disfrutaría como una enana de este local. Blair… Los remordimientos aprietan mi estómago y me siento tentada de llamarla. Sé que si supiese donde estoy se enfadaría, aunque no por el lugar, lo haría por la compañía. 
 
    – Buenos días, ¿ya saben que van a pedir? 
 
    La voz de la camarera me arranca de los derroteros que mi conciencia me había forzado a tomar y me devuelve a la realidad. 
 
    – Yo quiero un batido de vainilla, dos hamburguesas completas, unas patatas y una ración de Nuggets. 
 
    Mis ojos se abren como platos al escuchar la cantidad de comida que ha pedido Nick, eso no me lo como ni con ayuda de Blair. Blair… 
 
    – ¿Y usted señorita? 
 
    – Yo… Una hamburguesa completa sin cebolla y unas patatas. 
 
    La mujer me mira mal al pedir que retire la cebolla, pero toma nota y se retira, a medio camino regresa y refunfuña. 
 
    – ¿Y para beber? 
 
    – Yo… Coca-Cola por favor. 
 
    Hay algo en la mirada de esa mujer que me intimida y a Nick parece hacerle gracia pues se está carcajeando. Lo miro de reojo y alza las manos como disculpándose, pero sin dejar de reír. 
 
    – Yo no le veo la gracia… 
 
    – Pues la tiene – Nick vuelve a estallar en carcajadas y mi ceño se va borrando, está tan guapo cuando se ríe… 
 
    Me quedo como una boba mirándole y percibo el cambio en su actitud, de la risa pasa a ponerse serio, poco a poco se aproxima a mí y siento como sus ojos delatan el deseo que a los dos nos tiene igual. Me acerco un poco a él, recortando la distancia. Noto su mano rozando mi cuello, como se cuela entre mis enredados mechones, el viento no ha ayudado mucho en mi buena apariencia, y como tira de mí hacia él. Nuestros labios se rozan, al principio tímidamente pero pronto olvidamos la timidez. 
 
    Su lengua repasa mi labio superior y me coacciona a abrirlo, de esa forma se introduce aventurera en mi boca y se desliza sobre la mía, que la espera ansiosa. Nos besamos con lentitud y ambos disfrutamos de este momento que tantas veces se nos ha negado. Un ligero gemido se escapa de mi garganta y él parece atesorarlo pues en el acto profundiza más el beso. 
 
    Estamos disfrutando de la pasión cuando un golpe nos separa. Fulmino con la mirada a la camarera que ha dejado nuestras bebidas sobre la mesa y se retira. Vuelvo a mirar a Nick, que parece confuso y se aproxima de nuevo a mi boca, como si quisiera saber si lo que ha sentido es real y no fruto de su imaginación. 
 
    Feliz de ver el deseo en sus ojos, me aproximo de nuevo a él y coloco mi mano en su muslo. No nos besamos por miedo a una nueva interrupción de la desagradable camarera, pero tampoco vamos a dejar de tocarnos. Siento una necesidad desconocida e imperiosa de sentirle cerca, de tocarle y saborearle. Algo me grita que esto no es un simple capricho, que no debería permitir que fuese más allá, pues no voy a volver a verlo una vez se acaben las vacaciones, pero es que es tan guapo… Y besa tan bien… 
 
    Mientras esperamos la comida hablamos de nosotros, de lo que nos gusta. He descubierto que le gusta el cine de acción, cosa que no me ha sorprendido mucho, y que suele ir a ver carreras de coches a los circuitos. Yo le he contado algún detalle de mi infancia con Blair. He mencionado a Luck, mi gran amigo y, si no fuésemos dos desconocidos diría que en sus ojos brilló algo parecido a los celos al escucharme hablar de otro hombre. Imaginaciones mías, sin duda. 
 
    La comida llega y los dos empezamos a devorarla. Yo inundo mi hamburguesa de kétchup y él me observa sonriendo mientras lo hago. 
 
    – Eso engorda. 
 
    – Ya. –Sonrío y doy un mordisco a la hamburguesa, que mastico con deleite y me hace gemir– esto está buenísimo… A Blair le encantaría, es una súper fan de las hamburguesas. 
 
    Al momento me reprendo por mencionar a Blair, es evidente que ella también le ha llamado la atención y lo último que quiero es que pase de mí y se vaya con mi amiga. 
 
    – Es un placer verte comer, si pones tanta pasión en todo lo que haces… 
 
    – Puede que algún día lo sepas. 
 
    Le guiño un ojo y continúo comiendo. Es evidente a que se refiere con sus palabras y no voy a negar que estoy deseando enseñárselo. 
 
    Entre más conversaciones banales acabamos de comer. Nick paga la cuenta y juntos regresamos al exterior. Él mira su reloj y pone mala cara, no sé qué significa, pero no quiero preguntar y que la respuesta me arruine el momento. Me tiende el casco que, con una sonrisa, me coloco y me subo a la parte de atrás de la moto. Arranca y regresa por donde hemos venido. 
 
    Mientras vamos por la carretera, siento el viento arreciar contra nuestros cuerpos y mi mente regresa a ese beso que nos dimos. A la pasión que contenía y a como me excité con un solo beso. No recuerdo haber deseado nunca a un hombre de esta forma. No recuerdo que nadie me hiciese sentir así antes y eso es malo, muy malo… 
 
    La moto se detiene y Nick la guía por un camino que no reconozco, la apaga y con cuidado se gira, quedando frente a mí. Retira los cascos de ambos en silencio y me recorre con la mirada. Una mirada cargada de deseo que me hace estremecer. Sus manos se deslizan por mis muslos desnudos y esta vez no se detienen al sentir la tela de mi vestido, van más allá y buscan el roce de mi ropa interior. Al sentirle jugar con la tira de mi tanga gimo y él sonríe. Se acerca a mi boca y a unos pocos centímetros de tocarla susurra: 
 
    – Estoy deseando meterme en tu interior, sentir como tu cuerpo rodea al mío y lo exprime hasta el final. 
 
    Mi temperatura corporal asciende y por un momento me siento tentada de abanicarme. Nick se pega por completo a mí, sus manos traviesas siguen rozando mi ropa interior, se cuelan bajo ella y regresan a mis muslos, pero no van más allá. Sus labios toman posesión de los míos y yo me dejo arrastrar por lo que siento a su lado. 
 
    Alzo mis manos, que lentamente se deslizan por su pecho, sintiendo sus músculos y se entrelazan en su cuello, deslizándose por su corto y sedoso cabello. Nos besamos con deleite y pasión, disfruto del momento como nunca antes y algo vuelve a interrumpirnos. 
 
    Mi teléfono suena sin parar. El tono de llamada me avisa que es Blair y me aparto de Nick en el acto, trato de normalizar mi respiración antes de responderle y que pueda notar algo extraño. 
 
    – ¿Si? Hola Blair, ¿sucede algo? 
 
    – Hola Lexie, no. Es que me extraña que todavía no has llegado. 
 
     Miro de reojo a Nick, que se ha puesto nervioso y no sé la razón. Se coloca el casco y me tiende el mío, le hago una señal con la mano para pedirle que espere y sigo hablando con mi amiga, a la que estoy mintiendo. Nunca antes le había mentido… Mi conciencia elige un mal momento para aparecer. 
 
    – Lexie, ¿me escuchas? 
 
    No sé el tiempo que lleva hablando sola, pero suspiro y me centro en ella. 
 
    – Claro Blair, dime. 
 
    – Voy a salir, he pensado que me iría bien pasar por el Spa o visitar la playa. Necesito estar sola y pensar. 
 
    – ¿Vas a decirme por qué llorabas ayer? 
 
    Noto como Nick centra su atención en mí y no sé cómo interpretarlo, parece importarle demasiado que mi amiga estuviese llorando. 
 
    – No por teléfono Lexie, esta noche lo hablamos. 
 
    – Está bien, hasta la noche. 
 
    Me guardo el móvil y agarro el casco que Nick vuelve a tenderme. Parece haberle entrado la prisa de golpe. Excitada y con la conciencia remordiéndome me subo tras él y me abrazo a su cuerpo. La moto sale disparada rumbo al hotel y esta vez ya no disfruto del paseo. No dejo de pensar en Blair, en que está triste por algo y yo he preferido estar con Nick, a sus espaldas, que quedarme con ella y ver que le ocurría. 
 
    Poco antes de la entrada del hotel Nick se detiene y se quita el casco. Me mira y parece avergonzado. 
 
    – No podemos relacionarnos con los clientes, si alguien no ve llegar juntos podrían despedirme. Lo siento. 
 
    Me quito el casco y le sonrío, no me importa caminar. Se lo tiendo y lo guarda en la alforja. Acto seguido agarra mi mano y me acerca a su cuerpo. 
 
    – Quiero volver a verte. 
 
    – Y yo… Pero no va a ser fácil.  
 
    – ¿Podríamos quedar mañana cuando acabe mi jornada laboral? Me apetece verte Alexia. 
 
    Me muerdo el labio y pienso en algo que me ayude a esquivar a Blair, no hay nada. He venido a este viaje con ella y no sé cómo darle esquinazo sin que se note. 
 
    – No sé…  
 
    – Tengo una idea, anota mi número de teléfono y hablamos. Si en algún momento puedes me avisas y me escapo a verte. 
 
    Sonriendo anoto el número que me dicta y me guardo el móvil en el bolso. Me estiro el vestido intentando borrar las arrugas y me coloco el pelo lo mejor que puedo, derrotada acabo por recogérmelo en una cola alta y miro a Nick en busca de aprobación, no quiero que nadie pueda adivinar lo que hoy ha ocurrido. 
 
    – ¿Qué tal estoy? 
 
    Me recorre con una mirada caliente y ansiosa que me vuelve a encender. Me guiña un ojo y me dice muy convencido. 
 
    – Para comerte. 
 
    Le doy un golpe juguetón en el pecho y me acerco a él. Su olor me embriaga y por un momento me siento tentada de decirle que olvide lo que tenga que hacer y se venga conmigo al hotel. Pero recuerdo a mi amiga y su tristeza y decido que es mejor que me dedique a buscarla e intentar hablar con ella. 
 
    – Eres un demonio. 
 
    – No sabes cuánto. 
 
    Nos besamos de nuevo, un beso apasionado con sabor a despedida. Mordisqueo su labio y antes de alejarme de él doy un beso a su mejilla rasposa, la barba de tres días que lleva lo hace extremadamente sexy. Camino alejándome de él y rumbo al hotel, en el último momento me doy la vuelta y lo veo con el teléfono en la mano. Una decepción que no esperaba me recorre y vuelvo a mirar al frente. Nick no es para mí… él vive aquí y yo en Madrid, es hora de que despierte. 
 
    Mi móvil suena, avisando la llegada de un mensaje, abro el WhatsApp y me encuentro un mensaje de él. 
 
      
 
    <Estoy deseando volver a verte> 
 
      
 
    Sonriendo como una boba camino por el hall del hotel rumbo a mi habitación, necesito una ducha y la ayuda de mi amiguito a pilas para sacarme el calentón. Al entrar en mi cuarto y comprobar que Blair no está, saco mi pintalabios secreto del neceser y le envío una foto a Nick acompañada de unas breves palabras. 
 
      
 
    <Mira lo que me obligas a hacer> 
 
      
 
    No espero su respuesta, convencida que no la habrá pues está conduciendo, me dirijo a la ducha en busca de un placer que preferiría que él me proporcionase pero que hoy es solo mío.


 
   
 
  



 
 
    14 
 
    Blair 
 
      
 
      
 
    El sol calentaba mi rostro como si fuera una mañana de verano y estuviera en un lujoso hotel de los Hamptons. Espera… ¡es lo que ocurre! 
 
    Sonrío como una niña y miro el reloj. ¡Joder, es muy tarde! Y la burbuja de magia se rompe en cuanto la realidad y la hora me han dado una bofetada en mi ahora bronceada cara.  
 
    – Lexie, despierta, nos hemos dormido. Somos dos marmotas de mucho cuidado – hablo sin mirar su cama tratando de focalizar mi mirada en algo que no sean mis horribles dedos de los pies. Necesito una pedicura urgente, sobre todo porque hoy… Vuelvo a sonreír inevitablemente, aunque una punzada en el corazón arranca esa felicidad al segundo. No debería estar haciéndole esto a Lexie, ella es mi mejor amiga, casi diría que mi alma gemela. Ella es mi sombra y yo la suya. Pero, al ser todo para mí, yo lo quiero todo para ella, y un polvo de verano no era lo que ella necesita. No quiero que le rompieran el corazón, no quiero que se convirtiera en lo que yo soy ahora: una cabra loca que, tras parches de quita y pon, también llamados hombres de muy buen ver, trata de pegar poco a poco mi roto corazón.  
 
    Nadie me había advertido de que los parches tienen poca duración, en lo que a pegar se refiere, y que cuando parece que estás reconstruyendo un pedazo, todo se desmorona inevitablemente, porque sabes que lo que una vez estuvo de una pieza ya no volverá a estar. Porque lo que buscamos pegar desesperadamente no lo arreglan unas tiritas de oferta, lo arregla un príncipe que venga con un pegamento permanente y que te ate a él de por vida reconstruyendo, beso a beso, todo aquello que asoló un huracán en el pasado.  
 
    Busco a Lexie, pero no está. Alzo la ceja, ¿se habrá bajado a desayunar sin mí? ¿Por qué no me ha despertado como hace siempre? ¿Por qué no oí el reloj? ¿Acaso no lo puse? ¿Por qué pienso tanto y me hago preguntas como una tonta cuando, obviamente, no sé las respuestas? Ni que fuera Sandro Rey… Ah no, que así tampoco… 
 
    Es entonces cuando alguien golpea la puerta. Seguro que es Lexie que me trae una buena explicación ante su abandono. Sonriendo salgo de la cama y voy hacia la puerta. 
 
    Abro, sin nada más que mi camisón, y me encuentro a un boquiabierto camarero que me trae una bandeja con mil delicias que devorar y un sobre negro. Como no, es mi camarero compinche. ¿Acaso solo trabaja él en este hotel o tiene decenas de gemelos? 
 
    – ¿Qué quieres? – lo miro alzando la ceja. 
 
    – Joder, si siempre abres así voy a traerte el desayuno cada mañana. 
 
    – Sigue soñando – miro la bandeja. – ¿Y eso? ¿Es para mí? ¿Quién lo envía? – quizás mi parche actual había pedido traerme el desayuno con una carta de amor incluida. Aunque un sobre negro igual no era una buena opción, parece más un preludio a los juegos macabros de Saw. Aunque si son juegos con Nick y unas esposas me apunto. Quién sabe todo lo que ese chico puede mostrar, quizá hasta me sorprenda.  
 
    Cojo el sobre y leo la nota mientras el chico deja la bandeja en una de las mesas de la habitación. Es de Lexie, se va a ausentar toda la mañana. Bueno, lo que queda de mañana que a estas horas es más bien poco. Suspiro. Ahora entiendo porque tengo un desayuno completo. Peloteo por abandonarme. Bueno, a veces dar espacio es lo mejor, no vamos a estar las veinticuatro horas pegadas como lapas.  
 
    – ¿Estás sola? Quizá pueda hacerte compañía. 
 
    – Lo siento, pero tengo una cita con un Adonis, ¿algo más? 
 
    – Hombre, con ese camisón yo puedo ser tu Adonis o lo que tú quieras. 
 
    – Pues… lo que quiero es que te evapores como el humo del café que está en esa bandeja – le sonrío y doy una propina antes de que salga refunfuñando por la puerta. Ante todo, hay que ser generosa. 
 
     Devoro la comida que esconde la bandeja, que queda vacía. Lo sé, como mucho, como una lima. Me encanta la comida. ¿Dónde lo meto? No lo sé, supongo que algunas tenemos suerte y, gracias a la genética, evaporamos la grasa con cada respiración. Es una de las cosas que debo agradecer a mis padres, sin duda.  
 
    Llamo a Lexie, eso de no saber dónde está me preocupa. ¿Y si la ha secuestrado una banda peligrosa de la zona para pedir un rescate multimillonario? Sin duda, veo demasiadas películas, ¿quién pagaría el rescate? Somos dos pobres empleadas de una tienda de ropa. 
 
    Mientras hablamos busco cualquier excusa, la primera que se me ocurra para desaparecer esta tarde de manera justificada. Es ruin, lo sé, pero solo será una vez, ¿no? Colocar otro parche y seguir adelante. Él también busca eso, ¿verdad? 
 
    Abro el armario, una vez terminada la teatral y falsa conversación con Lexie, que parece distraída, y miro los trapitos que tengo en busca de algo que ponerme para la cita. Descarto los vestidos de inmediato, pues limitan muchas cosas. Cierto es que facilitan otras muchas, pero dependiendo de a dónde vayamos, hay que ir cómoda. Quizá quiera hacer senderismo, vete tú a saber. Al no conocer sus aficiones más allá de salvar vidas en la piscina, no puedo decantarme por una vestimenta más chic. 
 
    Acabo sucumbiendo a un conjunto, regalo de mi nueva frustrada “amiga” Linda; unos pitillos negros de Marc Jacobs, junto con unos peep toe de Louis Vuitton negros de suela roja, una camisa blanca impoluta de Thom Browne con corbata negra. Un look moderno, en ocasiones andrógino, pero que está causando furor esta temporada. ¿Por qué no unirme a las masas? 
 
    Bajo al hall y pido un taxi, que me lleva a uno de los salones de belleza más glamurosos del lugar: Salón Xavier. Necesito una pedicura urgente, y de paso un buen retoque a mi pelo y maquillaje. Salgo de allí con menos dinero del que tenía y una sonrisa en los labios. No hay nada como tener billetes para que te traten como a una reina. Vuelvo al hotel y como algo mientras miro el reloj, viendo como el segundero se ríe de mí ralentizando su avance.  
 
    Acabo dejando una nota para Nick en recepción, dejando una suculenta propina al recepcionista para que esté más guapo con la boca cerrada y haga la vista gorda por ser un empleado del hotel, y camino por el paseo marítimo mirando la gran feria que se ha orquestado en el lugar, como cada verano, en busca de convertirse en la atracción turística de la estación del ocio por excelencia.  
 
    Alguien tira de mi bolso mientras trata de huir con una moto, pero la gracia del destino hace que un coche le cierre el paso y yo, ni corta ni perezosa, me acerco y con todas mis fuerzas golpeo su espalda con mis puños repetidas veces antes de recuperar mi bolso. 
 
    – Gilipollas, si buscabas que te pateara el culo, habérmelo pedido con amabilidad, lo habría hecho encantada – lo veo aparcar la moto, pero me voy media vuelta para seguir mi camino, ante la atónita mirada de algunos transeúntes.  
 
    Alguien rodea mi cuerpo por la espalda y me susurra al oído. Podría reconocer esa voz, aunque perdiera la capacidad de oír, pues su cálido aliento acariciando mi piel ya me da toda la información que necesito, calidez que se traslada directamente a las zonas más sensibles de mi cuerpo. 
 
    – Así que soy un gilipollas que busca que me pateen el culo –. Me quedo estupefacta al saber que él era el motorista fantasma, o en este caso el motorista ladrón con mis puños grabados en su espalda. 
 
    – ¿Pero…? – me gira sonriendo y besa mi mejilla mientras niega con la cabeza. Se lo está pasando muy bien a mi costa. 
 
    – Era una broma. Pero ya sé que no debo preocuparme cuando esté contigo, pues me defenderás de todo aquel que desee robarme –. Coloco los ojos en blanco y él acaricia mi barbilla alzándola. – Me vuelve loco cuando pones los ojos así.  
 
    – Y a mí me vuelve loca que mi carterista me susurre al oído. 
 
    – Entonces, víctima mía, debo hacerlo a menudo. 
 
    – Sí, sobre todo ahora, que para disculparte por su fechoría has de ser mi esclavo y satisfacer todos mis deseos. 
 
    – Seré el genio de tu lámpara. ¿Me fregarás cada noche? – No sé cómo entender ese comentario, la verdad. ¿Fregar la lámpara o fregarme contra él? 
 
    – Quién sabe – una de las cosas que he aprendido con los años es que hay palabras clave que sirven para decir en situaciones comprometidas, como esta. 
 
    – ¿Sabes una cosa? iba a traerte aquí, pero veo que te me has adelantado – me enseña la nota que le he dejado y sonríe. 
 
      
 
     Sé que te encanta la salvarme en la piscina, pero, ¿y si lo haces también en el mar? 
 
    Te espero en el paseo. Búscame, y si me encuentras, sálvame, si puedes… 
 
      
 
    – ¿Ah sí? Qué casualidad –sonrío mirándolo a los ojos. 
 
    – He venido a salvarte, aunque, a decir verdad, puede que seas tú la que me salve a mí. 
 
    No digo nada, únicamente me dejo guiar por sus pasos, los que sigo como si marcaran el ritmo de mi propio corazón hasta llegar al núcleo del ocio. Está abarrotada, pero aun así vamos visitando los diferentes puestos más separados de lo que me gustaría. Llegamos a una caseta en la que estoy seguro de que disfrutará como un enano, no en vano es socorrista. Me acerco al mostrador y Nick paga al feriante para que me ofrezca una pelota. Debo dar en la diana para que un hombre con sobrepeso caiga en un contenedor de agua. Espero que mi cita no corra a salvarlo y se quede conmigo. 
 
    Me coloco en posición. Adoro ese juego y no pierdo nunca en la Wii, pero esto es diferente. Quizá deba hacerme un poco la patosa para que mi hombretón se acerque esos centímetros que todavía le faltan para fusionarnos en uno. Dicho y hecho. Miro a la bola y después a la diana, poniendo cara de no tenerlas todas conmigo. Lo de actriz potencial debe venirme de familia. Nick se acerca entonces colocándose a mi espalda y acaricia mis hombros lentamente, bajando sus manos hasta entrelazarlas con las mías mientras me susurra al oído. 
 
    – Quieres que salve tu tiro, sería una buena manera de empezar a redimirme, ¿no crees? – asiento mordiendo mi labio, sabiendo que me provoca con ese susurro ronco que tanto me enloquece y que no hace mucho le he hecho saber.  
 
    Agarro la bola con firmeza y él rodea mi mano con la suya, colocándola en posición con impulso. 
 
    – Ahora quiero que te dejes llevar y deslices de tu mano la pelota, como si fuera una pluma, pero con fuerza y firmeza, tal y como te sujeto yo a ti – su brazo rodea mi cintura y me pega más a su cuerpo, dándome a entender lo excitado que está ante tanta proximidad y roce. 
 
    – Sí, ya veo que la firmeza es muy muy importante… – se permite besar mi cuello antes de decirme que me relaje, y yo siento que voy a derretirme, o al menos mis piernas que ya tiemblan como gelatina en un terremoto. 
 
    – Relájate, pequeña – suelto el aire que no sabía que retenía y dejo ir la pelota, pero en el último segundo muerde mi cuello con suavidad y la pelota se desvía, haciendo que erre el tiro.  
 
    – ¡Oye, eso es trampa! 
 
    – Nunca he dicho que jugara limpio – niego sonriendo y él coge otra bola. La tira sin apenas mirar, con sus ojos capturados por los míos, o quizás los míos por los suyos, quién sabe…. 
 
    La bola golpea con fuerza la diana y el hombre cae al agua irremediablemente. El feriante golpea en repetidas ocasiones la campana y le ofrece un peluche a escoger.  
 
    – Dime, ¿cuál te gusta? – me pregunta. 
 
    – El de Casper. Ya sabes, un fantasma para un fantasma, ¿no? Así siempre que lo mire me acordaré de ti.  
 
    – Mírala ella, nos ha salido graciosilla –. Le saco la lengua y él la mira con deseo. – Si haces eso de nuevo te la morderé, avisada quedas. 
 
    – Parece que te gusta mucho morder.  
 
    – No sabes cuánto… 
 
    Seguimos paseando por la feria hasta llegar a la gran noria. Me muero de ganas de subir en ella y se lo hago saber. No hay nada más hermoso que poder ver desde tan arriba la belleza de los Hamptons al lado de un hombre como Nick. 
 
    – Voy a comprar los tickets, dame un minuto.  
 
    Y ese minuto lo aprovecho bien. Camino hasta el puesto de algodón de azúcar y me compro uno bien grande. Es mi secreto inconfesable, mi adicción, lo que me comería sin fin hasta dejar al mundo sin existencias. 
 
    Cuando me doy la vuelta Nick me está mirando con una sonrisa de oreja a oreja y ternura en los ojos.  
 
    – Además eres golosa, parece que te han diseñado para mí – río para mis adentros. Quién sabe… - Subamos, nos toca – me enseña los tickets y yo asiento.  
 
    Me ofrece su mano en un gesto tierno y cómplice y yo se la entrego, entrelazando nuestros dedos e intensificando la mirada. Nos subimos sin dejar de mirarnos un segundo, sentándonos uno al lado del otro y disfrutando de las vistas mientras como mi preciado dulce. 
 
    – Blair, tengo que decirte algo – sonrío prestando atención a sus palabras. 
 
    – Yo… debo decirte que… tienes algodón en… – no continúa. Su rostro se acerca al mío y noto su lengua acariciar mis labios lentamente, como lentamente se cae mi delicioso dulce al suelo sin que pueda aunar fuerza suficiente para sostenerlo ante el placer que siento en este preciso instante. Acaricio su rostro despacio sin dejar de mirarlo a los ojos y es entonces cuando lo veo. Quiero más, necesito más, deseo más. 
 
    Mis dedos se aferran a su corto cabello dándole una señal inequívoca que todo hombre conoce. Su beso se hace más ansioso, como mi anhelo por él. Nos adentramos en la boca del otro como debería estar prohibido mientras sus ágiles manos se cuelan por mi camisa hasta colocarse sobre mi sostén y masajear mis pechos con pericia. 
 
    Un gemido sale de mi boca, colándose en la suya. Quiero tocarlo, hacer vibrar a su cuerpo como él logra hacer vibrar al mío, así que acaricio una de sus piernas hasta llegar al final y acariciar su abultado y predispuesto miembro con mi mano, frotándolo con brío a la par que siento como un gruñido de satisfacción escapa de sus labios.  
 
    La noria prosigue su viaje y excitados cesamos nuestro intento de placer frustrado. A desgana bajamos de la cabina, pero Nick tira de mí y retira mi pelo antes de volver a besarme. Disfruto de ese beso como si fuera la primera vez, como si cientos de fuegos artificiales explotaran a la vez en mi boca. Es diferente a todo lo anterior, es mágico. Cierro los ojos para disfrutar del momento, pero el rostro de Lexie viene a mi cabeza. ¿Estará bien? Siento que soy una pésima amiga, la quiero y no quiero que le hagan daño, pero, ¿y si la que le hago daño soy yo?  
 
    – Tengo una sorpresa para ti. Pensaba llevarte a cenar a un restaurante, pero mi amigo Nathan me llamó anoche y bueno… Digamos que tengo una sorpresa para ti. ¿Confías en mí? – asiento y le sonrío, a lo que me contesta con una espectacular sonrisa aún mayor. No lo conozco, pero en estos momentos podría confiarle mi vida. 
 
    Volvemos a su moto y me hace subir a la parte trasera de esta antes de alzar las solapas de mi camisa y deshacer el nudo de mi corbata que desliza suavemente por mi ropa para deshacerse de ella.   
 
    – Estate muy quieta – río nerviosa. Suelen decirme esas cosas, pero en otro tipo de situaciones. 
 
    – Tranquilo, mi amo. No me moveré – río divertida. 
 
    Coloca mi corbata alrededor de los ojos, impidiendo que pueda ver nada a partir de ahora. Aprieto los puños al sentirme tan indefensa. Odio sentirme así, pero a la vez, eso hace que la adrenalina de mi cuerpo se active en cada centímetro de mi piel y sienta curiosidad y excitación ante lo que está por venir. ¿Dónde me llevara? 
 
    Lo oigo subir en la moto y abrazándome a su cuerpo con fuerza, como si me fuera la vida en ello, me dejo llevar a nuestro siguiente destino, uno incierto para mí, no para él.  
 
    Oigo mucho ruido, al llegar, los gritos de euforia de cientos de personas, quizá miles. ¿Dónde estoy? Nick me ayuda a bajar de la moto y me abraza por la espalda para hacerme avanzar, ayudándome con indicaciones al oído que hacen que me estremezca al sentir cómo me susurra.  
 
    – ¿Dónde estamos? – pregunto intrigada. 
 
    – Ya lo verás – es la única respuesta que me da. 
 
    Caminamos lentamente por unos pasillos hasta que me ayuda a sentarme en algún lugar que no conozco. Esto cada vez es más extraño y me muero por saber qué ocurre y con qué va a sorprenderme Nick.  
 
    Me gira el rostro y pasea su lengua, con descaro, por mi cuello hasta llegar a mis labios, de los cuales se alimenta con un hambre no contenida. Gemimos ambos, incapaz de contenernos; yo por la excitación de sus besos unido a la privación de uno de mis sentidos, él por el placer de nuestros labios al encontrarse. 
 
    Se oyen más vítores y una guitarra sonar. Es entonces cuando quita la corbata de mis ojos y veo a Ed Sheeran, que inicia su concierto antes en enfebrecido griterío de fans alocadas. Miro asombrada a Nick y sonrío. 
 
    – Pero, ¿y esto? – no puedo decir nada más. Me ha dejado sin palabras. 
 
    – Nathan, un amigo, las había comprado para venir con su novia, pero está enferma y me las regaló para que no se perdieran. 
 
    – ¡El genial! – grito con entusiasmo. 
 
    – Me alegra que te guste, preciosa. 
 
    – Por supuesto que me gusta, es uno de mis cantantes preferidos. 
 
    – ¿En serio? – pregunta incrédulo. 
 
    – Y tan en serio. Si no fuera porque llevo camisa, soy de las que le tiraría el sostén al escenario – río emocionada. 
 
    – El sostén mejor déjamelo para mí – me sonríe guiñándome un ojo. 
 
    Disfrutamos del concierto entre risas y gritos de júbilo. Comemos bocadillos que reparte un vendedor ambulante y, sobre todo, disfrutamos el uno del otro. Tanto lo hacemos que no nos damos cuenta de que es más de media noche. 
 
    He mandado varios mensajes a mi Lexie, no quiero que se preocupe. Le he dicho que estoy bien y que pronto volveré al hotel. Me siento tan mal y tan bien a la vez. Bien porque estar así con Nick es como un bálsamo perfecto a tanta herida. ¿Y si él es mi superglue? Mal porque he dejado sola a mi amiga toda la tarde, preocupada porque me vio llorar anoche por algo que deseo olvidar para pasar página de una vez, y porque siento que la estoy engañando. 
 
    Bueno, no lo siento, es que lo estoy haciendo. Nunca la mentí antes, ¿por qué ahora? Quizá Nick si sea un príncipe para toda la vida. Quizá ella se lo merezca más que yo. Pero me siento tan bien a su lado que, siendo egoísta, si fuera ese príncipe azul, me gustaría yo ser esa princesa con la que compartir cada uno de sus días. Madre mía, que cursi soy, creo que tengo que dejar de ver tantas películas y leer tantas novelas románticas. 
 
    Tras acabar el concierto y conseguir, cual fan loca, abrazar a Ed a la salida de este, volvemos al hotel. Aparcamos a pocos metros de la puerta, es mejor así, evitamos que nos vean los empleados del hotel, pero también Lexie. 
 
    – Lo he pasado muy bien, Nick. Demasiado bien. Ha sido una cita única. 
 
    – Y yo, preciosa. Quiero que sea la primera de muchas, no la única que tengamos – sonrío ante su dulce respuesta. 
 
    – Bueno, ya sabes que Lexie… Siempre estamos juntas. 
 
    – Seguro que podremos encontrar el momento para vivir más momentos mágicos como este – asiento embobada y rodeo su cuello con mis brazos. 
 
    – Te perdono. 
 
    – ¿Me perdonas? – asiento mordiendo mi labio. 
 
    – Queda saldada tu deuda tras haberme robado. 
 
    – Espero robarte algo más que tu bolso – ¿quizá el corazón? 
 
    – Gracias por salvarme esta noche. 
 
    – Gracias a ti por hacer de esta tarde algo inolvidable, digno de recordar. 
 
    – Nick, yo… – no me deja terminar. Sus labios se estampan contra los míos con fuerza, salvajes, haciéndome perder el poco control que me queda, mientras me aferro a su cuello tornando el beso más necesitado, succionando su lengua, mordiéndola y recorriendo con la mía cada recoveco de su deliciosa boca. 
 
    – Mmmmmmm – gimo. 
 
    – Quiero oír eso cada día, es música para mis oídos – susurra sobre mi boca antes de morder mi labio inferior y separarse a desgana. – Deberías entrar o Alexia se preocupará. 
 
    Asiento y haciendo un mohín me giro tras darle un último beso mientras él me da un pequeño azote en el trasero para que me anime y saque esa sonrisa que ha logrado que aparezca de nuevo. 
 
    – Buenas noches señorita Blair. 
 
    – Buenas noches señor Nick. 
 
    – Espero que sueñe conmigo. 
 
    – No dude que lo haré, y ¿sabe una cosa? Estoy segura de que usted lo hará conmigo – le guiño el ojo y tiro un beso antes de entrar en el hotel y subir en el ascensor.  
 
    Al entrar me miro en el espejo y veo mis labios hinchados; parecen dos morcillas de Burgos. ¡Joder! Me los pinto para disimular, a lo Carmen de Mairena, y rezo para que Lexie esté ya dormida y no me vea así. Si llega a sospechar algo podría enfadarse. Las mentiras tienen las patas muy cortas y los efectos muy rápidos, como el alcohol, así que las consecuencias pueden ser nefastas.  
 
    Entro de puntillas, sin hacer ruido y la veo sentada en mi cama ojeando un libro. Alza la mirada y cierra el libro de golpe, sonoramente. 
 
    – Aquí está la desaparecida. ¿Qué demonios te ha pasado en los labios? 
 
    – Había un concurso de comer jalapeños en la playa. Parece que me dieron reacción – lo sé. Es la excusa más patética y surrealista que jamás nadie ha puesto, pero es que no se me ocurría otra cosa. ¿Colará?
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    Alexia 
 
      
 
      
 
    Al llegar al hotel y no encontrar a Blair opto por descansar un rato y darle un poco de espacio. Los recuerdos, aún frescos de la mañana desfilan por mi mente sin tregua. Es increíble lo que me hace sentir ese hombre. Me hace volar con sus miradas cargadas de pasión, me enternece con sus caricias dulces y me apasiona de una forma descontrolada con sus besos. Suspiro y me cubro las mejillas sonrojadas y calientes con las manos. Si tengo muchas citas como las de hoy voy a dar mucho uso a mi pintalabios. 
 
    Miro el reloj y al ver que ha pasado casi una hora me levanto y, tras arreglarme, salgo de la habitación. En el hall me encuentro a Clark, que si se pareciese un poco más a Clark Kent sería un bombón de hombre pues no está mal el chico, pero con ese carácter pierde todos los puntos que le da el físico.  
 
    – Buenas tardes Alexia, me alegro de verte, tu amiga y tú sois lo mejorcito que ha pasado por este hotel en mucho tiempo. 
 
    Me estremezco con repulsión al escucharle e intento esquivarle para salir. Ágil como no me esperaba me cierra el paso y se acerca más de lo debido a mí. ¡Pero que tío más pesado! 
 
    – Hola, si me disculpa señor, he de salir. Llevo prisa. 
 
    Trato de poner distancia y de nuevo me cierra el paso. Resoplo ofendida y sin saber cómo, me arrincona con sus insinuaciones fuera de lugar. Su cercanía me enferma y no es, hasta que un huésped entra, que logro escaparme de sus garras. 
 
    Decidida a encontrarla abandono el hotel y camino hacia la playa, ¿qué mejor que el rumor de las olas para un alma desolada? 
 
    Mientras me acerco al mar me sorprende escuchar música y, al ver la feria, sonrío. La de veces que Blair y yo hemos subido en las atracciones y disfrutado de las ferias de pueblo. Siempre correteando entre la gente y suplicando a nuestros familiares un poco más de dinero para volver a subir. Sonrío melancólica y me voy acercando a la aglomeración. 
 
    Mientras camino, a lo lejos, veo una pareja y sonrío, están abrazados; se besan y caminan hacia la feria. Su rubia melena me recuerda a Blair y por un momento me pregunto si será ella. 
 
    Sutilmente acelero el paso y me acerco a ellos. Esa es Blair, reconocería a mi amiga en cualquier lugar. Para no molestar me detengo y permito que se vayan alejando. Una vez he confirmado la identidad de la chica, la he visto sonreír y disfrutando, nada más tengo que hacer aquí. 
 
    Regreso al hotel convencida que, al menos él, sabrá sacarle una sonrisa y espero que unos pocos suspiros. Mi amiga es una mujer muy pasional y seguro que este acaba cayendo en sus redes. 
 
    Me voy directa a la habitación y, tras ponerme el pijama, hablar con la familia y con Luck, al que casi no he llamado y está un poco molesto conmigo; me dedico a leer el libro que me he traído y al que aún no había ni mirado. 
 
    Cuando, horas después, la puerta de la habitación se abre sonrío. Toca el tercer grado...  
 
    Me pongo seria y la observo entrar. Me fijo en sus mejillas sonrojadas, en el fantasma que lleva entre los brazos y en sus labios hinchados. Reprimo la sonrisa al verla entrar, cosa que me resulta realmente difícil, y, al escuchar la excusa tan mala que me ha dado, estallo en carcajadas. 
 
    – Ven aquí y cuéntame con quién has estado. Y sobretodo.... ¿cómo lo has pasado? 
 
    Golpeo la palma de mi mano en la cama a la espera que reaccione y su preciosa sonrisa me lo dice todo. Desde que tuvimos nuestra primera cita, al llegar a casa toca cotilleo. Por ello Blair se ríe, pero cede y se tumba en mi cama, a mi lado. 
 
    Su amplia sonrisa me alegra y al ver cómo eleva las piernas y patalea estallo en carcajadas. Parece una niña y hace mucho que no la veía así. Parece ser que venir a los Hamptoms la ha ayudado a dejar atrás a Eddie… Ojalá no vaya de Guatemala a Guatepeor. 
 
    Suspira y me mira con cara de enamorada, lo que por un momento me preocupa, pero, al recordar que en una semana y media hemos de volver a España, sonrío e insisto. 
 
    - Cuenta, cuenta... por lo visto es bueno el tío, esos labios… Parece que te han besado con ganas. 
 
    – Ufff no tienes ni idea Lexie, fue... ¡No sé ni cómo describirlo!  
 
    Las dos sonreímos y por un momento me planteo preguntarle qué le pasaba anoche, pero el recuerdo seguro que mandará al traste su felicidad y es lo último que quiero. Ya mañana si eso... 
 
    – Si, no tengo ni idea, ¿a qué esperas para contármelo? 
 
    –Es un chico fabuloso, atento, sensible, cariñoso, ardiente, inteligente. Ya sabes el típico Adonis. Pero no es solo físico, no Lexie, no está ni mucho menos hueco por dentro, como la gran mayoría. 
 
    La miro y sonrío. Me encanta sentirla así, verla sonreír y saber que está disfrutando de las vacaciones es lo mejor para mí. Me mira y prosigue: 
 
    – ¿Recuerdas mi época loca de citas diarias?  ¿Aquella en la que cogía mi libreta roja y llamaba a diestro y siniestro para tener cada día a alguien y así no sentir la ausencia de quien tú sabes? Pues cambiaría mi libreta entera para escribir una sólo con su nombre. 
 
    Sus palabras me arrancan una carcajada que al poco tiempo ella comparte conmigo. Me siento en la cama y coloca su cabeza sobre mi muslo. Como muchas otras veces empiezo a trenzar su cabello mientras hablamos. 
 
    – Blair, me tienes en vilo ¿quién es ese hombre? Con tantas virtudes parece el candidato ideal a novio del año. ¿Está bueno? Cuenta, cuenta… 
 
    – Fue un día maravilloso Lexie. Estuvimos en la feria, comí mi preciado algodón, jugamos en alguna que otra caseta, subimos en atracciones. Y cuando pensé que no podía ser más perfecto, me llevó, cubriendo mis ojos, al concierto de Ed Sheeran. ¡De Ed Sheeran tía! Lo he abrazado. No volveré a ducharme nunca más… 
 
    Las dos nos quedamos en silencio pensando en lo que Blair acaba de decir y cuando continúa su relato me roba una sonrisa. 
 
    – Comimos unos bocadillos mientras disfrutábamos del concierto y después me trajo al hotel. Sin duda un día para recordar. Él ha sido la calma que llega después de tantas olas. 
 
    – Pero, ¿quién es? ¿Lo conozco? 
 
    – Es el hombre de mi vida, eso es. Un chico hecho a mi medida que el destino me ha mandado, misericordioso, para que cure mi corazón y me permita ser feliz de nuevo. Sin duda no he podido tener más suerte. Venir a los Hamptons es lo mejor que ha podido pasarme. Y aunque no he querido lanzarme cual perra en celo, si he podido comprobar que es de esos pivones que, al ver por la calle, hace que se te pare el corazón y te pongas un cartel en la frente que ponga: soy follable, escógeme. No salgo rana. 
 
    Blair se queda mirando el techo y en silencio. Me pregunto si recordarle que estamos de vacaciones y que nuestra vida está en Madrid es apropiado. Tras un suspiro de mi loca y feliz amiga decido callar. Que disfrute su momento. 
 
    – Pero esta vez, y aunque resulte increíble, quiero hacer las cosas bien, ir poco a poco. Las prisas nunca son buenas, sobre todo si quieres que algo salga bien. 
 
    – Venga va, dime con quién has estado y yo te diré con quien he pasado la mañana. 
 
    Blair se incorpora en la cama y me mira fijamente. Ya sabía que en cuanto soltara la lengua no me dejaría seguir callada. 
 
    – ¿Qué has hecho esta mañana Alexia? A mí no me engañas con esa carita de cordero degollado. ¿Algo que yo deba saber? 
 
    Se cruza de brazos y me mira con una pícara sonrisa, sé que de esta no me libro por lo que me dejo caer en la cama y agarro una almohada, con la que me cubro la cara para poder gritar sin asustar a todo el hotel. La retiro y de reojo miro a mi amiga, son un suspiro claudico. 
 
    – Me llevó a comer. Fuimos a un restaurante típico americano, como los de las películas. Si la camarera hasta mascaba chicle y llevaba un delantal de puntillas. Me encantó el sitio y estoy segura que a ti también lo habría hecho. Las hamburguesas están de vicio. 
 
    Blair coge la otra almohada y me da con ella en la cabeza, lo que ocasiona que me incorpore y le devuelva el golpe. Como dos enanas empezamos a jugar. Saltamos en la cama, nos esquivamos y golpeamos sin tregua hasta que las dos caemos rendidas sobre el colchón. 
 
    – ¿No vas a contarme más que eso? 
 
    Giro mi cara hacia ella y sonrío soñadora, por mi mente pasa la cita, como lo abracé y sentí su cuerpo pegado al mío. Ahorrándome muchos detalles susurro.  
 
    – Lo cierto es que besa muy bien. 
 
    Vuelve a atizarme con la almohada y las dos reímos. Nuestra amistad es algo que nunca hemos puesto en riesgo y espero que nunca lo hagamos. No me gustaría perderla. 
 
    – Estuvimos a punto de… Tú ya me entiendes. Tú llamada interrumpió y después nos fuimos porque él tenía planes por la tarde. Si lo vieras Blair, tan guapo… Con esos ojos oscuros y penetrantes, me miraba y sentía ganas de desnudarme. Sus manos son mágicas amiga, por donde sus dedos rozaban mi piel sentía descargas eléctricas. Nunca me había sentido tan cómoda con un hombre en una primera cita. 
 
    – Has dicho primera. ¿Vas a volver a verlo? 
 
    Asiento y suspiro. Parezco una boba enamorada y eso hace que Blair me arree otro golpe con la almohada, lo que nos hace reír a las dos. 
 
    – Blair, ¿cómo no voy a quedar con él? Si me encanta y aún tenemos diez días de libertad por delante. Tonta sería si pierdo la ocasión de volver a verlo. 
 
    Nos miramos sonrientes y con cara de bobas las dos. Por unos minutos no decimos nada, ambas entendemos lo que la otra dice sin necesidad de hablar. Son muchos años de amistad. Pero la curiosidad me pica y no puedo resistir lanzar una última vez la caña. 
 
    – Si me dices el nombre del tuyo te digo el del mío, que lo conoces por cierto… 
 
    La cara de estupor de Blair me hace reír y en un soñador susurro me responde, destrozando mi burbuja sin contemplaciones. 
 
    – Está bien, estuve con Nick, el socorrista. 
 
    Me levanto de la cama como un resorte y la fulmino con la mirada. No puede ser cierto, me está engañando… No, mejor aún, me he dormido y esto es una pesadilla. Pero su cara me dice que es cierto y, ofuscada, le suelto. 
 
    – Pues te has comido mis babas amiga, porque por la mañana Nick estuvo conmigo. 
 
    Me cruzo de brazos enfurruñada y disfrutando del estupor de mi amiga, que enseguida reacciona y se levanta de la cama también. 
 
    – Pues tus babas estaban muy ricas, pero yo me he comido algo más… 
 
    La forma en la que me guiña el ojo me hace estallar y como una loca le grito.  
 
    – ¡Se supone que eres mi amiga! ¿por qué no te comportas cómo tal? Tú y yo siempre respetamos los hombres que le gustan a la otra, ¿por qué no lo has hecho? 
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    No puede ser, esto debe de ser una maldita broma del destino. Mi felicidad no puede derrumbarse en un segundo para romperse en mil pedazos, otra vez no. Los únicos hombres a los que había considerado algo más que un mero polvo eran aquellos que habían jugado conmigo y con mis sentimientos.  
 
    ¿Estaba él jugando con las dos o es que realmente sentía por ambas? No lo sé, solo tengo una cosa clara en este momento: prefirió estar con Lexie antes que conmigo, porque fue a ella a la primera que vio. Yo siempre soy el segundo plato, incluso las revistas están por encima. 
 
    ¿Y si me salgo de la ecuación? Quizá sería más justo dejarle el premio gordo a Lexie, pues se merece ser feliz, pero siendo egoísta, hacía tiempo que no me sentía tan bien, tan cuidada y no un mero objeto de deseo al que llevarse a la cama. 
 
    Que ambas hubiésemos estado con Nick era como un jarro de agua fría, sobre todo porque pensé que yo era especial y que solo deseaba estar a mi lado paseando por las calles de los Hamptons mientras la brisa acariciaba nuestros rostros, rodear su cuerpo mientras conducía esa espectacular y masculina moto que lo hacía tan jodidamente sexy, calmar mis ansias por sus besos posando mis labios sobre los suyos, hacerme todo lo que me había hecho sentir con solo rozar mi piel, calmar la sed de mi alma con sus gestos, tentar mi infierno particular con sus lujuriosas palabras. 
 
    – Pues tus babas estaban muy ricas, pero yo me he comido algo más… 
 
    No es cierto, sé que estoy volviendo a mentir, pero en este momento necesito atacar a aquello que me hace daño, como si de una coraza autoimpuesta se tratase. Ella es mi mitad y no quiero perder lo único bueno que tengo en mi vida, pero quiero ser egoísta por una vez, egoísta de verdad, y pensar en mi felicidad por encima de todo. La máxima felicidad, desde que fui feliz con Eddie, me la ha regalado Nick, nadie más ha podido, solo él.    
 
    – ¡Se supone que eres mi amiga! ¿por qué no te comportas cómo tal? Tú y yo siempre respetamos los hombres que le gustan a la otra, ¿por qué no lo has hecho? – me grita y la entiendo, pero yo también estoy que echo chispas. 
 
    – Esta vez es diferente Lexie. Él me gusta de verdad, no quiero que sea solo un parche más en mi lista, he sentido esa magia de nuevo, esa que había creído perdida, y lo siento, pero no la voy a dejar escapar, le pese a quien le pese. Esto no tiene nada que ver con la amistad, sino con la felicidad personal. Además, puede que tú fueras la primera con la que contactara para quedar, pero yo fui el último sabor que se llevaron sus labios, el último olor que recorrió su piel, la última mirada que lo dejó atrapado. No gana quien llega primero a la meta Alexia, sino quien clava la bandera en el corazón.  
 
    Sonreí falsamente mientras la miraba directamente a los ojos, sin amilanarme. No quería que viera mi sufrimiento. En verdad deseaba que Nick solo deseara pasar su tiempo conmigo, que sus ojos brillaran como seguro ahora brillaban los míos y que cada día a su lado fuera una cita inolvidable de la que no quisiéramos despertar jamás. 
 
    No alcé el tono, no era necesario, las palabras calaban hondo cuando se decían sin miedo ni exaltación, cuando se clavaban como puñales con indiferencia, cuando se grababan en la piel a fuego lento como un leve susurro que lo arrasaba todo.  
 
    – Dime Lexie, ¿no crees que, al fin y al cabo, tú has acabado siendo el plato de las sobras, el del perro? Tu cita, si es que se puede llamar así, ha sido más la de un rollo o una amiga, no la de una conquista con proyección de futuro. En cambio, la mía ha sido todo aquello que siempre imaginamos tener en una cita perfecta. A ti te dejó una mísera mañana sabiendo que apenas tendría unas horas y te llevo a una cantina de mala muerte para después besarte y que, al menos, no quedaras mal, o peor, como una frígida. Así pudo desquitarse contigo, catar la presa antes de desecharla. En cambio, mi cita ha sido todo lo que alguien podría soñar. Se reservó el concierto para mí, el paseo por la feria y sus últimas caricias, aquellas que recordaría, junto con mis besos, toda la noche.  
 
    – Ja! La tuya es una cita robada de una película romántica, todo suena falso y orquestado para llevarte al huerto. Eres una ilusa si crees que yo fui la de las sobras... no te equivoques Blair. Entre nosotros hay química, hay una conexión que dudo que puedas llegar a soñar siquiera. Las dos sabemos que estas obsesionada con Eddie y que los demás no son más que meros sustitutos. Siempre ignoras a los que te llevas por delante y… ¿sabes qué? ¡Hasta hoy me daba igual! Pero esta vez me llevas a mí entre las piernas, arroyándome, no a una desconocida. No te reconozco "amiga"… 
 
    – La única conexión que compartís Nick y tú en la conexión Wifi del hotel. Eso es todo. Esta escena de celos que te estás montando tú sola es porque sabes que tengo razón y que yo haya tenido una cita perfecta te escuece, como si le echara sal a una herida. ¿Te da envidia? Te jodes. Yo busco lo mismo que tú, Lexie. Busco a alguien que me haga reír, que me abrace cuando lo necesite, que me dé un beso sin pedírselo cuando sabe que lo necesito, que me ame como me merezco. Nick puede ser ese hombre y no voy a perder la oportunidad solo por tu ataque repentino de celos. Me ha escogido a mí para pasar la tarde, y de no ser por mí, la noche, cosa que no ha hecho contigo. Así que asúmelo nena y quédate con tu barman, que yo me quedaré con mi socorrista – enfatizo bien el posesivo MI para que le quede bien claro a quién le pertenece el Adonis caído del cielo.  
 
    – ¿Envidia? ¿De qué? ¿De todos los tíos que te follas y olvidas a la media hora? ¿De la súper familia que tienes que no te aguanta o de la pobre chica que se cela de una revista? – ese comentario acaba de romper la pequeña porción que había podido recuperar de mi coraza.  
 
    Cierro los puños y los ojos dejando que las lágrimas empapen mis mejillas, sin emitir sonido alguno, presa de la rabia apenas contenida. Giro sobre mis talones y sin decir nada salgo de la habitación dando un sonoro portazo. No miro atrás. Subo al ascensor que abre sus puertas y pulso al botón de planta baja. Antes de que se cierren las puertas oigo su voz, pero ya es demasiado tarde. No puedo perdonar sus palabras, esta vez me ha hecho daño de verdad, la única persona que pensé que me quería de corazón. 
 
    – Ay dios... ¿Qué he dicho? ¡Blair... perdóname... yo no quería! ¡De verdad que no pienso eso... yo te quiero, eres mi mejor amiga y te quiero! Por favor perdóname... – las puertas del ascensor se cierran, al igual que lo ha hecho la coraza de mi corazón y desciendo hacia mi infierno particular.  
 
    Llego al bar del hotel en el que todavía se observa luz en la penumbra. Me acerco y me siento en un taburete sin perder detalle de que Peter se encuentra al final de la barra tomando una copa con semblante serio. 
 
    Lo dejo disfrutando de su soledad y me siento en uno de los taburetes libres de la barra mientras un camarero, al cual no conozco ni quiero, me pregunta qué deseo tomar. 
 
    – Enséñame la carta y miro. 
 
    – Como guste señorita – me entrega la carta y me limpio con el dorso de la mano las lágrimas que siguen navegando por mis mejillas.  
 
    – Un White Russian cargado, por favor – el camarero asiente y me lo sirve presuroso. Me lo tomo sin respirar, sin apenas hacer una parada, dejando el culo del vaso al descubierto, en un intento de olvidar lo sucedido. – Otro – siento un hormigueo en las extremidades y sonrío mirando el segundo vaso. – Ve preparando una tercera – me tomo el segundo con la misma agilidad que el primero. 
 
    Veo que alguien se acerca, sentándose a mi lado. No necesito desviar la mirada para saber de quién se trata. 
 
    – ¿Puedo invitarte a otra copa, Blair? – sugiere Peter. – ¿Quizá a un mojito? 
 
    – ¡No, por Dior! La última vez que tomé unos mojitos le eché la primera papilla a Jack – una sonrisa aparece en mi rostro sin que yo pueda evitarlo al pensar en Jack. ¿Qué habría sido de él? Nos marchamos sin despedirnos. Era un buen chico y, aunque patoso en el baile, no se merecía que lo dejáramos sin despedirnos siquiera.  
 
    – ¿Quién es Jack? – pregunta Peter con el rostro sombrío. 
 
    –  Ah, es un chico muy majo que conocimos en Nueva York. Fuimos de fiesta y bailamos, nada serio – me encojo de hombros. Las lágrimas han desaparecido ahora, dando paso a una sensación de cosquilleo corporal que me calienta las entrañas, haciendo que me ruborice por el gusto y las sensaciones. 
 
    – ¿Por qué llorabas antes cuando has llegado? – lo miro a los ojos, ¿a cuál de los cuatro miro? ¿Por qué se mueve tanto? Me siento un poco mareada. ¿Por qué sus dos bocas me sonríen con ternura a la vez que parecen babear? 
 
    – No te muevas tanto, que yo no sé en cuál de los cuatro ojos enfocar mi mirada – hipo. – He llorado porque… ¡no es asunto tuyo! 
 
    Se acerca más a mí y me acaricia la espalda con ternura mientras lleva el vaso a sus dos bocas. ¡Como bebe!, de seguir así se va a emborrachar. Al menos uno de los dos seguirá sobrio: yo. 
 
    Vuelvo a sentir su mano en mi espalda y ese íntimo contacto me molesta, pero al cerrar los ojos me imagino a un padre preocupado por su hija, ese padre que nunca me ha abrazado ni regalado palabras hermosas, ese padre que, como dice Lexie, no me aguanta. 
 
    – Sabes cíclope – solo le veo ya un ojo-, me caes bien. En tu colegio debían meterse contigo por ser tan raro y feo, pero te diré algo. Nunca jamás te enamores, te lo digo yo. Siempre te rompen el corazón, te meten el dedo en la llaga y lo mueven hasta hacerlo sangrar y que te retuerzas de dolor. En tu caso, puede que en ese ojo tan tentador, ten cuidado. Yo conosí a un chico muy especial, no lo conoserás, no es de Marte, tú vives allí, ¿no? La cuestión es que me gusta demasiado, el problema es que a mi amiga Alexia también. Es otra terrícola, no te preocupes. Yo quiero un hombre que me quiera, que me comprenda, que me haga felis, que me abrase cuando tenga frío, que me transmita pas, con el que formar una familia. ¿Tú tienes hijos verdes? ¿Por qué no eres verde? Esto es un sueño, ¿no? 
 
    – Sí, es un sueño. Tómate otra y sígueme contando. Te escucho… – desvío la mirada hacia los vasos y paso el dedo índice por los bordes de estos, haciendo que suene una leve melodía. Río como una tonta. Qué graciosos los 11 vasos cantarines.  
 
    – ¿Tú también tienes vasos cantarines? – me mira sin comprender. 
 
    – Sí, tengo los mismo que tú.  
 
    – Deberíamoss formar un grupo de música. Los: ojito conmigo – digo señalando ese ojo en medio de la frente antes de soltar una carcajada y volver a llorar como una magdalena, todo a la vez. 
 
    – Cuéntame más. 
 
    – Yo estuve enamorada de Eddie, pero me traicionó, me engañó con una furcia de papel. ¿Conoces sal y pimienta? 
 
    – Sí, conozco la revista. 
 
    – Vaya, anda que no sabéiss nada los hombres. ¿La lees en la nave nodriza? – río y me bebo otro vaso. 
 
    – Deberías hablar con ese tal Nick, parece un buen chico y, sobre todo, arreglarlo con tu amiga, la amistad está por encima de todo.  
 
    – Sí. Y entonces será mío para siempre. Sabes, quiero tener la parejita, pero parese que no tengo suerte en el amor. No puedo encontrar a mi parejita, como para haserla… 
 
    – Seguro que serás madre, no debes preocuparte por eso. El amor llama a la puerta cuando menos te lo esperas – la mano del marciano acaricia mi pelo y se cuela por mi nuca, masajeándola. 
 
    – A mi amigo Luck me encantarías. Es un friki adorador de alienígenas en su tiempo libre. Seguro que estaría encantado de sondearte el serebro. Eres lo más parecido a ET que he visto nunca. Hasta tienes las mismas arrugas –carraspea. – No estarás buscando tu casa y tu teléfono, ¿verdad? Porque yo no sé dónde están. Soy una ayuda pésima. 
 
    – Estoy seguro de que hay muchas cosas en las que podrías ayudarme – me encojo de hombros y siento vibrar mi trasero. Es un mensaje. Lo abro tomando otra copa.  
 
    – ET tengo un pedo que no me aguanto de pie. Tendráss que llevarme a la cama en tu nave. 
 
    – No te preocupes, que yo te llevo donde tú me pidas – coloco mi mano cubriendo sus dos bocas. 
 
    – Espera, calla. Tengo un mensaje testícola – ¿o era terrícola? Leo todo lo atenta que puedo mientras las letras bailan riéndose de mí.  
 
      
 
    <Blair, tengo una llamada perdida tuya. ¿Todo bien?> 
 
      
 
    Achico los ojos para ver el nombre de la persona que lo ha mandado, pero no veo un carajo. Llamaré. Seguro que es Nick preocupándose por mí. Mi perfecto príncipe azul… 
 
    – Hola Nick, soy tu prinsesa. Tenía el móvil en el bolsillo trasero del pantalón, por eso te debí llamar sin querer – hipo sin poder evitarlo mientras ET me mira con la ceja alzada. ¿ET tenía cejas? ¿Yo tenía el número de Nick? No recuerdo que me lo diera.  
 
    – ¿Quién cojones es Nick? ¿Y por qué coño eres su princesa? – la voz de Eddie aviva la llama que el alcohol había conseguido apagar. 
 
    – Holas macacooo, debí iquivocarme de númerro, porque no te querría llamar a tú – se me traba la lengua por momentos y siento la boca pastosa. Sedienta bebo otro trago para que esa sensación desaparezca.  
 
    – Blair, ¿estás borracha? 
 
    – Puede que un puoco. ¿Cuántass copasss mi he tumado ET? – pregunto a mi compañero de barra. 
 
    – Creo que van quince, Blair – me contesta. Ahora vuelve a tener una sola boca. Debe ser un cambia formas. 
 
    – ET lo sabe toto y dise que quinse. ¿Sabess?, ET y tú debéis ser familia, pourque todo el tiempo me abraza y me mima pourque estoy triste. He discutido com Leisi.  
 
    – ¡¿Cómo que te abraza y mima?! Por dios Blair, dime dónde estás. 
 
    – Esstoy en… - no puedo pensar, me duele la cabeza. – ET, dísilo tú. 
 
    Le doy el teléfono a ET. Sin duda debo dejar de beber para no soñar con estas situaciones inverosímiles.  
 
    – La señorita está conmigo, es lo único que necesita saber. La llevaré a la habitación y me ocuparé bien de ella. Buenas noches – lo veo colgar el teléfono y entregármelo. 
 
    Lo guardo en el bolsillo trasero de nuevo y me tomo el último trago antes de intentar levantarme para caminar hacia el ascensor. Deberían existir esas nubes que en los sueños te llevan a los sitios. ¿Dónde está mi nube? 
 
    – Deja que te ayude – me tambaleo, pero ET me sostiene por la cintura rodeándome con su largo brazo y girándome hacia su rostro. Su aliento roza mis labios. Huele a menta.  
 
    – Deja que vea como iluminass tu dedo como un gusilus, siempre he querido tocarlo en ese momento, debe esstar caliente – sonrío como tonta esperando que lo haga. 
 
    – Yo sé de algo que se iluminará ante tu toque y está muy caliente. – Se aproxima un poco más a mí. 
 
    – Blair, me ha llamado el camarero porque… ¿Qué coño estás haciendo con ella? – miro a Lexie, pero ella solo mira a ET. ¿Lo habrá reconocido como yo? Por si las moscas… 
 
    – Lexie, este es ET, mi nuevo amigo. Hip. 
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    Alexia 
 
      
 
      
 
      
 
    – Ay dios... ¿Qué he dicho? ¡Blair... perdóname... ¡yo no quería! ¡De verdad que no pienso eso... yo te quiero, eres mi mejor amiga y… ¡te quiero! Por favor perdóname… 
 
    Salgo corriendo tras Blair sin dejar de pedirle disculpas. Siempre me pasa lo mismo, mi boca me pierde al estar enfadada. Suelto sapos y culebras y no soy capaz de controlarlo. Es como si el demonio se apoderase de mí y me convierto en una verdadera arpía. 
 
    Las puertas del ascensor se cierran, llevándose a Blair con ella y mis opciones de disculparme. Me apoyo en ellas resignada, sé que desea estar sola y voy a darle espacio, lo necesita. Han sido demasiadas cosas esta noche. Sin ser consciente de ello me voy deslizando por las frías puertas del ascensor y acabo arrodillada en el suelo llorando. 
 
    Mi cabeza no deja de reproducir el momento en que le dije esas palabras tan horribles. ¿Por qué lo hice? Nadie mejor que yo sabe el daño que le hace saberse rechazada por sus padres…  
 
    Sollozo sin poder, ni querer, contenerme y me dejo caer de lado, quedando tirada en el suelo y mirando las puertas como si ellas tuviesen la respuesta todas mis preguntas. Poco a poco me voy desplazando hasta la pared y me apoyo en ella, sin perder de vista las metálicas puertas, solo deseo que Blair vuelva y poder disculparme. Ella es lo mejor de mi vida, mi hermana, casi mi alma gemela, no quiero discutir con ella. 
 
    Arrasada por la pena me cubro la cara con las manos y las empapo en el acto. Mis mejillas están bañadas por lágrimas de dolor, rabia y arrepentimiento. Saber lo que Nick nos hizo, ahora mismo, ha perdido toda importancia, me duele saberme un juguete, me irrita pensar que ha estado con las dos, me enfada imaginarlos juntos y me pone los pelos de punta recordar la escena que vi en la playa… Estaba con él.  
 
    Las lágrimas vuelven a arroyar mis mejillas y deslizarse por mis dedos. ¿Cómo no caí antes en ello? A Blair le gusta Nick y a mí también, pero no creo que ningún hombre se merezca que nosotras nos enfrentemos. No. Nadie es tan importante como Blair. 
 
    Pasan unos minutos en los que mi cabeza no deja de imaginar a Blair con Nick, a Blair llorando, a Blair con Nick de nuevo y a Blair dolida. La imagen que se repite de forma continua en mi cabeza es la de su rostro al escucharme, la de sus lágrimas arrasando sus bonitos ojos azules, la del dolor reflejado en sus siempre felices gestos.  
 
    Me doy cabezazos contra la pared en silencio. No sé en que momento las lágrimas han dejado de fluir, pero el dolor sigue ahí. La culpa me acompañará hasta escuchar a mi Blair decir que me perdona por bocazas. 
 
    Un sonido me sorprende y hace que permanezca estática. Parece un sollozo y. por miedo a que sea mi amiga la que lo emite, me incorporo y trato de ubicarlo. En silencio, caminando casi de puntillas, me acerco al lugar del que provienen los gemidos y sollozos. No es Blair. No es mi amiga…  
 
    Sintiéndome casi obligada entro en la habitación y me acerco a Linda, que tirada en la cama y abrazando su almohada no deja de llorar. Me siento a su lado y, tras titubear un poco, cubro su cabello alborotado con mi mano, parece recién salida de una pelea y por como la veo, diría que mal parada. 
 
    – Shhh… No te preocupes, todo se arreglará. 
 
    Linda alza la cabeza y me mira confundida. Su mirada me congela, parece enfadada al reconocerme, pero ese brillo de odio en su mirada se borra en el acto, haciéndome dudar si realmente lo vi, para ser sustituido por una pena arrolladora. Sin darme tiempo a reaccionar se lanza a mis brazos y vuelve a sollozar contra mi pecho. No muy convencida de estar haciendo lo correcto la consuelo hasta que se clama y se separa de mí. 
 
    – Gracias, no esperaba que nadie entrara. Pensé que eras… 
 
    Se calla y por como mira la puerta, aún abierta, deduzco que, como yo, espera que alguien entre por ella y su espera, como la mía, parece no verse satisfecha. 
 
    – Disculpa Alexia, yo…  
 
    Se seca las mejillas con las manos y me mira triste. Yo me apresuro a cubrir su boca con la mano y silenciarla, son sus cosas, sus problemas, ya bastante incómoda me siento con lo que he visto y nos ha contado hasta la fecha. Ni de coña quiero saber más. 
 
    – No te preocupes Linda. Estaba en el pasillo y te escuché llorar, por eso me acerqué. ¿estás mejor? 
 
    Ella asiente y se separa más de mí. Hay algo en esta escena que no me cuadra, demasiada casualidad que todos discutamos el mismo día a la misma hora ¿no? Rechazo esos pensamientos en el acto, ¿qué me pasa? ¿es qué estoy tonta? que manía tengo de ver fantasmas donde no los hay. 
 
    La voz, fría y distante, de Linda me saca de mis elucubraciones. Alzo la mirada y me encuentro con sus ojos que nunca consigo entender, es como si no reflejasen nada de ella, algo que no me gusta nada. Mi madre siempre dice que los ojos son el espejo del alma… 
 
    – Gracias por venir Alexia. Tus ojos… ¿estás bien? 
 
    Al momento todo el dolor regresa y suspiro, que bien vienen las distracciones en momentos así. Mejor escucho sus penas y me ahorro contarle nada, me da a mí que va a intentar sonsacarme. 
 
    – Si, una discusión sin importancia con Blair. 
 
    De nuevo ese brillo de conocimiento en sus ojos que dura un parpadeo y desaparece. Creo que me estoy volviendo una paranoica. Sacudo la cabeza y la miro con una sonrisa en los labios que para nada siento. 
 
    – ¿Quieres hablar? 
 
    Linda asiente y se deja caer en la cama a mi lado. Al recordar quien duerme en esta cama con ella siento un escalofrío, pero reprimo las ganas de salir corriendo. La miro y, sin decir nada, permanezco a la espera de sus palabras. 
 
    – En unos días es mi cumpleaños…  
 
    Se limpia una lágrima que se desliza por su mejilla y suspira. No tengo muy claro por qué eso la hace llorar. Supongo que al ser la mujer de un viejo rico y de buen ver, sentirá que los años pueden arrebatarle esa comodidad, a los hombres siempre le atraen las jovencitas…  
 
    – Peter quería hacerme un regalo muy especial, pero nada de lo que hacemos sirve. Hemos probado todos los tratamientos, todas las posturas, si hasta me he quedado con las piernas arriba cuando él se vacía en mi interior y nada, no me quedo embarazada. 
 
    Reprimo la mueca de asco que sus palabras me producen. Eso es DI, demasiada información. ¿Tengo pinta de que me importa cómo se tira a su marido? Una ojeada a Linda me dice que de verdad está afligida y me muerdo la lengua para no decirle que no me interesa. Ella necesita desahogarse y yo distraerme. Mejor sus problemas que los míos… 
 
    – Los dos ansiábamos ser padres, pero nada parece funcionar. Los tratamientos de fertilidad son inútiles y ya solo nos queda la opción de un vientre de alquiler. Mi edad está acabando con las pocas opciones que teníamos. 
 
    Oh joder… ¿En serio? Esta pareja es de lo más extraña. ¿Para qué me cuenta estas cosas? Uf al salir de aquí podré escribir un libro con las desventuras de Linda y Peter.  
 
    – Hoy… Me hice de nuevo la prueba de embarazo y de nuevo salió negativa. Era mi oportunidad de hacerlo feliz y darle el ansiado heredero. Él lo necesita y yo lo quiero. Un hijo, un niño de los dos, el fruto de nuestro amor… 
 
    Mi cabeza silencia la perorata que me suelta Linda, lo último que entiendo es eso del fruto de su amor. Madre mía, si su marido es un baboso que se frota con cuanta mujer encuentra. Esta mujer no sabe lo que tiene es casa, eso seguro. De saberlo no estaría tan apenada. Creo que debe de tener tal cornamenta que en breve las puertas se le harán pequeñas. 
 
    – Hay que saber tener felices a los hombres, darle todo lo que quieren para que no se vayan con otra. Yo intento satisfacer todos sus deseos, aunque no siempre sean los míos. Hace tiempo él me suplicó hacer un trío, hemos ido a locales de intercambio de parejas y… 
 
    ¿Pero que dice está loca? Madre mía, tengo que salir de aquí volando. Doy un respingo en la cama y finjo que mi móvil está vibrando. La idea es buena, pero… ¿Dónde está mi móvil? 
 
    – Esto… Disculpa Linda, mi móvil está sonando y estoy segura que es mi madre. Hablamos en otro momento. 
 
    Le doy un beso en la mejilla y me encamino hacia la salida, reprimiendo las ganas de echar a correr y cerrar de un portazo. En el pasillo, tras arrimar la puerta, me arrimo a la pared y suspiro mirando las puertas del ascensor. ¿Habrá regresado ya Blair?  
 
    Llena de esperanza salgo hacia mi habitación y la encuentro igual de vacía que estaba antes. Sobre la mesilla está mi móvil, al lado del teléfono del hotel. Me acerco, con la esperanza de tener noticias de Blair y sabiendo que no va a ser así. Desbloqueo el aparato y suspiro, mis redes sociales tienen miles de notificaciones para revisar, tengo llamadas de mis padres, de Luck y de ¿Eddie? ¿Por qué me llama este hombre?  
 
    Confundida dejo el teléfono sobre la mesilla de nuevo y me dejo caer en la cama. No me apetece hablar con nadie, mañana es otro día y les inventaré alguna excusa para que no se enfaden. Así estarán todos felices y yo no he de fingir que me alegra hablar con ellos. 
 
    Mis ojos se van cerrando, poco a poco la inconsciencia me invade y mi cabeza se llena de imágenes de Nick. Sonrío al verlo con ese traje de baño rojo con el que trabaja, dejando a la vista sus músculos. Me muerdo el labio al verlo subido a la moto tendiéndome el casco y sonriendo para que lo acompañe. Siento mariposas en el estómago al revivir el momento más caliente de mi vida, los dos subidos en la moto, besándonos y acariciando nuestros cuerpos sin nada que lo impida… 
 
    – No, otra vez no… 
 
    El sonido del teléfono me despierta y aleja las imágenes que mi cabeza había conjurado para hacerme feliz. A tientas agarro mi móvil y gruño. 
 
    – ¿Qué quieres? 
 
    Para mi sorpresa nadie responde y el teléfono sigue sonando. Miro extrañada mi iPhone y veo que la llamada no es a mi móvil, pero suena muy cerca. De nuevo entreabro los ojos y la luz de la habitación me molesta. Gruño de pura frustración y agarro el cacharro anticuado del hotel, ha de ser ese. 
 
    – ¿Qué? 
 
    Mi voz sale ronca y como un gruñido desagradable. Al otro lado me responde un tenso silencio y de pronto la voz del recepcionista me espabila. 
 
    – Señorita, sería buena idea que bajara usted al bar, su acompañante está algo indispuesta y… ejem, está dando un espectáculo lamentable. Le agradeceríamos si pudiese bajar a buscarla. 
 
    No le respondo, ¿para qué? Sin pararme a pensarlo salgo por la puerta con la llave de la habitación como única compañera. Ni miro al ascensor, corro por el pasillo hacia las escaleras y en pocos minutos entro en el bar. 
 
    – Blair, me ha llamado el camarero porque…  
 
    La escena que me recibe me deja alucinada. ¿Qué está pasando aquí? Blair se tambalea al bajarse de un taburete, en la barra hay unos veinte vasos ¿girados? ¡Oh mierda! ¿Se los ha bebido todos ella? Resoplo y me fijo en su acompañante. ¿Qué demonios hace el viejo verde acariciando a Blair y acercándose tanto a ella? Debería estar consolando a su pobre esposa y no de baboso. Cuando acorta más las distancias con mí, muy borracha e inestable, amiga, gruño. 
 
    – ¿Qué coño estás haciendo con ella?  
 
    Como un elefante en una cacharrería entro en el bar y agarro a Blair, que no deja de decir incoherencias.  
 
    – ¿Quién coño es ET? 
 
    – Ese soy yo, o al menos ella lo cree. 
 
    La voz de Peter suena muy cerca de mi oído y me tenso. Alzo la mirada y lo veo agarrando a Blair de forma poco decorosa. Resoplo y fijo mi mirada en la mano que rodea su cadera peligrosamente cerca de su culo. 
 
    – ¿Se puede saber qué haces? ¡Suéltala! 
 
    Me mira y algo debe ver en mis ojos que lo hace reaccionar, alza las manos despacio y da un paso atrás. En ese momento soy consciente de lo tremendamente borracha que esta Blair, por poco nos caemos las dos. Al momento las manos de viejo verde regresan y, aunque odio admitirlo, su ayuda me va bien. 
 
    – Ayúdame a llevarla a la habitación. Yo solo no puedo… 
 
    Su sonrisa de suficiencia me cabrea, por ganas le daría un sopapo y la llevaría sola, pero realmente está en un estado deplorable y no doy sola. Por eso me callo y, mordiéndome el labio, camino hacia el preciado ascensor, si tengo que subirla por las escaleras me da algo. 
 
    La cercanía de Peter me produce repelús, en todo momento soy consciente de su mano rozando mi cintura y agarrando la de Blair. Si no supiese que ha discutido con Linda y que posiblemente sea casualidad su presencia en el bar, diría que este viejo no es más que un aprovechado.  
 
    Las puertas del ascensor se abren y veo el cielo cuando entramos en la habitación. Sin ningún cuidado dejamos caer a Blair sobre la cama y resoplo mientras miro a Peter. Siento unas ganas enormes de empujarlo pero me contengo, me ha ayudado con Blair. 
 
    – Gracias por todo Peter. Ahora ya me arreglo sola. Deberías ir a ver a Linda, la pobre no está muy bien. 
 
    Siento como la mirada del viejo se cierne sobre mí y un escalofrío me recorre. ¿Por qué he mencionado a su mujer? seré bocazas…  
 
    – Claro, mañana nos vemos Alexia. 
 
    Despacio y mirando hacia atrás en repetidas veces, Peter llega a la puerta y sale al pasillo. Cuando lo pierdo de vista cierro sin hacer ruido y me apoyo contra la madera. Suspiro y centro mi mirada en Blair. Sigue murmurando incoherencias y braceando sobre la cama.  
 
    Sonrío y me acerco a ella. Con cuidado la desnudo y le pongo su pijama, cosa harto difícil dado que yo pongo y ella insiste en quitar. A saber que se imagina esta loca… 
 
    Resignada la dejo revolverse en la cama hasta que cae en los brazos de Morfeo y la acabo de preparar para dormir. Al verla así, tan tranquila y profundamente dormida, siento que todo está bien. Que por hoy ya no hay más discusiones, ni más problemas. Ambas necesitamos descansar. 
 
    De reojo miro mi cama y niego. Tras ponerme mi pijama me cuelo entre las sábanas y abrazo a Blair por la cintura. Necesito tenerla cerca. Necesito saber que sea como sea, nosotras seguiremos siendo las mejores amigas y que nadie se va a interponer entre nosotros. Ni siquiera Nick. 
 
    Nick… Los recuerdos regresan a mí mientras el sueño lo borra todo. ¿Qué hay mejor que soñar que el hombre ideal está contigo?
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    Blair 
 
      
 
      
 
    Por Dior, ¡qué calor! El cansancio me puede y no consigo abrir mis párpados, pero un brazo rodea mi cintura y sonrío. ¿Qué pasó anoche? No recuerdo nada. Creo que bebí demasiado y eso que prometí no volver a hacerlo. Me esfuerzo por tratar de vislumbrar alguna secuencia del día anterior y lo último que viene a mi memoria es la discusión con Alexia y bajar al bar a tomar una copa. Quizá Nick estaba en el hotel y al verme allí me acompañó y nos acostamos, de ahí que note un brazo alrededor de mi cintura y un cálido aliento acariciar mi rostro. Nick lo tiene muy cálido, así que solo puede ser él.  
 
    Me acerco lentamente rozando la punta de mi nariz con la suya y atrapando nuestros labios, fusionándolos en uno hasta rozar nuestras lenguas y lugar con ella. Mis manos acarician su torso para encontrarse con… ¿un pecho? 
 
    Abro los ojos sobresaltada y me encuentro con los de Lexie, igual de sorprendida que yo. Salto cual resorte de la cama confundida por la situación. 
 
    – Lo siento Lexie, yo…yo creí que era…perdóname. No pienses cosas raras. Creí que era… 
 
    – Nick – termina mi frase. – También yo. 
 
    – Creo que deberíamos hablar de lo sucedido anoche. ¿No crees? – la veo asentir. 
 
    – Blair, siento muchísimo las cosas que te dije anoche. Hablaba desde el dolor y sé que lo sabes – asiento mordiéndome la lengua. 
 
    – Yo también siento mucho lo que te dije anoche. Siento haberte dicho que eras un segundo plato y que jamás te escogerían por encima de mí. Siento haberte echado todo en cara. Para mí lo principal es la amistad, por encima de todo, después los hombres. Llevamos siendo amigas desde que tenemos uso de razón y nada ni nadie va a estropear eso jamás. Eres como mi hermana y no consentiré que nadie rompa ese vínculo, ni siquiera nosotras mismas. Sabes que soy muy persistente. Hasta que no arreglemos esto no pienso dejar que salgas por la puerta. Es más, como creo que esto va para rato, voy a pedir algo de desayuno o me comeré las paredes. Además, necesito que me traigan unas aspirinas. La cabeza me va a reventar – coloco la mano en mi frente y cierro los ojos para intentar calmar ese zumbido entremezclado con un persistente mareo. 
 
    Cojo el teléfono y me lo coloco en la oreja antes de pulsar el botón de servicio de habitaciones,  
 
    – Buenos días. Desearía un par de desayunos a cargar en la cuenta. Los queremos en la habitación – escucho lo que me dicen y asiento. – Perfecto. ¿Tienen aspirinas? – me afirman al otro lado del teléfono y sonrío. – Tráiganme una caja, por favor. O mejor, que sean dos. Gracias – escucho lo que me responden. – ¿En diez minutos? Perfecto. 
 
    Cuelgo el teléfono y me giro para encararla de nuevo. Debemos hablar, es el momento de solucionar las cosas antes de que se demasiado tarde. 
 
    – Hablemos Lexie – nos sentamos ambas en el sofá de la habitación y nos miramos directamente a los ojos, sin miedos, cómplices, sabiendo que queremos más a la otra que a nosotras mismas. 
 
    – Blair yo... sé que me excedí, que mi bocaza me la ha jugado como siempre que me enfado y la pagué contigo. Y si algo tengo claro es que tú eres una parte de mí, mi hermana, mi amiga y sobretodo mi complemento. Siempre hemos sido tú y yo. Y... no quiero que eso cambie. Ayer dije cosas que... Lo siento, ¡de verdad! Dije cosas que no debía y… 
 
    – Lo sé. Creo que ambas nos equivocamos, que ambas estábamos calientes y dijimos cosas que no queríamos. En lo que creo que coincidimos y tenemos claro es en que él ha jugado con nosotras, porque eso de tener una cita con cada una, a ver a cuál de las dos puede arrimarle antes la cebolleta, no es precisamente de caballeros andantes. Entiendo que debe conocer a muchas mujeres antes de decidirse por una, es más, sabes que yo lo hago con los hombres, pero yo no tengo dos citas el mismo día con dos tíos diferentes, básicamente porque tengo un poco de dignidad y no soy tan hija del vecino para dejar que el segundo se coma las babas del primero. Ya sabes, no me gusta jugar con los corazones masculinos más de lo debido. 
 
    – Ya sé que es una pose Blair, te conozco y sé que buscas encontrar a esa persona que haya que tu mundo dé un giro de ciento ochenta grados y que recomponga pieza a pieza ese corazón partido – mi amiga me conoce bien, es parte de mí, no se le escapa nada. Es por ello que le confiaría mi vida. 
 
    – No quiero ser más la inspiración de Alejandro Sanz a la hora de escribir canciones – le suelto a modo de chiste malo que capta enseguida. Era sin duda una de sus mejores canciones. – Solo quiero encontrar a una persona que me cuide y que se dé a mí del mismo modo que yo me doy a ella. Alguien como Nick. Cuando hemos estado juntos en la cita ha sido como caminar sobre las nubes mientras cientos de mariposas revoloteaban alegres sobre nuestras cabezas. Era como volver a estar viva, volver a sentir. ¿Me entiendes? 
 
    Alexia asiente y en mi fuero interno me pregunto si no será también lo que ha sentido ella al estar con él. ¿Será un sentimiento mutuo o se contagiará por el aire?  
 
    – Te entiendo muy bien Blair, claro que lo hago… 
 
    La miro y sin decir nada nos abrazamos, yo con lágrimas en los ojos y acariciando su pelo, ella haciendo lo propio con mi espalda. Es entonces cuando unos golpeteos en la puerta nos sacan de nuestra burbuja íntima. Me levanto y camino hacia la puerta donde, una más que servicial camarera, me saluda con una gran sonrisa y una bandeja repleta de comestibles. La verdad es que se lo montan bien aquí en los Hamptons. Con hambre no se quedan, al menos en los desayunos porque las “cagaditas” en medio del plato de las comidas y cenas son para gente con un estómago muy reducido. Le ofrezco una propina que se coloca en el escote, mal por su parte, porque parece más una prostituta y no tanto una camarera. 
 
    – Gracias por el desayuno, guapa – cojo la bandeja y la llevo a la cama junto con Lexie. Su mirada hacia la bandeja me indica que se muere de hambre, al igual que yo.  
 
    Miro la bandeja y veo un par de cajas de aspirinas. Necesito tomármelas todas si quiero volver a ser una persona con cierto grado de coherencia y sin un ápice de resaca.  
 
    Lexie y yo comemos todas y cada una de las piezas de bollería de la bandeja y nos bebemos zumo, café y hasta el agua del grifo si es necesario. Arrasamos con todo. ¿Dónde lo metemos? No lo sé, pero ya que podemos, aprovecharemos. Ya habrá tiempo de ir al gimnasio a quemar calorías. 
 
    – Olvidemos lo ocurrido amiga mía, no quiero perderte – le muestro mi meñique extendido y ella hace lo propio con el suyo, los cuales entrelazamos a modo de promesa eterna. 
 
    – Podríamos hacer algo esta mañana Blair, quizá ir al centro. Me han dicho que hay una tienda que tiene ropa de marcas de renombre a mitad de precio. 
 
    – ¿De verdad? Eso sería maravilloso. Pero controlemos el tema papelitos verdes, o no tendremos billetitos ni para volver a casa. Además, quiero comprarles algunas cosas a mis atolondrados padres, véase la ironía. También merecían un regalo de estas pequeñas vacaciones Luck y, por supuesto, los padres de Alexia. Ya que habíamos logrado deshacernos de las insufribles partidas de cinquillo, que al menos les compremos un regalo a los que no habían podido disfrutar, como nosotras, de tan espectacular viaje, no es un gran esfuerzo. 
 
    Nos vestimos elegantes, era hora de conquistar el mundo. Veo a Lexie colocarse un vestido colorido con una cinta de pelo que hacía de diadema. Sin duda, esté preciosa. Sus tacones negros acababan de completar un look con el que pasa por mujer millonaria en busca de un lugar donde gastarse el dinero a cambio de estar bien atendida. En cambio, yo me he decantado por unos shorts negros, de una de esas marcas que solo te puedes permitir si eres miembro de la alta sociedad, con una camiseta de Calvin Klein y los mismos peep toe que había usado en la cita con Nick. Está bien reciclar, sobre todo porque tampoco es que fuera sobrada de carísimo calzado que lucir en los Hamptons para no desentonar.  
 
    Tras recoger toda la habitación dejamos la bandeja en una de las mesas de la misma y nos encaminamos hacia la puerta. Nos hemos maquillado suave, no queremos parecer unas frescas. Sin paños calientes, aquí somos ladies y debemos vestir como tales. 
 
    Subimos al ascensor y pulsamos al botón de planta baja y es entonces cuando imágenes fugaces de mi consciencia tras la pelea con Lexie vienen a mi cabeza: 
 
    Sentarme en la barra y pedir algo de beber, ver a Peter haciendo lo propio al otro extremo de esta, acercarse con sigilo para invitarme a una copa, aceptar y empezar a beber mientras charlábamos de temas banales, porque eso hicimos, ¿no? 
 
    Tras eso, memoria borrada, como la canción de Maluma. He borrado casete, aunque no sea voluntariamente. Empiezo a pensar que soy la hermana mayor de Dory o que quizás tengo el mismo problema que ella. Definitivamente tengo que dejar de beber. Yo misma soy de las que proclamo a los cuatro vientos que no debe uno beber para pasarlo bien, y lo sigo manteniendo, pero la situación me había desbordado y necesitaba que el alcohol se llevara cual marea todas aquellas palabras dañinas que Lexie me había escupido a la cara. ¿Con razón? Prefiero no entrar en el tema. Lo único que sé es que la había besado por la mañana al creer que era Nick quien estaba en mi cama. 
 
    – Siento mucho lo de esta mañana Lexie, yo creía que… 
 
    – No te disculpes más, eso es una tontería y ya pasó. 
 
    – Bien, olvidado. Ahora necesito que me respondas a una pregunta. ¿Tú sabes qué fue realmente lo que pasó anoche? Tengo lagunas y no puedo, aunque me concentre, recordar más allá de una barra, una copa, Peter y demasiada mala leche que ahogar en alcohol – la miro con ojos suplicantes esperando que se compadezca de mí y pueda darme alguna pista de lo que hice anoche y que mi mente no ha sido capaz de registrar.
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    Alexia 
 
      
 
      
 
    Desde que he abierto los ojos esta mañana el día solo ha hecho mejorar. Olvidando el hecho de que mi mejor amiga me ha metido la lengua hasta la campanilla y me ha sobado una teta. Haber hablado con Blair y arreglar las cosas planta en mi cara una enorme sonrisa que no se va en todo el día. 
 
    Nos escapamos del hotel al levantarnos, fuimos de compras y a pasear por el puerto deportivo, todo ello acompañado de una conversación más que entretenida sobre nuestros vecinos de habitación. Peter y Linda han resultado una distracción de lo más inesperada. 
 
    Estuvimos sacando fotos la una a la otra entre esos precioso y carísimos barcos, casi podría decir que nos hemos hecho un book, y más tarde acabamos comiendo en una hamburguesería un poco cutre. Al entrar ahí nos miraron algo raro, quizá por la ropa carísima que llevamos o por la cantidad extrema de bolsas que colgaban de nuestros brazos, ¿quién sabe? Pero comimos unas hamburguesas riquísimas y esa era la intención. Que se coman los pijos sus birrias de menús de autor. 
 
    La tarde se nos fue tiradas en la playa, rodeadas por todas esas bolsas y las gaviotas curiosas que querían robar nuestras preciadas compras. Al estar el día nublado a la gente no le apetece ir a la playa y nosotras disfrutamos de la soledad y la paz que nos transmite el rumor de las olas. 
 
    Estamos tan relajadas que cuando mi móvil suena las dos nos sorprendemos. Sin muchas ganas miro quien escribe y mi corazón, ese traidor que reside en mi pecho, aletea al ver el nombre de Nick. Miro de reojo a Blair, que no pierde detalle y resopla. 
 
    – ¿Es él? 
 
    Asiento y por unos segundos me planteo responder al mensaje, pero puede más la cara de decepción de mi amiga. Dejo el móvil donde estaba y me vuelvo a tender en la arena a su lado. Mi cabeza se va hasta mis padres y a lo que dirían si nos viesen ahora mismo. ¡Parecemos un par de indigentes! 
 
    Se me escapa una risilla y Blair se incorpora para mirarme 
 
    – ¿Qué pasa? 
 
    Al ver sus ojos brillar con curiosidad y desconcierto mirándome no puedo evitar estallar en carcajadas. Ella frunce el ceño y yo, entre risas se lo explico. Al final acabamos las dos riendo y disfrutando de una tarde solo para nosotras, una tarde de restablecer lo que Nick quiso romper. Una tarde llena de secretos y cotilleos que nos convierte de nuevo en las mejores amigas. 
 
    Es así, con una enorme sonrisa, que llegamos al hotel. Al entrar en el hall agarradas la una al brazo de la otra, el recepcionista nos mira extrañado, pero no dice nada. Yo decido ignorarle y sin perderle el paso a Blair, subimos por las escaleras. De alguna forma hay que suplir la ausencia de gimnasio y los excesos. 
 
    Al llegar a la puerta, cuando voy a sacar la tarjeta para entrar a la habitación, mi móvil suena y ambas nos miramos. No compruebo quien llama, no es importante. Lo que realmente me interesa es la idea que acaba de cruzar por mi cabeza, o las ideas más bien. Sonrío como una diablesa y busco con la mirada a mi amiga, que ya se está sentando en la cama. 
 
    – Tengo una idea Blair y sé que te va a encantar. 
 
    Le guiño un ojo y, tras escuchar atentamente mis planes y aportar sus ideas, decidimos que Blair baje al bar mientras yo acabo de elegir la película que vamos a ver, cosa bastante fácil porque sé perfectamente lo que quiero. Cuando me voy hacia la montaña de DVDs, ella se va a cumplir su parte y así se pone en marcha el plan perfecto. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A las once suenan los despertadores y ambas nos ponemos en pie. Sin abandonar la habitación y soportando la, más que evidente, reconciliación de nuestros vecinos de habitación, pasamos la mañana. Nos arreglamos y a la hora de comer, pedimos a recepción que nos suban la comida. 
 
    Es a las tres de la tarde, tras comprobar que el tiempo es mi aliado y que las nubes oscuras cubren el sol, tanto que podría llover en cualquier momento; que decido salir a pasear por el jardín y pasarme a ver a Nick. Ese portento de hombre es una distracción por sí solo y ahora necesito eso, distraerme. 
 
    Tras echar una mirada de reojo a Blair, que esté tirada en una hamaca de la terraza jugando con su móvil, me deslizo por la puerta que conecta nuestra habitación con los jardines. Bajo las escaleras con especial cuidado, no parece que se usen mucho y lo último que quiero es pegarme la leche de mi vida. Al llegar abajo cierro la puerta, pero no echo el cerrojo, así puedo volver a subir en cualquier momento. Ya en los jardines no me paro a observar el paisaje, sé perfectamente que tipo de vista quiero para recrearme y no es verde precisamente. 
 
    Decidida camino hacia la piscina, saco mi móvil del bolsillo trasero de mis shorts vaqueros y compruebo la hora. Sí, voy temprano, pero… ¿Qué más da? 
 
    Al pisar as baldosas que rodean la piscina me acerco a donde Nick está, sentado y aburrido, sin dejar de mirar alrededor. Al verme da un respingo por la sorpresa y yo le sonrío. Me acerco a él, que rápido se levanta y me empuja detrás de los vestuarios, donde hay una hamaca. 
 
    – ¡Que fogoso! Yo también me alegro de verte… 
 
    Mi voz parece no sonar todo lo feliz que debería pues me mira confundido. Le sonrío y, poniéndome de puntillas, agarro su cara entre mis manos, disfrutando el roce de su barba de tres días en mis dedos, y le beso con dulzura. Un simple roce de labios que silencia lo que sea que fuese a decir. 
 
    – Hola Nick. Perdona que ayer tardara tanto en responder, estaba con Blair y no podía… 
 
    Su sonrisa me lo dice todo. Siento esas mariposas retorcerse y resurgir en mi interior. Estar cerca de él es como ir de cabeza al infierno por pecadora. Es imposible no desearle… 
 
    – Hola preciosa. ¿Dónde está tu amiga? 
 
    Mientras lo dice mira detrás de mí, alrededor y al fondo hacia el bar. Sonrío de nuevo y niego. 
 
    – Se ha quedado dormida en la terraza, estaba con su móvil y el cansancio parece haberla vencido. La cubrí con una manta y la dejé descansar. 
 
    Nick asiente y sonriendo tira de mí hacia él. Nuestros cuerpos están en contacto y suspiro al sentir su calor penetrar en mí. La escasez de ropa en los dos hace que nuestras pieles se rocen y la temperatura ascienda. Sin saber cómo, acabo acostada en la tumbona con Nick sobre mí cubriendo mi rostro de besos. Disfruto el momento, me dejo llevar y gimo al sentir sus mordisquitos y succiones en el lóbulo de mi oreja. ¡Madre mía! Si sigue así acabaré por desnudarme en medio de la… ¡Mierda! Estamos en la piscina y… 
 
    – Para… Nick, para… Puede venir alguien, Nick… 
 
    Mis intentos de separarle se ven interrumpidos por sus expertos labios descendiendo por mi cuello. Gimo sin poder controlarlo y en ese momento mi móvil vibra. Esquivo a Nick y miro quien me escribe. 
 
    – Para Nick, es… mi móvil… Puede ser Blair. 
 
    Al escuchar su nombre se detiene y, con los ojos brillando por el deseo, se aleja de mí. En ese momento su traje de baño rojo no disimula la erección que luce. Sonrío lobuna al mirarle y me relamo. Él, que había estado controlando el área de la piscina, se gira y me pilla mirando. 
 
    – ¿Te gusta lo que ves? 
 
    – No está mal… 
 
    Como una niña traviesa me muerdo el labio y me recreo con el cuerpo perfecto de Nick. Mi móvil vibra de nuevo y me saca de esta especie de nube en la que estaba flotando. Leo el mensaje de Blair y decido llamarla, mejor eso que un mensaje. 
 
    – Hola Blair, he salido a dar un paseo, por eso no estoy en la habitación. 
 
    Escucho atentamente lo que me dice y me limito a responder con monosílabos, cuanto menos hable y menos explicaciones le dé, más difícil que me pille en la mentira. 
 
    Al cortar la llamada miro a Nick con ojos ardientes y alzo las cejas juguetona. Con el dedo índice le hago señas para que se acerque y lo hace, hasta que nuestros rostros quedan a solo unos centímetros. 
 
    – Al fin solos… Blair cree que estoy en la playa, ¿vas a desaprovechar la ocasión? 
 
    Me muerdo el labio con lascivia y me recuesto en la hamaca, en ese momento Nick mira su reloj y frunce el ceño. 
 
    – ¡Joder! 
 
    Asustada por su improperio y la forma en la que se pasa las manos por la cabeza sin dejar de murmurar palabras mal sonantes deduzco que algo pasa y que yo no tengo ni idea. 
 
    – ¿Pasa algo Nick? 
 
    – No. Nada… Es que… he recordado que tengo que ir al despacho del jefe. ¿Te importaría vigilar un rato la piscina? 
 
    Miro las tumbonas vacías y el cielo cubierto de nubes negras y me encojo de hombros. Dudo que nadie vaya a querer bañarse en un día como el de hoy. 
 
    – Sin problema, ve a ver a tu jefe. Yo vigilo por ti, pero no tardes. 
 
    Le guiño un ojo y no lo pierdo de vista mientras se aleja. Mi mirada se clava en esa ancha espalda, en sus caderas estrechas y casi babeo al ver ese culo prieto perderse en la lejanía. ¿Por qué tiene que estar tan bueno? 
 
    Pasan los minutos y aburrida de mirar las nubes desplazarse en el cielo decido llamar a Luck, mi amigo siempre me ofrece una buena conversación y ahora creo que la necesito. Responde a los dos tonos y lo hace, como siempre, feliz de escuchar mi voz. 
 
    – Lexie, ¿cómo estás?  
 
    – Hola Luck, bien. Estoy tumbada en una hamaca viendo las horas pasar. ¿Qué tal tú? 
 
    – ¿Yo? igual que siempre. He desarrollado una nueva idea para una aplicación, pero dudo que eso te interese. 
 
    Me río al escucharle y al momento escucho sus carcajadas al otro lado de la línea. Hablamos de su trabajo y de nuestro viaje, de la familia y de si iremos a verlos al pueblo. Tras un buen rato veo aparecer a Nick y apurada me despido de Luck. 
 
    – Hablamos mañana Luck, ahora tengo que dejarte, ya te contaré… 
 
    – Está bien Lexie, pero me debes una explicación. 
 
    – ¡Que si pesado! Mañana hablamos sin falta y te lo cuento todo. 
 
    – Pasadlo bien Lexie. Besos para las dos. 
 
    – Besos para ti también. 
 
    Justo cuando corto la llamada llega Nick a mi lado, parece más acalorado que antes de irse. Preocupada por él me levanto y lo saludo con un tierno beso en la mejilla. 
 
    – ¿Estás bien? 
 
    – ¿Qué? ¿Por qué preguntas eso? 
 
    – Bueno… Tu cara está roja, tu piel caliente y pareces recién salido de correr una maratón. Repito… ¿Estás bien? 
 
    – Si, si tranquila.  
 
    Me sonríe y decido dejarlo estar, él sabrá sus razones para no contarme que le sucede. Me siento a su lado en la hamaca y de pronto su móvil empieza a sonar. Lo miro de reojo y noto que se tensa al leer los mensajes. 
 
    – ¿Ha sucedido algo? Pareces muy nervioso… 
 
    Me mira y hace un intento de sonreír, a saber que le habrá dicho el jefe. Intentando calmar su ánimo decido ayudarlo a relajarse. 
 
    – Tengo una idea, túmbate en la hamaca y yo me encargo de relajarte… 
 
    Cojo un bote de bronceador que hay en su puesto de trabajo, que deduzco es suyo, y vierto un buen chorro en mi mano. Sin dudarlo me siento sobre su firme trasero y froto mis manos. 
 
    – ¿Listo?  
 
    Nick me mira sobre su hombro y asiente sin dejar de sonreír. Con la intención clara de hacer más llevaderos sus problemas deslizo mis manos por su espalda. Me muerdo el labio al sentir la dureza de sus músculos, la firmeza de su piel. Disfruto de acariciarlo y gimo al imaginarme pasando mis manos por todo su espléndido cuerpo. 
 
    Mi burbuja se rompe al escuchar de nuevo el móvil de Nick. Detengo mis manos y al percatarse me mira sobre su hombro de nuevo, esta vez detecto pesar en sus ojos y me incorporo, alejándome de su cuerpo que me tienta como nada lo hizo antes. 
 
    – ¿Qué sucede?  
 
    – El mensaje… Es un amigo, necesita que vaya a recogerlo porque su moto ha pinchado y no consigue localizar al de la grúa. Serán unos minutos, ¿te importa vigilar esto mientras? 
 
    Suspiro y asiento sin mucha convicción. Me siento como una tonta y eso no me gusta. 
 
    – Está bien, vístete y ve. O al menos cubre eso. 
 
    Señalo su erección y los dos acabamos riendo por lo estúpido de la situación. En menos de una hora es la segunda vez que se va y me deja sola.  
 
    – Eres la mejor Alexia, gracias. 
 
    Me planta un beso ruidoso en los labios y sale corriendo, sin cubrirse nada, pues estamos solos en la piscina. Lo veo alejarse y de nuevo me dejo caer en la tumbona. Vaya tarde… Y yo que pensaba que al menos pillaría cacho.
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    Blair 
 
      
 
      
 
    El día había sido interesante. Habíamos disfrutado de unas compras, habíamos sentido la brisa sobre nuestros rostros mientras el sonido de las olas calmaba nuestros corazones dolidos y, por encima de todo, habíamos reforzado nuestra amistad, ahora estaba más fuerte que nunca y éramos conscientes de que nada, ni siquiera un Adonis, podía romper lo que teníamos. Nuestra amistad era como esas cadenas de titanio que jamás puede arrancarse de aquello a lo que se aferra.  
 
    Llegamos al hotel algo cansadas, el día había sido un remolino de sensaciones que había culminado en el sofá del cuarto, donde habíamos podido deshacernos de esos tacones que estaban fabricados por el mismo demonio para martirizar la existencia de las mujeres en la Tierra. El sonido del teléfono móvil de Lexie me informaba de que Nick ya había decidido que quería su compañía y no la mía. Una parte de mí, aunque ella ignoraba su reclamo, la envidiaba y sentía celos de no haber sido la elegida, de que no fuera mi móvil el que sonara, aunque pensándolo bien, ¿cómo iba a sonar si no nos habíamos dado los números? Puse los ojos en blanco ante los pájaros de mi cabeza y me centré en mi amiga.   
 
    – ¿Te apetece una película que nos haga olvidar el dolor de pies? 
 
    – Por supuesto, pero esta vez escojo yo, que cuando lo haces tú acabamos llorando como dos magdalenas. 
 
    Me acomodo en el sofá a la espera de ver qué sorpresa me tiene preparada Lexie. Cuando ella escoge la película es como intentar encontrar al escogido en el quién es quién, tarea imposible hasta que no te dieran alguna pista. Pero como la conozco como si la hubiese parido, que me perdone su madre, sé qué película escogerá: Los guardianes de la Galaxia.  
 
    – ¿Sabes lo que hace falta para que todo sea perfecto? – me relamo mientras sonrío pícara. – Un bol de palomitas y dos coca-colas bien frías. –Una película no se disfruta igual sin esos dos ingredientes que le dan ese sabor especial a la vida cinematográfica. – Voy a bajar a por ello y más vale que en cocina tengan o me conocerán cabreada. Yo sí que voy a mutar a árbol para darles en todo el coco y no Groot. 
 
    No me molesto en esperar su respuesta, sé cuál será. Beso su mejilla fugazmente y bajo a la planta de recepción por ese ascensor en el que solo le faltan los botones de oro para ser considerado lugar emblemático. Me encamino a la cocina y pido que me lo preparen en la mayor brevedad posible mientras que ojeo unos folletos en recepción. Es entonces cuando siento un soplo de aire fresco en mi nuca y al girarme veo a aquel que hace que mi cuerpo se vuelva gelatina con solo posar sus ojos sobre mí. Trato de recordarme por qué no debo mirarlo, por qué mi cuerpo debe rechazarlo, pero mi juicio se ha nublado en cuanto sus ojos han atrapado los míos.  
 
    – Hola Nick – sonrío como una boba mientras que me radiografía el cuerpo milímetro a milímetro, – ¿Cómo tú por aquí tan tarde? 
 
    – Estoy haciendo horas extras – y me sonríe de esa forma que debería estar prohibida, haciendo que el suelo donde piso se convierta en arenas movedizas que quieran absorbernos hasta el submundo del placer.  
 
    – No dejes que te expriman mucho si no te van a recompensar lo suficiente – y mi comentario ha ido con una doble intención que no he buscado disimular. 
 
    – Yo solo quiero que me exprimas tú, hasta la última gota – susurra en mi oído y un escalofrío recorre mi espina dorsal mientras que un intenso ardor se adueña de mi entrepierna. – Quiero verte de nuevo. 
 
    – Y yo a ti – es lo único que respondo, puesto que, al parecer, el riego sanguíneo ya no llega a mi cerebro. 
 
    – ¿Qué te parece si nos vemos mañana a las 3 de la tarde? Prometo ser malo si tú lo eres – una sonrisilla tonta sale de mis labios y con el labio inferior aún tembloroso asiento. 
 
    – Me parece perfecto. Te espero en mi cuarto a las 3. No me falles. 
 
    – No lo haré – sus labios rozan levemente la comisura de los míos ante la atenta mirada del recepcionista. Otro al que tendré que empapelar con billetes verdes para que mantenga el pico cerrado. – Ahora debo irme, he de echar gasolina a la moto antes de que me cierren. 
 
    – Claro. Nos vemos muy pronto – le guiño el ojo y él me sonríe.  
 
    Varios billetes van a parar al bolsillo del recepcionista antes de ir a buscar el pedido y volver a la habitación. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Las redes sociales son una adicción y sino que se lo digan a la Kardashian o a una servidora. Estoy colgando las cientos de fotos que nos hicimos en la playa Lexie y yo cuando alzo la ceja. ¿Lexie?   
 
    – ¿Hola? – solo contesta el eco de mi voz. Abro el WhatsApp y le mando un mensaje. El típico donde estás. Vamos a hacer las cosas bien, no quiero ser una acosadora nata ni una amiga cansina. Las cosas siempre tienen su tiempo de hacerse. Mi móvil empieza a vibrar y respondo con una sonrisa. 
 
    – Hola Blair, he salido a dar un paseo, por eso no estoy en la habitación. 
 
    – Ya podías haber avisado loquilla mía. Diviértete y si ves que te aburres, llámame y paseamos juntas. Por cierto, ¿te has puesto mis manoletinas crema? Es que no las veo. 
 
    – Sí. 
 
    – Bueno, te las dejo porque te quiero, pero no te emociones. Sabes que son mis favoritas. Trátalas bien o te rajo. Te quiero, mi niña. Adiós. 
 
    Miro mi reloj. Nick se retrasa y mi cabreo hace acto de presencia. ¿Se habrá olvidado de nuestra cita? Me prometió que no iba a fallarme y ya llega quince minutos tarde. Me levanto y me cubro con la bata, puesto que estaba en bikini, aunque tapada con una manta que mi atenta Lexie me había colocado sobre la piel. Me pongo de nuevo mi colonia de frutas silvestres con efecto afrodisiaco que vuelve loco al sexo masculino, enciendo unas velas aromáticas y me siento en el colchón de la cama a esperar a que se presente mi caballero andante, si es que se digna a aparecer.  
 
    Unos golpes en la puerta me hacen saltar cual resorte y camino decidida hacia ella. ¿Será él? Abro y me encuentro un Nick algo agitado. 
 
    – Hola Usain Bolt – sonrío. – ¿Vienes de una maratón? 
 
    – He venido corriendo. Pensé que no llegaba preciosa. Me encerraron en la despensa cuando fui a buscar una botella de champán para iniciar nuestra velada. 
 
    – Oh, pero… ¿estás bien? – acaricio su mejilla y lo hago pasar.  
 
    – Ahora estoy mejor que nunca – me sonríe de esa manera que me vuelve loca y a mí se me olvida su tardanza y su enrojecido rostro.  
 
    – ¿Y el champán?  
 
    – ¿Qué champán? – alzo la ceja. 
 
    – Por el que has llegado quince minutos tarde. 
 
    – No he podido cogerlo. Al quedarme encerrado y tener que pedir ayuda, no podía llevarme la botella por la cara delante de todos los empleados. Pensé que sería rápido, entrar y salir sin ser visto, pero el encierro me ha obligado a descubrirme y, por ende, a no poder coger lo que deseaba. 
 
    – Bueno, no pasa nada. Dame tu móvil, así ya no volverá a pasarte. Si te quedas encerrado de nuevo tú me llamas y yo te salvo. ¿Recuerdas? Tú me salvas y yo te salvo. 
 
    – Claro – me lo dicta y lo apunto presurosa con una sonrisa en los labios. 
 
    – Gracias – le guiño el ojo. Acaricio sus labios con los míos levemente y tomo su mano para llevarlo conmigo a la terraza. Lo siento en la hamaca y lo miro con una sonrisa en los labios antes de poner algo de música en el móvil y sentarme entre sus piernas. Sus brazos rodean mi cuerpo y me siento protegida, relajada y, sobre todo, a gusto porque son sus brazos los que me rodean.  
 
    – ¿Sabes una cosa? – pregunto. 
 
    – Sé muchas pero no a qué te refieres, dime – me contesta. 
 
    – Estar así, abrazados, me produce una sensación increíble, una paz interior que pocas veces he sentido. No me sueltes, ¿vale? 
 
    – No lo haré. Como te dije, yo siempre te salvaré – sonrío de lado sin que me vea. Adoro que esté rendido a mis pies, aun sin él saberlo tanto como lo estoy yo, pero por supuesto no se lo diré. La vida me ha hecho aprender que no hay que ponerles las cosas fáciles o se relajan. Cuanto más se trabajan algo, más se disfruta y eso vale la pena. Yo quiero que valga la pena.  
 
    De pronto una de mis canciones preferidas hace acto de presencia en mi teléfono móvil y una idea picante aparece en mi mente, ¿por qué no? 
 
    – ¿Sabes? hay algo que me apetece hacerte, pero no quiero que pienses que soy una de esas chicas ligeritas de cascos. Es solo que me apetece hacerlo contigo.  
 
    – Jamás pensaría eso de ti. Hazme lo que desees, soy todo tuyo – veo que se acomoda en su asiento y yo me ruborizo levantándome y poniendo la canción de nuevo desde el principio. Es de Weekend, de la banda sonora de esa novela tan famosa, Earned it.  
 
      
 
    You make it look like it's magic 
 
    'cause I see nobody, nobody but you, you, you 
 
    I'm never confused 
 
    Hey, hey 
 
    I'm so used to being used 
 
    So I love when you call unexpected 
 
    'cause I hate when the moment's expected 
 
    So I'ma care for you, you, you 
 
    I'ma care for you, you, you, you, yeah 
 
    'cause girl you're perfect 
 
    You're always worth it 
 
    And you deserve it 
 
    The way you work it 
 
    'cause girl you earned it, yeah 
 
    Girl you earned it, yeah 
 
    You know our love would be tragic (oh yeah) 
 
    So you don't pay it, don't pay it no mind 
 
    We live with no lies 
 
    Hey, hey 
 
    And you're my favorite kind of night 
 
    So I love when you call unexpected 
 
    'cause I hate when the moment's expected 
 
    So I'ma care for you, you, you 
 
    I'ma care for you, you, you, you, yeah 
 
    'cause girl you're perfect (girl you're perfect) 
 
    You're always worth it (you're always worth it) 
 
    And you deserve it (and you deserve it) 
 
    The way you work it (the way you work it) 
 
    'cause girl you earned it (earned it, yeah) 
 
    Girl you earned it (earned it, yeah)… 
 
      
 
    Sonrío y me muerdo el labio mientras la bailo frente a él de manera muy sensual, utilizando cada uno de los recovecos de mi cuerpo, que ahora se mueven de un modo que debería estar prohibido únicamente para que caiga en la tentación de la carne, en el infierno del deseo. Mi cuerpo crea sinuosas ondas que atraen a sus ojos como la miel a las abejas y sus manos se aferran a las esquinas de su asiento conteniendo sus ganas de tocarme. Se muere por abalanzarse sobre mí, lo sé, lo veo en sus ojos y en sus gestos.  
 
    – Baila conmigo – le pido. 
 
    Se levanta embobado ante mi baile incitador y me agarra de la cintura para pegarme más a su cuerpo mientras nos arrastramos lenta y sensualmente por la terraza hasta llegar al borde. Su mirada se desvía hacia el exterior y lo miro extrañada. ¿Qué es lo que mira? 
 
    – ¿Ocurre algo? – le digo sin parar de mover mi cuerpo. 
 
    – No deberíamos exponernos tanto, si me ven confraternizando con una clienta puedo acabar en la cola del paro.  
 
    – Claro – me separo a desgana y caminamos al interior de la habitación.  
 
    – ¿Sabes lo que me apetece hacer? – me mira con una sonrisa de oreja a oreja, una sonrisa sin duda contagiosa. 
 
    – ¿El qué? – pregunto intrigada. 
 
    – Hacernos fotos juntos. El día en la feria me quedé con las ganas, pero hoy no te salvas – río negando y es entonces cuando me coge de la cintura y me tira a la cama haciéndome cosquillas por todo el cuerpo mientras las carcajadas salen de entre mis labios sin poder evitarlo.  
 
    – ¡Para! Me las haré, lo prometo, pero detén esta tortura china, por Dior – digo sin parar de reír. 
 
    – Dior no está aquí para salvarte, ni Dolce & Gabanna tampoco – río aún más si cabe por su comentario y nos acabamos haciendo tantas fotos que pierdo la cuenta, empezando por unas serias y acabando por caras dignas del museo de dos tontos muy tontos. 
 
    Pronto suena su teléfono móvil rompiendo esa magia y esa felicidad que nos envuelve. Su semblante se vuelve serio y me mira con cara de cordero degollado. 
 
    – Preciosa, tengo que bajar un momento a la piscina, parece que la depuradora no funciona bien y necesitan que le eche un vistazo – hago un mohín. Con lo bien que me lo estaba pasando… 
 
    – ¿Quieres que vaya contigo? 
 
    – ¡No! Solo será un momento. Prometo correr más que Flash esta vez, y así superar a Bolt – sonrío y le doy un tierno beso dándole un pequeño azote en el culo. 
 
    – No tardes o dejaré de bailar para ti – muerde su labio negando y corre hacia el ascensor como rayo de luz que cae del cielo. 
 
    Cierro la puerta empujándola con la mano y mis ojos se van a estas. Están hechas un desastre. Espero que Nick no se haya fijado en ellas. Aprovecharé este momentáneo kit kat para limarme las uñas y pintarlas de ese color coral que tanto se lleva esta temporada. 
 
    Y eso hago todos y cada uno de los minutos que paso en su ausencia. Hasta da tiempo de que se me seque el esmalte antes de que unos golpes en la fría madera me informen de que ya está aquí.  
 
    Al abrir la puerta lo veo algo sofocado y con la cara más roja de lo habitual, jadeando. Alzo la deja y lo miro extrañada.  
 
    – ¿Estás bien Nick? 
 
    – Ahora que estoy contigo mejor que bien – sonrío ante su comentario. Es simplemente el hombre perfecto. 
 
    – Perfecto. Oye, ya que no tenemos champán, pues lo olvidaste en la despensa, ¿Cogeremos algo del mini bar? Estoy sedienta. ¿Qué te apetece? 
 
     – Tú, tú me apeteces, enterita – sus manos atraen mi cintura hacia su cuerpo atlético y ligero de ropa y besa mi cuello inhalando mi olor. – Joder, hueles de maravilla. ¿Qué es? 
 
    – Es mi secreto para cazarte y no dejarte escapar más. 
 
    – Pues lo estás consiguiendo – deposita un beso en mi cuello mientras mis uñas marcan ligeramente su torso hasta llegar a la delgada línea que separa su vientre de nuestro objeto de placer.  
 
    – Te deseo fervientemente. 
 
    – Y yo, pequeña – se separa ligeramente de mí y me mira con esos ojos hambrientos, hambrientos de mí.  
 
    Sus expertas manos acarician mi bata lentamente hasta llegar al nudo de mi cintura y deshacerse de él como si de papel de seda se tratara. Pronto esa tela que cubría mi cuerpo acaricia mis piernas para acabar descansando en el suelo. La situación es tan excitante que estoy a punto de caer arrodillada al no poder mantenerme en pie del placer apenas contenido. 
 
    Su brazo rodea mi cuerpo mientras los labios se saborean, se beben, se absorben, se buscan y se necesitan, no dando tregua ninguno de los. Jadeamos en la boca del otro mientras las manos bailan al son del deseo por el cuerpo ajeno, pero tan nuestro en este momento. Sus gruñidos y mis gemidos son la música que nos envuelve marcando el compás de nuestros desbocados corazones.  
 
    En medio de esta burbuja de pasión y desenfreno suena su teléfono móvil, desinflando el erótico momento que nos consumía por completo.  
 
    – Joder, ¿quién es? Qué inoportuno. –Coge el móvil para mirarlo y niega con una sonrisa.  
 
     – Era la alarma, pequeña. Siempre me la pongo a esta hora para tomarme la pastilla de la alergia. ¿Sabes lo que voy a hacer? Voy a ir a tomármela y enseguida estoy contigo. Además, voy a traer nata para untarte de arriba abajo. ¿Te parece? – asiento mordiendo mi labio inferior, deseosa de que eso se lleve a cabo.  
 
    Lo veo desaparecer por la puerta mientras me acomodo de nuevo en la hamaca y no pasa un segundo cuando recibo una llamada del innombrable. Siempre tiene que arruinar los mejores momentos de mi vida. Descuelgo con una sonrisa en los labios.  
 
    – Hola Blair – saluda con tono serio. 
 
    – El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura. Si usted desea contactar con el pibón rubio de Madrid deje su mensaje. Si es usted el macaco descerebrado, no se moleste en hacerlo y mate las horas mirando revistas con su plátano en la mano. Piiiii – cuelgo antes de recibir respuesta. A ver si con esta le quedaba ya claro que no quería saber nada de él. Por Dior, ya habíamos quedado con aquel último mensaje que me envió, la canción, de que nuestra comunicación se cortaba definitivamente. ¿Por qué demonios insiste? Ni que lo hubiera llamado… 
 
    Aprovecho y sigo navegando por las diferentes redes sociales, contestando a algunas amigas que se preguntaban el porqué de tanto secretismo sobre mi destino vacacional y que tenían ganas de verme. Es la típica frase para quedar bien: a ver sí quedamos. Pero pasan los siglos y nunca ocurre. 
 
    Miro el teléfono. ¿Acaso ha ido a buscar la nata y la pastilla a Indonesia? Cuando mi paciencia llega a su límite le envío un mensaje.  
 
      
 
    < ¿Dónde estás? ¿Peleándote con la nata? > 
 
      
 
    Dos minutos y once segundos después, sí, lo he contado, aparece sin aliento en la puerta con un tarro de nata en la mano. Al menos esta vez ha traído la nata, porque el champán se perdió como él lo ha hecho ahora para encontrarla. 
 
    – Sí que has tardado. Pensé que debía llamar a la policía para poner una denuncia por desaparición – se ríe y cierra la puerta entrando y atrapando mi labio inferior entre sus dientes. – Mmmm, parece que la recompensa vale la pena.  
 
    Nick abre el tarro y coloca nata por mis labios, mi cuello y entre mis pechos. Se relame y en sus ojos aparece una llama de lujuria que brilla con fuerza. 
 
    – ¿Tienes hambre Nick? 
 
    – No sabes cuánto, preciosa.  
 
    – Pues ven a por mí. –Sin romper un segundo la conexión visual camino hacia atrás, coqueta, hasta salir a la terraza mientras me sigue hambriento.  
 
    – ¿Por qué no jugamos dentro preciosa? No quiero que cojas frío.  
 
    – Estoy bien aquí, me pone jugar al aire libre – le guiño el ojo y él sonríe. Lo tengo loco, me tiene loca, él lo sabe y yo lo sé. Me quedo en la orilla de la terraza y me siento en el borde tentándolo para que se acerque.  
 
    – Creo que deberías limpiar lo que has manchado, ¿no? – asiente y se pega a mi cuerpo mientras pasa su caliente lengua por mi cuello haciendo que me caliente hasta las entrañas. Su cuerpo se acaba fusionando con el mío y siento su erección apretándose contra mi sexo sobre la tela.  
 
    Gemimos al unísono y clavo mis dedos en su espalda al tiempo que muerdo su cuello, saboreando su piel y dejando allí parte de la nata de mis labios, que me encargo de retirar con mi lengua antes de soplar sobre la zona.  
 
    Los cuerpos tiemblan y sus ojos se posan sobre mis pechos, donde todavía reside nata. El teléfono suena de nuevo y se separa a desgana, casi gruñendo. 
 
    – ¿Y ahora qué? – mi cara de enfado lo dice todo. – Voy un momento al baño.  
 
    Al llegar descubro que era a mí a quien me habían enviado un mensaje. Debo pedir disculpas a Nick por haberle acusado de cortar el momento cuando no lo había hecho él. Aprovecho para enviar un mensaje y regreso con él.  
 
    – Nick, lo siento, era el mío. ¿Me harías un pequeño favor? Me ha llegado un paquete a recepción. Es un paquete urgente. ¿Podrías ir a por él? 
 
    – Claro. 
 
    – Prometo compensarte con creces, y ya sabes a qué me refiero, ¿verdad? – me relamo y cojo un poco de nata con el dedo para llevármelo a la boca antes de pasarlo por su entrepierna descaradamente. 
 
    – Joder…. ¡Sí! Me daré mucha prisa para ir a por el maldito paquete, no veo el momento de volver para hacerte mía. 
 
    – Y yo cuento los segundos para que me coloques contra la pared y me amarres mientras hacemos que los cimientos del hotel tiemblen.  
 
    – No dudes que así será – me besa ardiente antes de salir a coger el ascensor y bajar a la planta baja.  
 
    Me coloco una camiseta y unos shorts con chanclas y decido bajar tras él Será sin duda una sorpresa que no se espera. Adoro ponerlo nervioso cuando sabe que otros lo miran y sabe que está haciendo algo que no debe. Soy mala, lo sé, me gusta serlo, me pone. 
 
    Bajo por las escaleras a la recepción con una sonrisa en los labios. Seguro que se lleva la sorpresa de su vida.
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    Alexia  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Reviso mi móvil, respondo todos los mensajes e incluso actualizo la foto de perfil de mis redes sociales, ayer Blair me sacó una preciosa en la playa y la he utilizado. Miro la hora y veo que ha pasado casi media hora. Resoplo indignada por su tardanza y decido dar un paseo por el borde de la piscina. Al menos haré algo de ejercicio mientras espero. 
 
    Doy cuatro vueltas a la piscina y a cada paso mi mal humor aumenta, se está pasando Nick, no se hace esperar a la chica con la que has quedado. Miro el reloj y bufo, ¿qué demonios estará haciendo? 
 
    Sin muchas ganas me siento en el borde de la piscina y meto mis pies en el agua, está fría pero mi madre siempre dice que eso va bien para la circulación. Durante unos largos minutos me dedico a hacer círculos con los pies y a ver las ondas que genera mi movimiento. 
 
    – Lexie, disculpa, mi amigo estaba más lejos de lo que creía. 
 
    Alzo la cabeza para hablar y reclamarle su demora, pero no me deja pronunciar palabra, en el acto cubre sus labios con los míos y se me olvida todo. Nuestros labios se acarician con ternura y siento mi corazón acelerarse. 
 
    Interrumpe el beso y se sienta a mi vera en el borde de la piscina. Sin decir nada deja el móvil a un lado, rezando para que no nos interrumpan de nuevo suspiro y le miro, él parece agobiado, preocupado… Como si quisiera silenciar mis dudas rodea mi cintura con un brazo y me acerca a él, dejando mi cabeza apoyada en su hombro. 
 
    – ¿Y si viene alguien? 
 
    Nick se endereza y se aleja de mí, al parecer había olvidado donde estamos. ¡Lógico! tiene tanta sangre en su miembro que el cerebro se queda sin riego. Una risita se me escapa y él me mira sin entender, me encojo de hombros y con la mirada señalo el bulto de su bañador. Los dos sonreímos y cuando voy a hablar su móvil suena de nuevo. 
 
    Molesta me levanto y vuelvo a la hamaca, me siento y espero a que se acerque. No me dice nada, se sienta a mi lado y agarra mi mano para captar mi atención. Lo miro con los ojos soltando fuego y el susurra. 
 
    – Lo siento nena, te lo compensaré. 
 
    ¿Nena? Con lo bonito que es mi nombre y va y me llama nena. Odio cuando los hombres no dicen mi nombre y utilizan esas palabras estúpidas. Resoplo y él parece entender que la ha cagado pues agarra mi cara con las manos y acerca nuestras narices hasta casi tocarse. 
 
    – Alexia, sé que no está siendo la mejor cita del mundo, pero prometo que, si me dejas, te compensaré con creces. 
 
    Mi cuerpo se relaja y él lo nota. Su sonrisa brilla y sin poder evitarlo me arranca una a mí. Como dos bobos nos miramos y acabamos besándonos, así, sin que nada más que sus manos en mi cara y nuestros labios se toquen. Es un beso dulce y lleno de pasión contenida que vuelve a elevar mi temperatura corporal. 
 
    Poco a poco me voy pegando a él, Lentamente voy pasando una pierna sobre las suyas y, sin dejar de besarle pego nuestros cuerpos por completo, acabando a horcajadas sobre Nick. Todas las zonas sensibles de nuestros cuerpos se rozan, toda la pasión contenida estalla y se hace evidente en las caricias ansiosas y descaradas que nos prodigamos, pero otra vez, otra maldita vez, suena su móvil y él se detiene. 
 
    Bufo y de un salto me bajo de su regazo. Lo miro indignada y parece abochornado. Se pone de pie y camina hacia mí despacio y con cara de perro apaleado. Con lo bueno que está, lo guapo que es y esa cara de no haber roto un plato me gana el condenado. 
 
    – Alexia… Tengo… 
 
    Alzo una mano y en el acto se calla. Me da a mí que ya sé lo que me va a decir. Clavo en sus ojos mi mirada y dejo que la frustración se apodere de mi voz. 
 
    – No me lo digas… ¡Te tienes que ir! ¿Qué ha pasado esta vez? ¿Has recordado que no cerraste el grifo de la ducha? ¡No! claro que no, lo que ha pasado es que has olvidado el cloro de la piscina ¿verdad? 
 
    La furia, esa que no debería sentir y siento, la frustración, los celos y la envidia son dueños de mi voz y no puedo, no quiero evitarlo. Sé que no tengo derecho a exigirle nada, pero ya vale de tanta excusa. 
 
    – No es lo que crees Alexia… 
 
    Me giro hacia él con el fuego brillando en mis ojos. ¿No es lo que creo? ¿De verdad me ha soltado esa mierda de frase hecha? ¿Qué narices sabe él lo que yo creo o dejo de creer? Me cruzo de brazos y dando golpecitos con el pie en el suelo lo miro. 
 
    – ¿Qué coño crees tú que pienso? Ya que tienes el poder de leer la mente… 
 
    No digo nada más. De nuevo me atrapa entre sus brazos y mis razones para estar enfadada se las lleva su lengua al invadir mi boca. ¡Por Dios como besa este hombre! 
 
    Siento mis piernas flaquear y como los brazos de Nick me rodean, con delicadeza me lleva hasta la hamaca y me tumba en ella. Cuando creo que la cosa se va a poner interesante se aleja y susurra. 
 
    – Espérame aquí, regreso muy rápido. He de ir a… Tengo que hablar con mi compañero sobre el turno de mañana. 
 
    Sale corriendo y resoplo a la vez que dejo caer mi cabeza contra la hamaca. ¿qué demonios hago yo ahora? Resoplo de nuevo y gruño llena de frustración. 
 
    – ¡Hombres! 
 
    Los minutos pasan y, tras acabarme las vidas del Candy y revisar de nuevo las redes, que están ya más que revisadas, me levanto cabreada de la tumbona. ¿Pero quién se cree este hombre para dejarme aquí tirada? Furiosa camino de un lado para otro y no dejo de imaginar cosas que no debería, ideas locas que nunca debería tener pero mi cabeza es como un polvorín y mi mente malvada empieza a planear un contraataque, una deliciosa venganza por este maldito plantón. 
 
    No se deja a una mujer esperándote tres veces en una misma tarde, eso no es de hombres. Al menos no se hace si quieres conservar tu integridad física. Resoplo y en mi mente se va construyendo la venganza perfecta. 
 
    – Oh si… ¡Como voy a disfrutar con esto! 
 
    Un ruido sordo me saca de mis pensamientos, bastante sádicos por cierto, y me hace elevar la cabeza. Lo que veo me hace sonreír, pero trato de disimular. He de parecer molesta. Pero la sonrisita se me escapa al ser consciente de la tremenda erección que trae Nick y lo sonrojado de su piel. A este hombre hoy no le llega la sangre al cerebro. 
 
    – Alexia, ya estoy aquí, pero… 
 
    No lo dejo acabar, como una loca enamorada me tiro a sus brazos, no quiero escuchar que se va a volver a ir y algo me dice que justo eso me iba a decir. Enredo mis piernas en su cintura y sus manos agarran mis nalgas en el acto, con ganas atrapo sus labios entre los míos y me lo como a besos. Besos que saben a… ¿nata? Confundida me aparto y le miro a los ojos, pero él no me lo permite, atrapa de nuevo mis labios y mi mente se distrae en el acto. 
 
    Cargando conmigo, como si no pesara nada, camina hasta la hamaca y me deja en ella con cuidado y sin separar nuestras bocas. Nos acariciamos y besamos con pasión, pero la presencia de ese sabor en su boca me hace dudar, ¿por qué sabe a nata? Me separo de él ligeramente y sonrío. 
 
    Sin entender la presencia del dulce en su boca y decidida a olvidar, al menos por un rato, su ausencia; limpio con mi dedo pulgar la pequeña mancha de su labio. Me mira confundido y sonriendo me apresuro a explicarme. 
 
    – Tenías una mancha de algo blanco, por el sabor de tus labios… Mmmm diría que es nata. 
 
    Me meto el dedo en la boca y lamo el ligero rastro del dulce soltando un gemido a la vez que clavo mis ojos en los suyos. Lo veo tragar saliva y retiro mi dedo lentamente, sin perderme su mirada llena de deseo y necesidad. 
 
    – Esto… Sí, nata… He comido un pastel en el bar, aprovechando que pasaba por allí y… 
 
    – ¿Y no me has traído uno? Muy mal…  
 
    Aparto la mirada con una sonrisa de suficiencia y compruebo que seguimos solos. Al volver a mirarle lo veo trastear con su móvil otra vez y bufo. Da un respingo y me sonríe, pero esta vez algo me echa para atrás. Recuerdo que he estado sola casi tanto tiempo como acompañada y mis planes de venganza cobran fuerza. 
 
    Vuelve a besarme, si fuese desconfiada, que lo soy, pensaría que trata de distraerme y evita así, que le haga preguntas incómodas. Cuando siento mi cuerpo libre de su agarre me escurro entre sus brazos y me pongo de pie rápida, demasiado rápida. Es en ese momento siento que mis piernas fallan y que mi mundo da vueltas. Mi equilibro se va de vacaciones y yo me desplomo sobre la fresca hierba, esa que no llego a tocar pues Nick me agarra antes. 
 
    – Alexia, ¿estás bien? Joder… ¿y ahora qué hago? 
 
    Me da ligeras bofetadas en las mejillas para que espabile, me zarandea e incluso trata de hacerme el boca a boca, o eso quiero creer, pensar que me está besando sin que yo se lo permita me cabrearía mucho. 
 
    – Alexia… ¡Lexie joder! Despierta… No me hagas llevarte a tu habitación nena… 
 
    ¿Otra vez nena? Las ganas de gruñir y arrearle un guantazo son tan grandes que me cuesta no hacerlo. La debilidad de mis brazos y piernas es lo que me salva de hacerlo, ahora mismo soy algo así como una gelatina que respira, o debo serlo.  
 
    Nick me agarra con firmeza entre sus brazos y, con mis extremidades colgando sin control, camina hacia el interior del edificio sin dejar de murmurar. 
 
    – Maldita sea… ¿Por qué a mí? Si ya decía yo que era demasiado bonito para ser verdad… Buf esto no me pasaría si me dejara de líos, es un castigo divino… 
 
    Su diatriba no se detiene hasta que entramos en el hotel. Al pasar junto al bar distingo al camarero pesado que se acerca a Nick. 
 
    – ¿Qué ha pasado? 
 
    – ¿Estás ciego? Se ha desmayado tío. 
 
    – Cálmate Nick, deberías llevarla a su habitación… 
 
    Siento que Nick se tensa y me aprieta más contra su cuerpo. Su calor me reconforta y siento ganas de acurrucarme contra él, ojalá pudiese… 
 
    – ¿Qué cojones crees que estoy haciendo? Vigila la piscina. 
 
    Sin decir nada más echa a andar de nuevo y deja a Clark plantado. ¡Fastídiate pesado! Sus pasos ágiles se adentran en el hall del hotel y de pronto se detienen. ¿Qué pasa ahora? 
 
    – ¿Nick? 
 
    – ¿Blair? 
 
    Los dos hablan a la vez y ninguno dice nada más. De pronto Blair grita histérica y corre hacia mí. Acaricia mi cara y me da un beso en la frente. Yo permanezco igual, impasible y sin reacción alguna. 
 
    – ¿Qué le has hecho? 
 
    – ¿Yo? Estábamos en la piscina y se desmayó. 
 
    – ¿Estabais? ¿los dos? 
 
    Nick se tensa y las ganas de gritar me invaden. Siento que se está inventando una excusa y que su cerebro no está reaccionando muy ágil, obvio, su entrepierna ya no está tan firme, pero sigue estando dura contra mi cadera, indicio de donde se encuentra toda su sangre. 
 
    – Si, no… te lo puedo explicar. 
 
    – ¿Ah si? Pues estoy deseando que lo hagas, o más bien… lo estamos deseando, ¿verdad Lexie? 
 
    Ahí está, la señal. Doy un brinco y pongo los pies en el suelo, en el acto me coloco al lado de mi amiga y las dos fulminamos al cazador cazado, es la hora de la fiesta. Sin menor atisbo de debilidad suelto como si tal cosa: 
 
    – Has dicho que lo ibas a explicar ¿no? Estoy deseando ver cómo lo haces. 
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     Blair 


       


       


       


     El tintineo de la campanilla del ascensor me indica que he llegado al hall. Camino decidida para encontrarme a Nick allí y es entonces cuando lo veo, pero no recogiendo el paquete que le había pedido, sino con alguien entre sus brazos. Achico los ojos mirándolo e intentando averiguar si es él o solo es un espejismo. 


     – ¿Nick? 


     – ¿Blair? 


     Decimos al unísono mientras lo miro con incredulidad. Sin duda es él y lleva a….  


     – ¡Lexie! – corro hacia el cuerpo inerte de mi amiga, que descansa en los brazos de mi cita. Beso su rostro y acaricio su pelo en busca de una reacción que no llega. Lexie, por favor… ¡Despierta! 


     – ¿Qué le has hecho? – Miro a Nick con desaprobación y niego desviando la mirada hacia mi mejor amiga. 


     – ¿Yo? Estábamos en la piscina y se desmayó. 


     – ¿Estabais? ¿los dos? – alzo la ceja y coloco los brazos en jarra mientras trato de esperar con la poca paciencia que me queda a que me dé una respuesta convincente, o al menos una excusa que me haga replantearme si coserle a guantazos o no. Me impaciento y mi pie izquierdo golpea el suelo al compás de mis furiosos latidos. 


     – Si, no… te lo puedo explicar. 


     – ¿Ah sí? Pues estoy deseando que lo hagas, o más bien… lo estamos deseando, ¿verdad Lexie? – la miro, sonriendo malvada, a la espera de su reacción. Esta se pone en pie de un salto y, como si nada, se coloca a mi izquierda. Ahora ambas tenemos los brazos cruzados a la altura del pecho y fulminamos a Nick con la mirada.  


     – Has dicho que lo ibas a explicar ¿no? Estoy deseando ver cómo lo haces– contesta ella sin separar los ojos de él. 


     – Síguenos – le suelo sin anestesia y agarradas del brazo caminamos hacia el bar mientras él nos pisa los talones.  Cuando llegamos a una mesa apartada, inicio esta conversación tan esperada. 


     – Como verás, te hemos pillado con las manos en la masa. – resoplo– ¿Cómo te has atrevido a jugar con nosotras de esta manera? ¿Creías que no nos íbamos a enterar? Por Dior, si somos uña y carne, nos lo contamos todo. ¿No se te ocurrió pensar en eso? 


     – Bueno, yo no…no quería haceros daño. 


     – Has estado jugando con las dos, como un coleccionista buscando muñecas para su expositor, una sucesión de números que añadir a tu colección. Pero no, nosotras somos más que eso y nos merecemos más que un burdo juego de conquista – bajo la voz que había alzado sin apenas darme cuenta.  


     – No estoy jugando con vosotras, de verdad. Yo solo… Me gustáis las dos, mucho, y… 


     – ¿Y decidiste que como no te decidías era mejor tenernos a ambas a la vez? ¿Acaso se puede ser más ruin Nick? 


     – ¡No es así! Cuando estoy con cada una de vosotras me siento vivo de distinta forma, me siento feliz. Es una sensación diferente con cada una, algo que no había sentido antes. Es como una droga de la que no puedo desengancharme ahora que la he catado. 


     – Ahora somos drogas Blair – me dice Lexie irritada. – ¿Qué tipo de droga seremos? ¿Qué opinas? 


     – Creo que yo soy LSD y tú puedes ser Cannabis. ¿Tú qué crees Nick? ¿Hemos acertado? 


     – No se trata de eso. No entendéis a lo que me refiero.  


     – Claro que entendemos. Demasiado entendemos. Como bien dice mi madre, sabemos latín.  


     Una camarera se acerca a nosotros y detenemos por un momento la conversación. No queremos ser la comidilla del hotel, somos clientes no las payasas que entretienen a los huéspedes y empleados del lugar. Durante unos minutos guardamos el hacha de guerra, todo sea por aparentar.  


     – A mí póngame una coca cola zero, tengo la boca seca. Lexie, ¿tú quieres algo? 


     – Sí, una normal para mí – Lexie sonríe falsamente a la camarera mientras esta toma el pedido. 


     – ¿Y tú Nick? – pregunto. 


     – Yo tomaré un vaso de agua, por favor.  


     – Perfecto – dice la camarera antes de alejarse.  


     – ¿Solo un vaso de agua? Pensé que tomarías algo más duro. Quizás un poco de ese champán de la cámara en la que nunca estuviste con un poco de esa droga que tanto ansías. O puede que una mezcla de ambas drogas sea lo que realmente quieres. 


     – Sabes Nick, confié en ti, pensé que eras diferente. Estar contigo era como ver el amanecer. Era una sensación tan placentera. Me hacía tan feliz… Pero jugar con nosotras de esta manera me parece tan sumamente rastrero… No me esperaba esto de ti – escucho decir a Alexia antes de que mi mano se coloque en su espalda y la acaricie para tratar de calmar su desasosiego. Sé que se está conteniendo mucho para no montarla delante de los huéspedes. La conozco bien y está haciendo grandes esfuerzos por no gritar y mandar a Nick a tomar viento, por decirlo finalmente. 


     – ¿Sabes? no hace mucho averiguamos que la persona con la que habíamos tenido una cita aquí y con la cual ambas nos habíamos ilusionado, eras tú. Nos costó una buena bronca, pero ni tú ni nadie vale tanto como para dañar nuestra amistad. 


     Lexie y yo nos miramos y sonreímos. Noto que mi amiga agarra mi mano con la suya y entrelaza nuestros dedos. Esa es su forma de decirme que está conmigo, que estamos juntas y que nada nos va a separar. 


     – No te negaré que lo pasamos mal y nos dijimos cosas que nos partieron el corazón en mil pedazos. Descubrir que ambas te teníamos por el hombre perfecto fue como una puñalada directa al corazón. Pero no existe hombre perfecto ni mucho menos lo eres tú, siempre hay una tara. Tu tara has sido querer jugar a dos bandas, pero el tiro te ha salido por la culata y te hemos pillado. Quizás te hubiese salido bien si no nos conociéramos, pero da la casualidad de que somos amigas, compartimos habitación, secretos y cama si es necesario, aunque no en ese sentido–. Alcanzo a ver sus ojos brillar, será pervertido…– Así que, a mi parecer, creo que te mereces que te corte los testículos y me haga con ellos unos huevos con puntillita, pero te voy a dar antes una oportunidad para que hables y te expliques, y más te vale ser convincente. Ya no me valen excusas baratas ni una llamada de móvil para escaquearte. 


     – Veamos… ¡Me gustáis las dos! Quería conoceros a las dos porque sois fantásticas. Cada una de vosotras tiene cosas que me atraen mucho en una mujer y, joder, solo hay que veros. Sois dos monumentos andantes que cualquiera querría tener cerca, estaría loco si no quisiera tener una cita con alguna de vosotras.  


     – Alguna no es con las dos – responde Lexie algo más relajada. 


     – Lo sé, pero cuando os conocí y estuve un rato con cada una no podía decidirme. Cómo pedir una cita a una y quedarme con la duda de que, quizás, podía ser la otra la mujer que estaba yo buscando. Únicamente quería conoceros a solas para ver si realmente me llenabais. No he tenido mucha suerte con las mujeres… 


     – Me cuesta creerlo – suelto. Y es la verdad, ¿un Adonis con problemas para encontrar una chica? Ja. 


     – Es la verdad. Todas acaban haciéndome daño de una manera u otra. 


     – Y mira por dónde, has cogido el ejemplo de tus amiguitas y lo has puesto en práctica con nosotras, ¿no? 


     – ¡No! Nunca fue mi intención, quería conoceros, pero hoy se complicó. Las dos quisisteis pasar la tarde conmigo y yo no sabía cómo… No podía estar en dos sitios al mismo tiempo.  


     – Era fácil, no haciéndolo y dejando de jugar a un algo que nunca sale bien. 


     La camarera aparece entonces con nuestras bebidas y volvemos a callar mientras coloca los posavasos y nuestras bebidas en copas grande sobre estos. En silencio me fijo en la nota y suspiro. Con razón la suma por las tres copas asciende a lo que equivale a 43 euros. Juntando las tres copas podíamos ducharnos uno de nosotros perfectamente. ¡Son enormes! 


     – Sabes una cosa Nick. Nosotras planeamos esta cita a conciencia cuando descubrimos que habías estado jugando con nosotras, riéndote de nosotras – empieza Lexie. – Tras hablar del tema y perdonar las palabras tan dañinas que nos habíamos lanzado como dardos directos al corazón, decidimos que nuestra amistad estaba por encima de todo y que no éramos nosotras las culpables de esta situación, sino tú. Es por ello que buscamos la manera de que ambas tuviéramos hoy una tarde a tu lado, el mismo día a la misma hora de tal modo que tuvieras que escoger a una o verte en una situación comprometida. 


     – Sí, como te dije, a lo Bolt – suelto de morros con la ceja alzada. 


     – Para qué escoger una de las dos citas si podías poner excusas para llegar a ambas, ¿verdad? – sigue Lexie ante un perplejo Nick. 


     – Sí chato, esta vez las que hemos jugado contigo hemos sido nosotras. Sabíamos perfectamente que cuando no estabas con una estabas con otras y nos carcajeábamos interiormente cuando buscabas alguna patética excusa para escaquearte. Disimulamos muy bien, e incluso nos recreamos las citas en la cabeza como si fuéramos dos inocentes chicas que no supieran nada, o al menos yo lo hice – sonrío de lado maliciosa antes de proseguir. – Cuando me metí en el baño fue para decirle que íbamos a bajar, sabía que era el momento de descubrirnos, por eso Lexie simuló un desmayo, para que los tres nos encontráramos a la vez en el hall. Como ves, esta vez el cazador ha sido cazado – me tomo mi bebida de un sorbo. Tengo la boca seca de tanto hablar y Nick está patidifuso ante la reciente revelación sin emitir sonido alguno.  


     – Lo siento chicas. Nunca pretendí haceros daño, de verdad – dejo el importe de las bebidas en la bandeja donde la camarera nos ha dejado la factura al traer las bebidas y nos miramos los tres a los ojos. 


     – Te perdonamos Nick, pero no puedes jugar así con los sentimientos de la gente, porque duele. A partir de ahora los tres seremos amigos, solo amigos. ¿Me he explicado con suficiente claridad? – esa es mi Lexie, poniendo los puntos sobre las íes. 


     Él asiente de acuerdo con las nuevas normas de solo amistad y no traspasar esa barrera, y juntos caminamos hacia el hall de nuevo, más tranquilos ahora que ya se han aclarado las cosas. 


     Nuestro semblante cambia al divisar la puerta. Miro incrédula a Lexie y las dos sonreímos cuando vemos entrar por la puerta del hotel a alguien que jamás nos hubiéramos esperado encontrar de nuevo. Lexie y yo nos miramos con la alegría pintada en la cara y gritamos al unísono. 


     – ¡Jackkkkkkkkkkkkkkk! – esta es sin duda, una más que grata sorpresa.
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    Alexia 
 
      
 
      
 
      
 
    Todo lo que sucede en la cafetería es como un mal sueño, una pesadilla. Desde que pusimos en marcha mi alocado plan y citamos a Nick las dos, todo ha sido orquestado al milímetro. Nada me sorprende, nada debería sorprenderme al menos. Haber escuchado a Nick decir que lo que le gusta es que cada una le aportamos algo diferente y que las dos le gustamos me ha hecho un nudo en el estómago. 
 
    ¿Cómo podemos gustarle las dos? Somos personas muy diferentes, somos las dos caras de una moneda, el yin y el yang, los polos opuestos que juntos forman… ¡Claro! A él le gusta la mujer que hacemos las dos juntas. Pero eso no existe… ¡Nadie es perfecto! 
 
    Mi cerebro procesa las palabras de Nick y sin poder contener las malas vibraciones que circulan por mi torrente sanguíneo susurro: 
 
    – Te perdonamos Nick, pero no puedes jugar así con los sentimientos de la gente, porque duele. A partir de ahora los tres seremos amigos, solo amigos. ¿Me he explicado con suficiente claridad? 
 
    Mi corazón se rompe al pronunciar estas palabras y ya no soy capaz de decir más nada. ¿Cómo puedo sentir tanto por una persona a la que apenas conozco? Resoplando me levanto de la silla y, agarrando la mano de Blair, abandonamos la cafetería. A mi espalda siento la presencia del traidor, su mirada permanece clavada en nosotras y ahora ya no me da calor, ya no me aporta nada. Esa mirada que antes me consolaba ahora me repele. 
 
    Al entrar en el hall siento que Blair se detiene y tira ligeramente de mi mano, la miro y al ver su mirada fija en la puerta la sigo y… ¿Qué hace Jack aquí? 
 
    Alucinada por completo vuelvo a mirar a Blair y las dos gritamos como locas, al tiempo que salimos corriendo hacia nuestro neoyorkino favorito. 
 
    – ¡¡Jaaaaaaaaaaaaackk!! 
 
    Él centra su mirada azul como el océano en nosotras y sonríe como el gato que se ha comido al canario al vernos correr hacia él. Abre sus brazos y nos recibe entre ellos con una enorme sonrisa. 
 
    – ¿Que haces aquí? 
 
    – ¿A qué has venido? 
 
    – ¿Estás de vacaciones? 
 
    Blair y yo parecemos dos cotorras incansables, soltamos pregunta tras pregunta como dos niñas pequeñas en su primera visita a un parque de atracciones. Porque así es como me siento, en una montaña rusa. Antes estaba decaída y baja de moral por la traición de Nick, decepcionada y triste; ahora me siento en una nube, feliz por tener un rostro conocido cerca. Una persona amable y cariñosa entre estas cuatro paredes, en las que las cosas parecen ir de mal a peor desde el momento en que pusimos un pie en el hotel. 
 
    – ¡Chicas! Tranquilas, dejadme hablar… 
 
    – ¿Qué haces en este lugar?  
 
    – Finalmente si nos estás siguiendo ¿no? 
 
    Los tres reímos por mi alusión a la broma que nos recuerda a New York y la aventura que juntos vivimos allí. Tras besar nuestras mejillas y agarrar nuestras cinturas Jack dice algo que nos deja a las dos conmocionadas. 
 
    – No tenéis ni idea del trabajo que me ha costado encontrar vuestros preciosos traseros. He pagado a un detective y, tras muchos días de buscar y buscar, ayer por fin me dio la dirección de este hotel y… Voila, aquí me tenéis. Todo para vosotras. 
 
    Miro a Blair y alucinada miro de nuevo a Jack. Sin dar crédito a lo que acabo de escuchar susurro: 
 
    – Estás de broma ¿no? 
 
    Niega y me de un beso en la frente, acto seguido se gira y repite la acción con una muy alucinada Blair. Este hombre es un espécimen sin desperdicio. ¿Cómo puede ser tan… tan qué? Jack es amable, cariñoso, divertido, vale, baila como el culo, pero es tan… ¡jodidamente sexy! 
 
    Miro a Blair de nuevo y parece estar valorando la situación al igual que yo. Le guiño un ojo al ver su mirada de alucine total y, como siempre, me entiende a la perfección. En ese momento las dos nos ponemos de puntillas y besamos, cada una en una mejilla, a un más que complacido Jack. 
 
    Un carraspeo rompe nuestra burbuja y me devuelve a la realidad. De reojo, sin soltarme del abrazo de Jack, miro a Nick que parece… ¿celoso? Fíjate tú… Al gallito del corral le ha salido competencia. Sonrío y me acerco un poco más al firme y cálido pecho de Jack, que no parece para nada incómodo con ello pues rodea mi cintura con mayor presión y sonríe. 
 
    – ¿Quién cojones es Jack? 
 
    Los tres detenemos las risas y preguntas sin sentido para mirar fijamente a Nick, que acaba de hacer la pregunta más grosera e inapropiada de su vida. 
 
    – Yo soy Jack. Y tú, por lo que veo, el vigilante de la piscina. Deberías regresar al trabajo, no vayas a perderlo. 
 
    La amenaza implícita en sus palabras hace que Nick se tense y Blair y yo intercambiemos una mirada. Ninguna de las dos quiere que eso pase por lo que no encargamos de distraer al macho alfa gruñón que nos tiene bien agarradas y pegadas a su cuerpo. 
 
    Blair le susurra algo al oído y en el acto él sonríe como un tonto. Ni idea… Pero conociendo a mi amiga, ¡miedo me da saber! Intentando calmar un poco los ánimos decido meter baza y tratar de irnos de aquí. 
 
    – Jack, este es Nick, un… amigo. 
 
    Me cuesta bastante decir la palabra para definirlo, no es mi amigo, nunca lo ha sido y dado que en una semana nos largaremos de aquí, dudo mucho que algún día lo sea. 
 
    – Un placer. 
 
    Jack habla sin siquiera mirarlo, sus ojos están completamente centrados en nosotras, en nuestros ojos, nuestras bocas y en nuestra bronceada y expuesta piel. 
 
    – Lo será para ti. 
 
    De nuevo Nick suelta una perla por esa boca tan sexy que tiene y que debería empezar a mantener cerrada más a menudo. ¿Qué le pasa? ¿Se ha vuelto loco o qué? Resoplo y lo fulmino con la mirada. 
 
    – No le hagas caso Jack, ha tenido un mal día. Hoy ha descubierto lo que siente el cazador al ser cazado.  
 
    Le guiño un ojo a Jack y Blair secunda mi frase con una risilla y su particular daga fonética. 
 
    – Si Jack, ni caso, algunos se creen que pueden hacer lo que quieren y al final acaban descubriendo que todo tiene un límite. 
 
    Nick no espera a escuchar más y pasa por nuestro lado, con la mirada furiosa oscilando de Blair a mí, sin decir más que un seco y distante. 
 
    – Que os divirtáis. 
 
    Pasamos unos segundos en completo silencio, con la mirada fija en la puerta por la que Nick ha salido. Mi corazón late acelerado, deseosa de ir tras él y calmar esa tensión de sus músculos, esa rabia de sus ojos y esos celos innecesarios. Pero la realidad es otra, él ha jugado con las dos y ahora está saboreando un poco de su medicina. 
 
    Rearmo mis defensas, olvido las penas y dejo que mi cara forme una sonrisa. Una sonrisa que Jack se merece por aparecer en el momento indicado, en el instante que peor lo estábamos pasando. En el segundo preciso y el día que más le necesitábamos. Él es como nuestro ángel de la guardia. 
 
    – ¿Te hospedas aquí? 
 
    La pregunta de Blair me hace contener en aire, por un lado, espero que diga que no, sé que no debería, pero pensar en Nick conviviendo con Jack, tras ver su rostro dolido, me hace sentir mal; pero por otro lado, saber que en el mismo edificio hay alguien con quien salir, ir a la playa, cenar o simplemente hablar me alegra el corazón. 
 
    – He reservado la única suite que quedaba libre. Exigí la más cercana a la vuestra, pero me dijo el recepcionista que está ocupada. 
 
    – Si… Nuestros vecinos de habitación son muy… especiales. 
 
    Jack nos mira a ambas sonriendo y mientras le contamos nuestras peripecias con Peter y Linda subimos por las escaleras, sin soltar el abrazo en ningún momento. Al llegar a la puerta de su habitación nos invita a entrar y las dos declinamos el ofrecimiento. 
 
    – Insisto chicas, pasad y hacedme compañía, que me habéis abandonado en la ciudad. 
 
    Las dos estallamos en carcajadas y negamos. Tras lo vivido en New York no pensé volver a verlo, pobrecito, ha debido de lavarse con lejía para sacarse el olor a vómito. 
 
    – ¡Está bien! Vosotras ganáis. Id a cambiaros, poned los vestidos más sexys que tengáis y en una hora os recojo para ir a cenar y disfrutar como se debe de los Hamptons. 
 
    Miro a Blair, que sonríe como una niña y asiento. Ella pone voz a lo que ambas pensamos. 
 
    – Nos vemos en una hora en el hall del hotel, no hagas esperar a las damas. 
 
    – Di mejor que no me hagan esperar ellas a mí. 
 
    Sin dejar de reír las dos caminamos hacia nuestra habitación. Allí nos ponemos los vestidos más sexys que tenemos en el armario, cortesía de Linda, y nos arreglamos como verdaderas estrellas de Hollywood, hay que estar a la altura del acompañante. Una hora y diez minutos después estamos las dos, peinadas y maquilladas, enfundadas en nuestros vestidos negros y cortos, muy cortos, saliendo por la puerta. 
 
    En el hall nos espera un muy sexy y trajeado Jack. Al verlo siento que mis palpitaciones se aceleran y sonrío, al parecer por mucho que me guste Nick, no soy inmune a hombres como Jack. Un silbido sale de los labios de mi amiga y alerta a nuestro acompañante de nuestra presencia. Él se gira y al vernos sonríe. 
 
    – El que debería de silbar soy yo. Estáis impresionantes. 
 
    En ese momento la puerta de la calle se abre y entra mi pesadilla. Nick se nos queda mirando y sus ojos arden de pasión contenida al ver nuestros escasos modelitos. 
 
    – Joder… ¿se puede saber a dónde cojones vais así vestidas? 
 
    Al momento su rostro se contrae y se da cuenta que lo ha dicho en alto al ver nuestras caras de cabreo. ¿Qué demonios le pasa a este?  
 
    – Nick, ¿verdad? 
 
    Jack intercede y yo siento ganas de besarlo. Esta es una situación de esas en las que no sabes cómo actuar, como responder ni cómo reaccionar. 
 
    – Si, soy Nick y tú, Jack. ¿Qué quieres? 
 
    Jack alza una ceja molesto por el tono irreverente de Nick. Dado su estatus social y económico no deben de tratarlo así muy a menudo. 
 
    – Primero, que te disculpes con las señoritas por tu falta de educación, a donde ellas van no es de tu incumbencia. Segundo, muestra más respeto a los huéspedes del hotel si no quieres que ponga una queja por tu comportamiento. ¿Nos entendemos Nick? 
 
    – Mis disculpas, señoritas. No pretendía molestarlas, pero ya está aquí su defensor para evitar que se mezclen con la plebe. Adiós. 
 
    El tono acerado de sus palabras me ha herido más de lo que esperaba. ¿Por qué no puede gustarme Jack? Incluso el camarero baboso sería mejor que Nick. Siento ganas de llorar y regresar a nuestro cuarto, pero las contengo y, agarrando el brazo de Blair para coger fuerzas, salgo hacia el coche que nos espera en la entrada, cuya puerta abierta sostiene Jack con una sonrisa.
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    Blair 
 
      
 
      
 
      
 
    En la vida hay momentos que marcan la diferencia, que hacen que se sucedan las situaciones de tal modo que aparezca como caído del cielo aquello que desesperadamente necesitas, como agua de mayo, para cubrir las heridas con un bálsamo fresco que reaviva emociones. Eso es Jack, una oportunidad caída del cielo que no podía haber aparecido en mejor momento.  
 
    Caminamos hacia el hall, donde lo encontramos imponente, con ese traje que provoca dos tipos de humedades: por salivación abundante y por la excitación.  
 
    Tras informarnos de que era otro de los huéspedes sonreí mientras su mano rodeaba mi cintura. A Nick le había salido competencia. Sentía en mi piel sus celos, la furia que recorría cada una de sus venas, el ansia por rozar nuestros cuerpos que ahora descansaban en brazos de Jack. Solo faltaba el barro entre ellos para que empezara la fiesta, y sí, el barro porque no solo las mujeres lo usaban para noquear a su rival. Me imaginaba a aquellos dos con unos simples bóxer retándose en duelo por nosotras y se me hacía la boca agua. ¿Dónde hay un babero cuando se le necesita? 
 
    Nick y yo nos miramos y siento deseos, deseos que no debería tener, aquellos que me atraen inevitablemente a sus brazos y que, no sin mucho esfuerzo, logro frenar. Detener a estas piernas que desean correr a los brazos de aquel que nos ha engañado a mi Lexie y a mí, aquel que ahora ha pasado a convertirse en un simple amigo.  
 
    Cierro los ojos y suspiro cuando se disculpa por su comentario demasiado inoportuno. Jack no lo sabe, pero eso son celos como que me llamo Blair. Miro a nuestro nuevo galán, que nos acompaña al exterior. Fuera hay puro lujo sobre cuatro ruedas. Una limusina negra nos espera para darnos una bienvenida a un mundo de fantasía. Abre las puertas un trajeado conductor y los tres entramos con una sonrisa en los labios. Joder, cómo se lo montan esos “ricachones”. 
 
    La música ambiente del vehículo se entremezcla con la tenue brisa que entra por las ventanas abiertas. Estamos viviendo un sueño y Jack disfruta dándonos todo lo que está en su mano. Besamos su mejilla, una a cada lado, y él sonríe pletórico. Sin duda adora hacer disfrutar a una mujer, en todos los sentidos, y nosotras felices por su generosidad.  
 
    – Gracias por esta maravillosa sorpresa Jack. La verdad es que nos ha encantado verte después de tantos días. Te echábamos de menos. 
 
    – Y yo a vosotras. Ha valido la pena gastarme una pequeña fortuna para encontraros. Os perdí la pista en Nueva York y no he dejado de buscaros hasta que mi investigador os localizó en el hotel. He tenido que sobornar a alguien para que dejara su habitación. 
 
    – Qué malote – le digo y lo miramos sonrientes. 
 
    – ¿Cuánto vas a quedarte en el hotel Jack? – pregunta Lexie. 
 
    – Todo el tiempo que me queráis a vuestro lado – y esa sonrisa seductora de playboy hace que me olvide por unos segundos de Nick y disfrute de la noche que nos espera. ¿Qué estará haciendo mi salvador particular? ¿Seguirá celoso? Añoro sus besos… 
 
    Jack prepara unas copas del champán que encuentra en la coctelera de la limusina y nos las tiende. Ambas tomamos la copa antes de que él sirva la suya y sonreímos antes de chocar nuestras copas. 
 
    – ¿Por qué brindamos señoritas? 
 
    – Por ti Jack, porque has hecho de nuestra estancia aquí un magnífico recuerdo desde que te conocemos, y, sin duda. hoy reencontrarnos contigo ha sido una grata sorpresa – dice Lexie. 
 
    – Por Jack – secundo alzando la copa y los tres golpeamos de nuevo el fino cristal antes de vaciarlas de un trago. 
 
    – Vosotras sois un regalo del cielo, mis ángeles – sonríe y besa nuestras mejillas. Es todo un caballero, no dotado para competir en un concurso de baile, pero, ¿a quién le importa eso?    
 
    Al llegar a la puerta de un lujoso restaurante llamado Nick & Toni’s, una lujosa casa blanca de madera que ofrece delicatesen a más de un riñón el plato, él la abre para nosotras.  Entramos sonrientes y mirando alrededor maravilladas. Ahora podíamos permitírnoslo gracias a nuestro pequeño gran golpe de suerte, aunque estaba segura de que nuestro acompañante nos invitaría a esa lujosa y carísima cena como buen caballero.  
 
    Nos guían a una de las mesas más apartadas del abarrotado salón y Jack retira nuestras sillas ante la atónita mirada de muchas damas de la sala, muertas de envidia.  
 
    Pedimos marisco y algo de carne. Todo sea por probar una variedad de platos deluxe que huelen de maravilla y tienen una pinta de vicio. Esta vez no son microscópicas raciones, sino unos platos llenos de grandes y suculentos manjares. El vino acompaña la velada junto con las risas y la charla, amena y divertida. 
 
    – Y dinos Jack. ¿Cuántos años tienes? 
 
    – Treinta y cuatro años. ¿Me ves más viejo? 
 
    – Al contrario, estás muy bien – suelto sin poder evitarlo. 
 
    – Vaya, muchas gracias Blair. Ni qué decir sobre lo exquisitas que sois vosotras – sonreímos por pura cortesía mientras el maître se acerca para colocar más vino en nuestras copas. 
 
    – Gracias por esta cena Jack – miro a Lexie ante su agradecimiento. 
 
    – No hay de qué. Y ahora contadme, ¿qué habéis estado haciendo en mi ausencia? 
 
    – Nada especial: compras, piscina, spa, playa, feria, paseo, golf. Ya sabes, un poco de todo. No queremos volver a Madrid sin haber disfrutado todo lo que este paraíso en la Tierra puede ofrecernos – y lo digo sin pensar, ofreciéndole datos que quizás eran más de índole privada. Pero… ¡qué más da! tampoco le he dicho los números secretos de mi cuenta bancaria, entonces ahí sí me preocuparía, aunque pensándolo bien, no. Él debe de tener muchos más ceros de los que nosotras hemos obtenido como regalo a todos nuestros esfuerzos a lo largo de estos años. Un regalo del cielo más que bienvenido. 
 
    – Bueno, ahora que llegué yo vais a empezar a disfrutar realmente de los Hamptons. 
 
    – Mientras no vayamos a bailar – le suelto como quien no quiere la cosa. Yo no soy como las cafeteras, no tengo filtro, digo lo que pienso y punto. Gustará más o menos, pero mi filosofía es: es mejor pedir perdón que permiso. 
 
    – ¿Por qué dices eso, Blair? 
 
    – Porque, querido mío, bailas de pena. Aquel día en la discoteca creí ver al chiquilicuatre, no te digo más.  
 
    – ¿Al chiquiliqué? – miro a Lexie y ambas empezamos a reírnos casi atragantándonos. 
 
    – Es un pésimo bailarín, quédate con eso. 
 
    – Bueno, aprenderé entonces – Lexie se encoge de hombros ante su comentario y yo la secundo. 
 
    Seguimos conversando entre anécdotas, risas y desvergüenzas en tono bajo antes de llegar al tema de nuestros vecinos en el hotel. Jack siente curiosidad por ese par de… digamos especímenes inclasificables, y acabamos contándose todo aquello que hemos vivido al lado de esos dos. Al principio, incrédulo, se niega a asumir todas las palabras que salen de nuestra boca, pero acaba reconociendo que cree todo aquello que le decimos pues, palabras textuales: dos bellezas como nosotras no pueden mentir. Es pecado que dos ángeles lo hagan. 
 
    Lexie y yo nos miramos y ambas sabemos qué nos decimos sin emitir sonido alguno. Ambas nos hemos mentido por Nick, y aunque nos hayamos perdonado ahí sigue la espinita que se retuerce ante el recuerdo. 
 
    – Sí, somos los ángeles de Jack – río tomando el último sorbo de mi copa. No voy a beber más, pues no quiero volver a hacer el ridículo en su presencia por culpa de la bebida. No quiero vómitos vergonzosos por los que disculparme de por vida. 
 
    – Jack– le digo mirándolo a los ojos –, siento que te dejáramos tirado yéndonos sin avisar y, sobre todo, siento mucho el bochorno que te hice pasar con mi actitud. Te pagaré la tintorería. 
 
    – No te preocupes. Es verdad que nunca me había ocurrido nada parecido, pero míralo por el lado positivo: contigo ha sido mi primera vez. Ya tenemos algo solo nuestro que recordar – sonrío y pongo los ojos en blanco. ¿Por qué todo se lo toma siempre tan bien? 
 
    – Malditos mojitos americanos… 
 
    Los tres reímos y Jack pide la cuenta dando por finalizada la cena y volviendo hacia la limusina, cuyo chófer espera pacientemente. No pasa mucho tiempo hasta que nos plantamos de nuevo en el hotel.  
 
    Caminamos hasta la recepción y saludamos al trabajador de turno antes de meternos en el ascensor. Está todo oscuro y en silencio. Es tarde y muchos de los huéspedes ya duermen plácidamente. Solo rezo y cruzo los dedos para que nuestros vecinos estén también con Morfeo y podamos dormir sin tener que oír cabezales golpeando la pared constantemente o relinchar a Linda emulando un caballo. Un escalofrío recorre mi espina dorsal al recordar el momento. ¡Puag! Jack, que tiene su mano apoyada en esta, me mira preocupado. 
 
    – Blair, ¿estás bien?  
 
    – Sí, es que me vino algo desagradable a la cabeza. Eso es todo. 
 
    Asiente y pulsa el botón. Juntos caminamos hasta la suite presidencial del hotel, que queda de paso hacia nuestro dormitorio. Vaya, vaya, le gusta hacer todo a lo grande. Tengo curiosidad por saber cómo será su casa.  
 
    – ¿Os gustaría pasar a tomar una última copa en mi habitación? – ambas nos miramos y sabemos la respuesta al instante.  
 
    – Quizás en otra ocasión Jack, estamos algo cansadas después de un día tan complicado como el que hemos tenido hoy, con tanta tensión, aunque quién sabe… No cierres con llave cuando te acuestes. Tal vez a media noche tus sueños se hagan realidad y uno de los ángeles venga a hacerte una visita – le digo y veo un fulgor de deseo en su mirada. Me encanta provocar eso en los hombres, que le vamos a hacer – o los dos… 
 
    – Eso deseo, bellezas – besa nuestras mejillas demorándose más de lo habitual y nosotras sonreímos complacidas. 
 
    – Gracias por la cena bombón– le digo antes de alejarnos caminando por el pasillo, guiñándole un ojo mientras Lexie ríe.  
 
    Llegamos a nuestra puerta y miro a Lexie. No necesitamos decir nada, ambas sabemos lo que pensamos. Jack ha caído del cielo para hacer sentir a Nick todo aquello que nosotras habíamos sentido cuando nos enteramos de su engaño. Donde las dan las toman, dicen, y en este caso Nick estaba probando de su propia medicina. Si es que de vez en cuando el destino se pone de parte de los sufridores para dar su merecido a aquellos que jugaban con los sentimientos ajenos. Vamos a aprovechar de lo lindo la presencia de Jack en el hotel y en nuestras vidas. Era un regalo inesperado y muy deseado.  
 
    – Ni hecho a propósito – decimos al unísono y reímos al tiempo que las puerta de la habitación se abre. La risa se detiene y nuestro semblante cambia al ver a Nick sentado en el suelo, apoyando la espalda en la cama de Alexia con una botella de Jack Daniels en la mano, dando un sorbo. 
 
    – Mis helmosass pinsesass. Me he vuelto tooo loco imaguinándome qué os harrrría ese maldito ssserdo – dice alterado y más que borracho. 
 
    Sus mejillas están ligeramente sonrosadas y su nariz roja a lo Santa Claus. Lexie y yo nos acercamos preocupadas y lo ayudamos a levantarse. 
 
    – Nick, estás borracho. 
 
    – ¿No me digasss? – alzo la ceja ante su respuesta, pero la ignoro. 
 
    – Vamos a llevarte al baaño y a darte una ducha bien fría para que se te aclare esa mente tan calenturienta y vuelvas al mundo real, donde el alcohol a estas horas para ti no tiene cabida – le dice Lexie y yo asiento mientras a duras penas lo arrastramos hasta la ducha de hidromasaje que hay en el gran baño.  
 
    Lexie abre el grifo mientras yo lo sostengo con toda la fuerza que puedo recabar y finalmente, con algo de ayuda por su parte, logramos meterlo dentro del plato de ducha de teca, donde una lluvia helada cae de la alcachofa. Lo veo apretar los dientes, el agua está demasiado fría, así que abro un poco más la caliente para que se temple mientras Lexie lo sostiene. 
 
    Es en ese momento que él, borracho perdido, aprovecha y nos atrae a las dos con sus grandes y fuertes brazos hacia su cuerpo, provocando que nos empapemos y que las ropas de ambas queden adheridas a nuestros cuerpos como si se tratara de una segunda piel. Paso, inconscientemente, mi mano por su torso y me muerdo el labio. Es tan endiabladamente perfecto… a la par que aprovechado e indeciso. Me mira con hambre, deseo, pasión apenas contenida mientras que su mano sube por mi espalda empujándome hacia él y haciéndome que caiga contra su pecho. Sus dientes atrapan entonces mi labio interior y se clavan en él con suavidad, marcándolo como suyo. 
 
    – Ese labio solo puedo morderlo yo, ¿me oyes? – miro a Lexie mientras me aparto, a regañadientes, y niego con la cabeza. Aunque los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, no puedo fiarme, sobre todo después de que jugara con nosotras. ¿Se merece acaso otra oportunidad? Acabo concluyendo que no cuando trata de atraer también a Lexie para saborear sus labios. ¿A qué demonios juega? En un arrebato cojo la esponja y se la meto en la boca.  
 
    – Disfruta al morder esto, pues es lo único que atraparán hoy tus labios, ¡cerdo!
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    Desde el momento que abandonamos el hotel, desde el instante que sus palabras hirientes se han clavado en mí, desde el maldito instante que salió por la puerta dejándome pálida y temblorosa por sus insultos velados, desde ese maldito momento me propuse no pensar en él. Casi lo he conseguido, si no fuera porque mi maldita cabeza compara a todo hombre con el que me cruzo con él. Todos acaban perdiendo frente a Nick que, a pesar de ser un capullo y haber jugado con mi amiga y conmigo, es el hombre que me ha robado la capacidad de razonar. 
 
    No recuerdo haberme sentido así por un hombre nunca, no tengo constancia de que nadie me nublase la cabeza, me anulase y a la vez me activase de esa manera. ¿Qué demonios me está pasando? 
 
    Me paso todo el tiempo evitando su recuerdo, intentando disfrutar de la compañía de Jack y Blair y por momentos lo logro, pero mi cabeza, esa traidora que hoy solo me hace recordar a Nick, me lo pone muy difícil. 
 
    Cuando por fin decidimos poner fin a la velada y Blair y yo nos vamos a nuestro dormitorio, siento que quizá un sueño reparador es lo que yo necesito, que una buena cura de sueño y mañana estaré de nuevo al cien por cien. Pero claro, el destino no podía ponérmelo fácil… 
 
    Al abrirse la puerta de la habitación y ver ahí tirado al dueño de mis desvelos, balbuceando como un niño herido, algo se rompe en mi interior. Alterada me acerco a él y ayudo a Blair a ponerlo de pie. Sus palabras me cabrean y le respondo altiva.  
 
    – Vamos a meterte dentro y vamos a darte una ducha bien fría para que se te aclare esa mente tan calenturienta y vuelvas al mundo real, donde el alcohol a estas horas para ti no tiene cabida. 
 
    Como podemos, Blair y yo cargamos con un muy tambaleante y pesado Nick, nos acercamos al cuarto de baño y en la puerta me separo, dejando a Blair cargando el peso contra el marco de la puerta, para que no se doble, ¡este hombre pesa una tonelada! Mañana le diré que cuando quiera emborracharse que se vaya a ver a sus amiguitas y que ellas lo aguanten. 
 
    Algo se retuerce en mi interior ante ese pensamiento. No quiero a nadie más cerca de Nick, una cosa es que lo esté Blair, ella es mi amiga y la adoro, pero no puedo ni quiero imaginarlo con otras. 
 
    Me obligo a no pensar y, decidida a recuperar al Nick que me vuelve loca, me acerco a la ducha. Coloco el mando en lo más frío y espero a que empieza a salir agua por el techo, esta ducha es tan moderna que parece que llueve, curiosidades de los ricos. 
 
    Vuelvo rápido a donde Blair, más roja que un tomate por aguantar el peso de Nick, me espera y me coloco bajo su otro brazo. Poco a poco lo metemos en la ducha y, veloces para no mojarnos, nos alejamos de él lo que nos permiten nuestros cortos brazos. 
 
    Movimiento que no ha servido para nada, él es más rápido que nosotras, incluso borracho, pues nos acerca a ambas y acabamos empapadas bajo la persistente y fría agua. 
 
    Blair, cuyo sujetador se ve a la perfección bajo su ropa mojada, templa un poco el agua y él aprovecha el acercamiento para morder sus labios y susurrar algo sobre estos. Me tenso y me revuelvo nerviosa. No pienso quedarme a ver esto. Tiro con fuerza de mi brazo, que él tiene agarrado y eso atrae su atención hacia mí. 
 
    Me sonrojo al ver sus ojos oscurecidos por la pasión. Dos brillantes y cálidos pozos chocolate que me atrapan. Siento como se acerca, como sus labios se aproximan a los míos y un flash cruza mi mente, él acaba de besar a Blair. Separo mi cabeza y él me mira confuso, como si besarnos a las dos fuese normal. Mi enfado me da fuerzas para liberarme y lo empujo, haciendo que Blair se libere de él también. 
 
    – Deberías darte una ducha de agua bien fría Nick, creo que lo necesitas. 
 
    Señalo su cuerpo, su erección que pugna por reventar los pantalones, cuya humedad no hace nada por disimularla. Me alejo con Blair y ambas nos recostamos en la puerta del servicio al cerrarla. Nos miramos de reojo y sonreímos sin ganas. Parece que a ninguna de las dos le ha gustado la escena de la ducha… 
 
    Sin muchas ganas voy a mi armario y rebusco hasta encontrar una camiseta enorme, es así de grande porque es para llevar floja, pero podría servir para Nick, el hecho de que sea rosa no creo que le importe, y si lo hace, que se joda. Por borracho. Mientras, Blair va al suyo y rebusca entre su ropa, no deja de murmurar: 
 
    – Juraría hacerme comprado un chándal de esos cagados, de los que a ti no te gustan nada… Debería estar aquí… ¡Sí! Lo encontré. 
 
    Se gira hacia mí, que tengo en la mano la camiseta rosa, con un pantalón azul claro muy femenino y las dos sonreímos con malicia. 
 
    – ¿Sabes Blair? Creo que deberíamos sacarle una foto, va a estar guapísimo… 
 
    Las dos estallamos en carcajadas hasta casi llorar, nos acercamos y sin dejar de reír abrimos la puerta del cuarto de baño. Lo que allí vemos nos calla a las dos en el acto. 
 
    Lo miro, lo devoro con los ojos, lo recorro de arriba a abajo con mi lujuriosa mirada y lo vuelvo a contemplar, sin apartar la mirada de él, que ni se ha enterado que estamos aquí. Anonadada murmuro. 
 
    – ¿Cómo puede estar tan bueno? 
 
    Blair gime y agarra mi mano con fuerza, como dándose valor para no abalanzarse sobre él.  
 
    – Es un portento Lexie, esos músculos… 
 
    Estamos las dos absortas estudiando su espalda, sus anchos hombros y su trasero prieto, tan absortas que cuando la visión cambia nuestras bocas se abren y solo podemos mirarlo. Sin decir nada aprieto la mano a Blair, que casi machaca mis dedos por la fuerza que hace y suspiro. 
 
    – ¡Jo-der! 
 
    Nick nos sonríe, sabe que nos gusta lo que vemos, pero ¿cómo no va a gustarnos? Sus pectorales se marcan sin resultar excesivos, sin hacerle tener más tetas que a una mujer como diría Blair. Sus abdominales son tan exquisitos que emulan a una tableta del más caro y sabroso chocolate suizo. ¡Ay Dios mío! y esa fina línea de bello que me guía hasta su… 
 
    – Parese que os gusta lo que veiss. 
 
    Carraspeo y me recompongo, aparto la mirada y veo a Blair hacer lo mismo de mala gana. ¡Madre mía! Esa imagen va a pasar a mi archivo X del cerebro, ese que utilizo para masturbarme y que estoy segura a partir de hoy nadie más podrá ostentar. 
 
    – ¿Has acabado? 
 
    – Si, ¿no veiss que ya me duché y no tengo toalla? 
 
    – No seas estúpido Nick, la toalla no te las has puesto porque no has querido, ahí detrás hay varias. 
 
    Blair le señala el armario y echa otra ojeada al perfecto cuerpo de Nick. No puedo culparla, mis ojos no dejan de desviarse hacia él y mi corazón aún late frenético por la imagen que no logro borrar de mi retina. 
 
    Lentamente Nick se cubre y las dos suspiramos. En mi caso no sabría decir si por alivio o por desilusión. Es una imagen única, ese cuerpo y ese… Carraspeo de nuevo y miro al suelo, donde está la ropa mojada de Nick. Una sonrisa malvada adorna mi cara y, con Blair aún agarrada a mi mano, avanzo hacia el interior del baño para tenderle a Nick la ropa. 
 
    – ¿Qué se supone que es eso? 
 
    Nosotras nos miramos y Blair, que es la que más ampliamente lo hace, se apura a explicárselo. 
 
    – Pues es muy simple, no te queremos meneando la minga por nuestro cuarto. O te vistes o te largas, tú decides. 
 
    Reprimo la carcajada que sus palabras me han provocado y la miro de reojo, sus ojos brillan con malicia y sonríe pletórica. Sí, mi amiga puede ser una perra si la cabrean y Nick hoy nos ha cabreado de lo lindo a las dos. Que sabrosa y dulce es la venganza… 
 
    – Tenéis que estar de coña… 
 
    Las dos negamos, no decimos nada, no es necesario. Si no quiere que lo echemos al pasillo ha de vestirse con nuestra muy femenina ropa, que seguro le quedará apretada y no disimulará todos esos músculos firmes. Noto que mi mirada se desvía a su cuerpo, ahora cubierto a penas por una toalla blanca y me sonrojo. ¡Es un bombón! y a mí me encanta el chocolate. Siento ganas de relamerme, pero me contengo. 
 
    – Joder. Vosotras ganáis, ¡dadme eso! 
 
    Nos acercamos un poco más, sin perder esa sonrisa malvada que lleva en nuestras caras un buen rato ya y le paso mi camiseta rosa, pone mala cara al verla, pero no dice nada. Su gesto de horror se hace patente al ver el pantalón que le tiende Blair y he de morderme el carrillo para no reírme. Cuando agarra la prenda las dos salimos del servicio y, tras cerrar la puerta, nos miramos y estallamos en carcajadas. 
 
    – Mi Lexie, que bien sienta la venganza. 
 
    Chocamos las cinco como hacíamos de niñas, cuando la liábamos parda y nuestros padres no nos descubrían, y nos vamos a cambiar antes de que Nick salga. Ya en pijama y sentadas cada una es su cama, con la mirada fija en la puerta del cuarto de baño, no dejo de recordar el cuerpazo de ese portento de hombre que se niega a salir de nuestro baño. Miro de reojo a Blair y, como si lo presintiera, ella me mira a mí. En ese momento escuchamos un clic y la puerta se entreabre. Las dos centramos nuestra atención en ella y esperamos expectantes a que salga. 
 
    Nick asoma la cabeza y parece haber perdido todo rastro de borrachera. Nos mira compungido y suplicante, pero no hay forma que lo dejemos andar desnudo por ahí, hay mucha lagarta suelta. Sin poder evitarlo miro de reojo a Blair y suspiro.  
 
    – ¿Vas a quedarte ahí toda la noche? 
 
    Nick se sobresalta al escuchar a Blair y yo sonrío. Me encojo de hombros y me uno a la fiesta. 
 
    – Sal de una vez Nick, ¿qué es lo peor que puede pasar? 
 
    Me fulmina con la mirada y sin decir nada sale de su escondite. Al verlo, tan embutido en nuestra ropa, con un pantalón que marca todos sus atributos, pues es flojo para Blair, pero a él le aprieta bastante; y mi camiseta que deja a la vista un trozo de su firme vientre y marca sin pudor alguno todos sus músculos, es imposible no reír. Y eso hacemos, las dos nos reímos, las dos descargamos la ira y todos los sentimientos negativos a carcajadas.  
 
    Estoy tan entretenida que no me doy cuenta que un tambaleante Nick se acerca a mí y me carga en su hombro, como a un saco de patatas, para tirarme en la cama de Blair y dejarse caer encima de las dos, callando de golpe las risas. 
 
    Nos miramos la una a la otra sin saber que hacer, estamos atrapadas bajo su pesado cuerpo y no parece dispuesto a liberarnos, 
 
    – ¿Lo habéis pasado bien con él? 
 
    Su tono bajo y preocupado no me pasa inadvertido. Desvío la mirada de Blair a Nick y siento algo en mi interior removerse y pelar por salir. Ahora mismo siento unas ganas atroces de consolarle y aclarar que solo he pensado en él. Que a mí nadie más me importa, pero no puedo. Me ha herido y es justo que él sienta lo mismo. 
 
    Aparto la mirada y busco la de Blair, ambas asentimos y como podemos salimos de bajo su cuerpo. Al lograrlo nos acercamos a Nick y comprobamos que se ha dormido. Sin poder evitarlo alargo la mano y acaricio su mejilla, él se remueve y la retiro a la vez que doy un paso atrás. La mirada acusadora de Blair me duele y suspiro. 
 
    – No puedo evitarlo Blair… Me gusta demasiado. Yo… 
 
    Blair pone una mano sobre mis labios y me sonríe. Asiento y ella la retira, nos miramos y después fijamos los ojos en Nick, que duerme ajeno a todo. 
 
    – Hagamos un trato. Una especie de apuesta. La que pierda se aparta y deja el camino libre a la otra. 
 
    – ¿Qué quieres decir Blair? 
 
    – Hagamos lo que esté a nuestro alcance para que él elija. Ha de hacerlo él, sin presiones. 
 
    – ¿Me estás diciendo que nos apostemos a Nick? 
 
    Horrorizada y esperanzada miro a Blair, no sé qué es lo que quiero de mi vida, de estas vacaciones, de nada. Solo tengo claro que yo lo quiero a él y será mío.


 
   
 
  



 
 
    26 
 
      
 
    Blair 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué haríais si el payaso de Micolor durmiera en la cama de al lado con un semblante tranquilo, como si se tratara de un niño bueno? 
 
    Aprieto las sábanas entre mis dedos hasta esconder parte de ellas en mi puño mientras me muerdo el labio. Joder, está mirándome con esa cara de ángel… Vale no me mira, básicamente porque tiene los ojos cerrados, pero me gustaba pensar que está disimulando. 
 
    Se había comportado como un auténtico capullo y no se me olvidaba lo que nos había hecho. Si es que a veces esa única neurona masculina se echaba la siesta… 
 
    Los que me conocen saben que soy una mujer vengativa. Que le vamos a hacer. Algunas nacen listas, otras tontas, otras pacíficas y luego están las tauros cabezotas y vengativas, o sea ser yo.  
 
    Sonrío mirándolo y ese tic de mujer rabiosa aparece en mi labio superior tratando de expulsar de alguna manera esas ganas de cortar penes. Qué desperdicio sería, aunque bien que se lo merece.  
 
    Miro el reloj y ya han pasado un par de horas desde que nos metimos bajo las sábanas. ¿Llevo dos horas mirándolo? No es posible. El tiempo vuela cuando admiras la belleza en estado puro. Parpadeo y un flash viene a mi mente, casi puedo revivirlo. Su trasero. Vuelvo a parpadear, su torso. Otra vez y sus fuertes y torneados muslos me dan la bienvenida. Santo cielo, esto es como ver tu vida en diapositivas antes de morir. ¿Se puede morir de deseo? Vuelvo a parpadear y veo su… ejem… manga pastelera, porque eso lo que es, es una anaconda del amazonas. Y esto no es exagerar como hacen algunas para sentir que tienen una flor en el culo, es que él tiene un buen rabo que meter en el… Por Dior Blair, me reprendo a mí misma por tener una mente tan sumamente sucia. 
 
    Sigo parpadeando y vuelvo a ver esa anatomía que con tanto gusto habíamos analizado en el baño. Es casi como hacerle una radiografía de arriba abajo, desnudando su piel allá por donde pasan mis ojos y parpadean. Me levanto como si tuviera un resorte en el trasero y camino hasta su cama. Realmente mi cama. Apenas son dos pasos y ya puedo rozarlo con mis dedos. Cierro los ojos y niego, girándome para volver a la cama con Lexie, pero al pisar descalza el frío suelo, de madera, este cruje y Alexia se remueve entre las sábanas. ¡Mierda! Aguanto la respiración. Si se despierta siempre puedo decir que me ha dado un apretón, ¿no? 
 
    Nick suspira y desvío la mirada hacia él. Es simplemente perfecto. Me siento en silencio en su colchón y paso mis dedos lentamente por su pecho mientras respira acompasadamente. Sigo bajando por su perfecto torso, por esos marcados abdominales y sus suspiros me arrullan. Quiero acostarme a su lado, pero entonces recuerdo por qué está donde está y todo el daño que nos ha hecho, no solo a mí sino también a mi Lexie, y aparto mi mano de su piel. En un acto reflejo su mano agarra mi mano, pero por su respiración sé que todavía sigue dormido. Me suelto de su amarre como puedo y me vuelvo a acostar junto a Lexie.  
 
    Cierro los ojos y me relajo lentamente antes de caer profundamente en los brazos de Morfeo. 
 
    ***** 
 
    Los rayos de sol me despiertan, haciendo que parpadee lentamente. Tengo la boca pastosa. ¿Habré pasado la noche babeando? Babeando por él, por supuesto. Espero que no o me moriría de vergüenza. Lo miro y sigue completamente dormido. Cierro un ojo más tranquila y cuando estoy a punto de hacer lo mismo con su hermano gemelo, Lexie se remueve bajo las sábanas y se sienta en el colchón como un vampiro tras salir del ataúd, cara pálida incluida. 
 
    – ¿Estás bien, Lexie? – le pregunto preocupada. 
 
    – Sí, es solo que tuve una pesadilla – la abrazo y beso su mejilla. Ella es mi todo y si está mal yo estoy mal. 
 
    – Buenos días chicas – Nick nos mira con una sonrisa en los labios, de oreja a oreja. ¿Por qué está tan contento? No debería estarlo tanto después de lo que nos ha hecho, a los dos. 
 
    – Buen día, Agatha Ruíz de la Prada. ¿Cómo ha dormido la princesita? – le digo con una falsa sonrisa y al parpadear vuelvo a verlo desnudo. Maldita mente calenturienta. Paso mi lengua por los labios y él no pierde detalle. 
 
    – Nick, vas a llegar tarde al trabajo – dice Lexie mirando a su reloj de muñeca. – Apenas quedan cinco minutos para que empiece tu turno en la piscina.  
 
    – Mierda – Nick se levanta a desgana y busca, sin éxito, su ropa. – ¿Dónde está mi…? 
 
    Unos golpeteos en la puerta lo interrumpen y nos miramos los tres nerviosos. ¿Quién será a estas horas y qué querrá? Me levanto y me coloco la bata de seda antes de abrir la puerta mínimamente. No quiero que cotilleé quienes hay dentro ni deseo que pase alguien que no sea bienvenido.  
 
    – ¿Cómo se han levantado mis princesas esta mañana? – sonrío al ver a Jack con uno de esos trajes caros e italianos que hacen salivar más de lo que nos gustaría a muchas mujeres.  
 
    – Buenos días bombón. ¿Me darías un momento? – pongo cara de niña buena. Asiente y le lanzo un beso al aire en su dirección.  
 
    Cierro la puerta, dejándolo fuera, en el pasillo, y miro a Nick, que tiene cara de perro rabioso. No le da tiempo a hablar y rechistar. Lexie lo lleva a toda prisa hacia la terraza y le abre la puerta que conecta esta con la piscina. Él nos mira desconcertado y yo coloco mi dedo índice en los labios dándole a entender que debe estar callado si no quiere problemas. Jack no se andaría con tonterías a la hora de ponerle una hoja de reclamaciones por estar en una habitación de huéspedes siendo un simple empleado. Es mejor que se evite ese tipo de problemas.  
 
    Una idea maliciosa pasa fugaz por mi mente, y ya se sabe lo que dicen de ellas, hay que atraparlas al vuelo. Lo veo bajar corriendo por las escaleras que conectar la terraza con la piscina y es entonces cuando lo llamo desde arriba y le tiro un tanga de encaje rosa con una amplia sonrisa en los labios. 
 
    – ¡¿Qué coño es esto?! – pregunta desconcertado. 
 
    – Es una muda acorde con tu atuendo. Ya sabes lo que dicen, ante todo hay que ser higiénico. Recuerda que la tira más fina va detrás. Que te diviertas Nick –  le guiño un ojo y le suelto esa frase que siempre he querido decirle, pero que me he guardado hasta ahora. – Donde las dan las toman nene. Tú te reíste de nosotras, ahora es justo que cambien las tornas.  
 
    Entro sin esperar respuesta y veo como Lexie ya está en la puerta entreteniendo a Jack mientras yo jugaba con Nick. Perfecto.  
 
    – Blair, Jack quiere invitarnos a desayunar – me dice contenta. Parece que ha olvidado la pesadilla.  
 
    – Esa es una idea maravillosa. Si nos esperas quince minutos a que nos adecentemos un poco, bajaremos los tres a desayunar – me acerco lo más que puedo al recoveco de la puerta abierta y le saco a la lengua a Jack. 
 
    – Guarda esa lengua dentro de la boca si no quieres que la cace entre mis dientes, ratoncita - Ratoncita tu madre, le digo mentalmente. Yo soy una gata y adoro comerme ratones, que no se confunda.  
 
    No contesto, abro el armario y miro qué es lo que voy a ponerme. Lexie se despide del ratón hasta dentro de un cuarto de hora y se acerca a mí, apoyando su barbilla en mi hombro.  
 
    – ¿Qué nos ponemos, mi loquita? – mi mirada se desvía hacia un sencillo vestido azul celeste de tirantes finos y poco volante en la falda. Es perfecta. Ella opta por un vestido negro de Lycra que se pega al cuerpo como una segunda piel. Excelente elección, no cabe la menor duda.  
 
    Cerramos el armario con las telas en nuestras manos y nos miramos pícaras. Sin duda no necesitamos hablarnos para saber lo que la otra piensa. Sabemos que los modelos son perfectos y acordes con nuestras personalidades. Así que ella me da el que ha escogido para mí y yo hago lo mismo con el que sostienen mis manos.  
 
    Nos los enfundamos, combinando el mío con unos peep toe negros y el suyo con unos salones crema. Simplemente perfectas para triunfar y dejar boquiabierto a todo aquel que se cruce en nuestro camino.  
 
    Bajamos al hall, donde Jack nos espera con esa pose chulesca que haría a cualquier mujer arrodillarse ante él si estuviéramos en una novela, pero no, esta es la cruda realidad y nosotras valemos mucho más que para eso. Ellos deberían doblegarse ante nosotras. 
 
    Sonreímos al llegar y él nos secunda. Lexie y yo vamos cogidas de la mano, como llevamos haciendo desde que tenemos uso de razón, ese lazo que jamás se romperá por más años que pasen, por más chicos que haya y por más que las múltiples situaciones se empeñen en separarnos. Ella y yo siempre de la mano. 
 
    – Te quiero hermanita – la miro a los ojos, que brillan como estrellas en medio de la inmensidad. 
 
    – Y yo a ti, Blair – le guiño el ojo y llegamos a la altura de Jack, que ahora nos mira boquiabierto. Así me gusta. Parece que nos quedan bien nuestros modelitos y a nadie pasa inadvertido, pues el recepcionista nos mira también. 
 
    – Joder, hice bien en esperar para ver esta magnífica visión que me habéis regalado. Sois un jodido espectáculo. ¿Se puede ser más bella que vosotras? – niega respondiéndose él mismo. – Qué suerte tengo – no decimos nada. Lo cogemos por el brazo, cada una a un lado, y caminamos hacia el restaurante del hotel para que nos sirvan un suculento desayuno. 
 
    Al entrar en este, la pareja de conejos salidos barra vecinos de habitación, nos insta a sentarnos con ellos a desayunar. Cordialmente saludamos a Linda con dos besos, de esos que das por compromiso, pero son más falsos que un billete de tres euros. Miro a Peter y enrojezco al recordar que me vio borracha como una cuba. A saber lo que le dije cuando estaba en ese estado… Pero él no parece ni ser consciente de mi presencia. Tiene la vista fija en Jack de una forma que no me gusta. Esos ojos entrecerrados no auguran nada bueno y mis sospechas se confirman cuando veo que Jack lo mira del mismo modo, pero en él resulta bastante más acojonante. ¿Qué ocurre entre estos dos? Miro a Lexie, que parece hacerse la misma pregunta, y es ella la que rompe el tenso silencio. 
 
    – ¿Os conocéis? – Jack desvía la mirada de Peter, como si estuviera perdonándole la vida y mira a Lexie. Su semblante cambia al instante y sonríe tiernamente. 
 
    – Sí princesa, hemos tenido negocios juntos hace tiempo, ya no – y ese ya no confirma nuestras sospechas. Se odian. El desprecio y la tensión pueden cortarse con un cuchillo jamonero. Mmmmmmh jamón…Lo que daría yo por un buen bocadillo de jamón de jabugo. 
 
    Nos sentamos en la mesa con Jack acomodado entre nosotras, Linda entre Lexie y su esposo y yo con el baboso y con Jack. Miro a ambos lados, dos ricachones a mi lado. El problema es que uno era más viejo que su pellejo, como siempre decía mi madre. Y sí, con el pellejo se refería al colgajo entre las piernas que su madre había olvidado conectar con el resto del cuerpo. De pequeña recuerdo que me lo enseñaron de esa manera. Las mujeres tenían un circuito eléctrico cerrado mientras que los hombres no lo tenían terminado, según mi padre, tenían un cable pelado suelto.  
 
    Después descubrí que él tenía quién se lo pelara más aún, sobre todo cuando en edad temprana, en medio de una pesadilla salí entre lágrimas corriendo hacia el cuarto de mis padres y encontré a mi madre soplando en el “alcoholímetro”. 
 
    – ¿Verdad, Blair? – vuelvo a la realidad y miro a Lexie, que me ha preguntado algo al verme abstraída para que volviera a este mundo sin hacer más el ridículo. 
 
    – Sip – y no tengo ni idea de lo que me ha preguntado, pero todo lo que ella diga es cierto, así que creo que quedé bien. And the Oscar goes to…. Blair. 
 
    – Si es que hemos escogido una buena época del año para veranear aquí, pero cuando os apetezca podríamos ir al Caribe. Peter y yo tenemos allí unos apartamentos de lujo que alquilamos cuando no estamos. Podríamos ir los cuatro – me resume Linda toda la charla perdida. Bueno, que yo me he perdido. 
 
    – Querrás decir los cinco – contesto mirando a Jack y sonriéndole. 
 
    – Sí… Claro – me contesta seca.  
 
    Alzo la ceja y entrelazo bajo la mesa los dedos de Jack con los míos, acariciando su palma con el pulgar. Se relaja poco a poco y yo hago lo mismo a la par. A veces lo mejor es dejar de escuchar a tanto gilipollas estirado. Me acerco al oído de Jack y le susurro. 
 
    – Tanto gilipollas, para tan poca polla – me mira sorprendido y ríe a carcajada limpia mientras yo desvío la mirada hacia Lexie y le saco la lengua. Ella rueda los ojos entendiendo que he soltado alguna burrada por esta boquita que las horas de televisión me ha regalado. Entiéndase telebasura y debates en los que se arrancan las extensiones y las uñas postizas descerebradas sin nada que hacer en la vida, solo denigrar la imagen de mujer, esos que mi madre me obligaba a ver para enseñarme lo que no había que hacer, y curiosidades de la vida tuvo el efecto contrario, solté más burradas que en toda mi vida por su “maravilloso” experimento social. 
 
    – No se preocupe señor Harris, no pisaré un suelo que haya sido construido para los pies de un corrupto y estafador como usted. Antes prefiero cortármelos. Ni loco usaría su cuarto de baño, no vaya a ser que me pegue alguna de esas enfermedades contagiosas que sus amiguitas, a las que paga por horas, le ha pegado a usted. 
 
    ¡OMG! Eso sí que ha sido un zasca en toda la boca y no lo de la poyeya (Soraya Arnelas). Miro a Lexie apretando los labios con fuerza para contener esa risa que pugna por salir. Una risa de las de partirse el pecho, pero, al igual que ella, me contengo por respeto. Es entonces cuando, aunque iba a hacerlo yo, Lexie me toma la delantera. 
 
    – Gracias por el desayuno, nosotros nos retiramos. Tenemos miles de cosas que hacer y no podemos perder tiempo. Pasad buen día.  
 
    Asiento mirando a ambos, con semblante serio, y camino junto con mi nuevo héroe verbal y mi mitad hacia el hall de nuevo con paso decidido. Allí nos espera un más que solícito recepcionista que nos pregunta si deseamos algo. Negamos y Jack tira de nuestros cuerpos llamando la atención para que lo miremos. 
 
    – Preciosas, ¿qué os parece si os enseño un poco los Hamptons? Seré vuestro guía privado. Solo para vosotras.  
 
    Asiento mordiendo mi labio inferior mientras Lexie lo hace con una sonrisa en los labios. Ya tenemos plan para hoy, ¿no?


 
   
 
  



 
 
    27 
 
      
 
    Alexia 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras ese pacto de no agresión, pero si perversión al que llegamos ayer por la noche, siento que un gran peso ha abandonado mi cuerpo. Me siento mejor sabiendo que no haré daño a Blair si veo a Nick, aunque solo sea para charlar con él. Tengo muy claro que no voy a perdonar lo que nos hizo a la primera. Y por si me olvido, ya se encargan las pesadillas de poner mi cabeza en su lugar. 
 
      
 
    Corro. No sé por dónde voy. Alguien me persigue y no deja de gritar mi nombre. Siento que conozco a mi perseguidor, siento que no debería temerlo. Pero también siento un miedo atroz a que me alcance. Sin detener el paso veo a dos personas importantes para mí, a mi casi hermana, Blair y al hombre que me quita el sueño, Nick. Uno frente al otro, besándose y acariciándose con pasión... Al verlos intento volver atrás pero mi perseguidor sigue ahí, continúa gritando mi nombre. Una mano rodea mi brazo, evitando que huya de las imágenes dolorosas que tengo delante, obligándome a presenciar cómo se quitan la ropa y van a más. 
 
      
 
    Grito NO con todas mis fuerzas y me incorporo en la cama, asustada y con la respiración acelerada, ver a Blair a mi vera me recuerda que estaba soñando. 
 
      
 
    Me estremezco con el recuerdo y en el acto Jack me atrae hacia su cuerpo. Estamos en el hall y acaba de proponernos ser nuestro guía turístico. Tras un desayuno de lo más tenso que he vivido en mi vida, agradezco cualquier escape que me aleje de ese par de extraños personajes. Siento que me los encuentro en todos lados y no me gusta la sensación. Menos aún tras recordar mi pesadilla. 
 
    Me acurruco contra el pecho de Jack y Blair agarrada de su otro brazo sonríe al verme. El que no sonríe es Nick, que justo en ese momento cruza el hall hacia la piscina, no sé el tiempo que lleva ahí, pero su mirada de perro cabreado me dice que más de lo recomendable. 
 
    Suspiro y cabizbaja me separo de Jack. Es un hombre tan amable, tan sexy y tan simpático… ¿Por qué no me siento más atraída por él? Lo repaso con la mirada y confirmo que su cuerpo nada envidia al del traidor que me revoluciona la sangre, pero sin embargo no me pone. No noto que miles de mariposas bailan en mi estómago ni que mi piel se muere por estar en contacto con la suya de nuevo. 
 
    Resoplo y aparto esos pensamientos de mi cabeza. Necesito olvidad esta mañana, la presencia de Nick en nuestro cuarto, la tensión del desayuno y la mirada de rabia del socorrista de hace un rato. Resignada miro a Jack, con mi mejor sonrisa, y pregunto: 
 
    – ¿No íbamos a conocer los Hamptons señor Devlin? 
 
    – Cierto mi querida Alexia, vamos a disfrutar de una experiencia única. 
 
    Nos guía hacia la misma limusina de anoche y sonriendo nos ayuda a entrar en el interior del auto. Una vez acomodados abre una botella de champan y el coche se pone en movimiento. Pasados unos minutos siento que mi móvil vibra y lo saco de mi mini bolso, al ver que tengo mil mensajes y notificaciones suspiro y, aprovechando que Jack y Blair hablan de comida, como si no acabasen de desayunar, me centro en mi teléfono. 
 
    Paso de los mensajes de algunos conocidos, que, al vernos en Facebook por New York, han decidido retomar el contacto. Ignoro un par de números que no conozco y me centro en Luck y mis padres por unos minutos. Respondo a sus preguntas y les aseguro que estamos perfectamente, que en una semana volvemos y que iremos a verlos al pueblo, donde Luck está pasando las vacaciones.  
 
    Sigo revisando mensajes y me quedo muda al ver uno de Nick, es de hace unos minutos, es escueto y muy claro, pero no deja de sorprenderme. 
 
      
 
    < Necesito verte, hoy sin falta. Dime hora y lugar y allí estaré > 
 
      
 
    Embobada miro el móvil durante un buen rato, un bache en la carretera hace que pierda el agarre y que mi móvil salga volando a las piernas de Jack, de donde me apuro a agarrarlo y lo que agarro no es precisamente el teléfono, aprieto su muslo y resoplo. Sonrojada, sin dejar de moverme de un lado a otro sin control, debido a los baches, intento agarrar de nuevo el teléfono, que ahora se encuentra en zona peligrosa cerca de la ingle de Jack. Mis intentos solo me llevan a toquetear a Jack de forma descarada, lo que hace que Blair se ría como una loca y él empiece a emocionarse, pues se ha tensado la parte de su pantalón que ni loca debería estar mirando idiotizada. Pero… ¿Qué tiene ese hombre ahí?  
 
    Con los ojos como platos miro a Blair y de nuevo a Jack, que parece más que complacido con la atención recibida. Notar ese bulto en sus pantalones me sonroja y como puedo me siento, estiro la mano y totalmente avergonzada por haberle provocado eso, extiendo la mano para que me devuelva mi móvil. 
 
    – Esto… Yo… Lo siento Jack. 
 
    Siento que coloca el teléfono en mi mano y la agarra, apresando el aparato entre los dos y obligándome a mirarlo. Alzo la mirada, consciente de las risas y miradas descaradas de Blair y sonrío sin ganas. 
 
    – No te disculpes, me ha parecido muy divertido verte buscar ese chisme como una loca. Pareciera que no quisieras que nadie viese lo que estabas leyendo. 
 
    Jack me guiña un ojo y yo me sonrojo de nuevo. No por lo bueno que está ni por haberle puesto caliente, lo hago porque el desgraciado ha acertado de pleno. No quería que Blair viese que Nick me ha escrito… 
 
    El resto del camino, que es corto pues pronto llegamos al destino, lo paso más tiesa que un palo y mirando de reojo a Blair, que no deja de reír como una loca cada dos por tres. Resoplo y cuando el chófer para el coche no doy tiempo a que abra la puerta, de un salto salgo al exterior y me quedo congelada. 
 
    – ¿Qué significa esto? 
 
    Doy un paso atrás e intento volver a meterme en el coche, pero un ágil Jack me lo impide. Tras de mí se cierra la puerta y Blair se coloca a mi lado. 
 
    – Tenías razón en una cosa Jack, va a ser una experiencia única, sin ninguna duda. 
 
    Blair me mira de reojo y estalla en carcajadas de nuevo. Miedo me da tanta risa, ¿qué estará tramando esta loca?  
 
    Jack me saca de mis pensamientos al agarrar mi mano y tirar de nosotras hacia el aparato enorme que está frente a nosotras. Como puedo me resisto, voy clavando los talones en el suelo y negando como una poseída. 
 
    – No por favor… No quiero… ¡Díselo Blair! Dile que no me puedo subir en eso… 
 
    – No seas así amiga, es una experiencia increíble que las dos vamos a vivir, pero no podemos dejar que los miedos nos detengan.  
 
    Sus palabras me dan fuerza, sé que, aunque ella no disfruta de las alturas no las teme tanto como yo. Pero si ella se atreve, yo lo haré también. Poco convencida camino hacia el señor que nos abre la puerta de la cesta. Sin dejar de hiperventilar pongo un pie en el canasto y siento que se mueve, acelerada reculo y choco con Blair. Jack ya está subido en el globo y sonríe mientras me tiende su mano, como si eso fuese a hacerlo más fácil… 
 
    Cuando, tras varios intentos fallidos, logro poner los dos pies en el canasto del globo, me agarro a Jack con fuerza y escondo la cara en su chaqueta carísima y suave. Su torso firme me recibe y sus brazos rodean mi estremecido cuerpo. Si no supero mi miedo hoy, no lo haré nunca. Escucho un portazo y como el señor dice que nos estará guiando en todo momento. Asiento por pura inercia y aprieto la chaqueta de Jack entre mis dedos cuando el globo empieza a ascender. 
 
    De mala gana alzo la mirada y me encuentro con los ojos tiernos de Jack, que me sonríe tranquilizador, miro a mi alrededor, lentamente, y compruebo que estamos empezando a subir, poco más de un metro del suelo, pero ya altos. Algo no me cuadra… De nuevo miro alrededor y gruño. 
 
    – ¿Dónde demonios esta Blair?  
 
    Me separo de Jack, por un momento la ira me da fuerzas y me hace olvidar los miedos. Me acerco al borde y miro abajo. Todo mi mundo da vueltas y grito. Chillo asustada, grito desquiciada y suelto por mi boca todos los insultos que se me ocurren. Aunque con el ruido que hace el globo poco se me escucha, disfruto insultando a la traidora que me mira desde abajo y me saluda con la mano. 
 
    – ¡Blair! ¡Esta me la pagas!  
 
    Con recochineo me lanza un beso y se gira. Camina hacia la limusina mientras me dice adiós con la mano. Toda mi energía se evapora. Todas mis fuerzas se han ido por mi boca, todo lo que yo quería era estar con ella y la traidora me ha dejado en el peor momento. Mis piernas no me sostienen y me dejo caer al suelo. Lloro de rabia y de impotencia, de miedo y furia. Lloro y no dejo de insultar a la que hasta hace dos minutos era mi mejor amiga y que me la ha jugado de la peor manera. 
 
    Unos brazos me rodean y me acercan a un cálido y reconfortante cuerpo. Jack. Alzo el rostro y lo busco con los ojos, mis rojos e hinchados ojos, miro agradecida al hombre que intenta que un viaje en globo sea una grata experiencia en una mujer con vértigo. 
 
    – Ya está Lexie… 
 
    Jack me abraza y yo me dejo. Olvidado está el momento bochornoso del coche, la tensión del desayuno y todo lo que se me pueda ocurrir. Mi cabeza está centrada en este chisme infernal que se eleva a cada minuto un poco más y me aleja de la tierra firme. Me separa de la traidora de Blair, la mala amiga que me ha encerrado en esta cesta con Jack para…  
 
    – ¡Será cabrona! 
 
    Mi grito sorprende a Jack que da un respingo. En mi cabeza las piezas empiezan a encajar y grito como una desquiciada. Sin ser consciente de quien recibe los golpes empiezo a dar puñetazos al pecho de Jack. Cada vez más fuerte y sin dejar de maldecir a la perra que me ha traicionado.  
 
    – No sabes lo que has hecho Blair… ¡Esto es la guerra! 
 
    Jack se asusta al escucharme, no sé si me ha entendido o no, ni sé que piensa o dice. Murmura cosas mientras me acerca a su cuerpo y besa mi cabeza. Sin saber cómo me encuentro sentada sobre sus piernas, él tirado en el suelo y rodeando mi cuerpo para protegerme de mi miedo descontrolado a las alturas. Para intentar que mi vértigo no haga la experiencia más desastrosa. 
 
    – Lex, nena, alza los ojos y mírame. 
 
    – No… No, no me… no me llames nena. No… No me gusta. 
 
    Sin dejar de hipar hago lo que me dice y sus ojos brillan al cruzar su mirada con la mía. Me siento como una niña indefensa, como cuando Blair era castigada por sus padres y me quedaba sola en la puerta de su casa, suplicando a su muy estricto padre o a su poco cariñosa madre que me dejasen pasar a verla. Pero esta vez no son sus padres quienes me lo impiden, es ella… 
 
    – ¡Maldita perra! Me ha dejado aquí para… 
 
    Vuelvo a llorar y esta vez no sé si es por Blair o por Nick. Porque algo en mi cabeza, en mi corazón o en donde sea que se tiene la intuición, me dice que ellos están juntos.  
 
    – Lex, mírame. Mira mis ojos, mírame a mí. Solo a mi ¿vale? 
 
    Asiento y le miro a los ojos. Su sonrisa me saca un amago de sonrisa, que ni es de felicidad ni mucho menos, pero él lo intenta y siento que he de agradecérselo. 
 
    – ¿Hay algo que quieras saber de mí? Aprovecha ahora y hazme las preguntas que quieras, nadie nos escucha… 
 
    Sé que lo hace para entretenerme, para obligarme a no pensar en que Blair se ha ido, en que estamos en una cesta endeble flotando por el aire a cientos de metros del suelo. Grito como una posesa y Jack agarra mi mentón para obligarme a mirarlo. Aprieto los ojos y me niego a abrirlos, ni loca quiero verme rodeada de nubes, si Dios quisiera que volásemos nos habría dado alas… Una caricia leve en mis párpados me hace abrirlos en el acto. Un sonriente Jack me guiña un ojo cómplice y besa mi frente. ¿Me ha besado los ojos? 
 
    – Esto… ¿De qué conoces a la parejita feliz? 
 
    – Ya sabía yo que me ibas a preguntar eso, pero como lo prometido es deuda, te lo contaré. Hace un tiempo, cuando yo era un poco más confiado y menos rico, conocí a ese par en una empresa que estaba al borde de la quiebra por la mala gestión de sus dueños. Los dueños eran ellos.  
 
    Asiento y me acomodo contra su pecho de forma que sus ojos estén a la altura de los mío y no me pierda ni una de sus reacciones. Tiene unos ojos muy expresivos y a veces ellos cuentan lo que sus labios callan. Tras un breve silencio Jack continúa su explicación. 
 
    – Ellos tenían dinero y podían levantar la empresa, pero no querían. Buscaron socios y ahí entré yo. Invertí mucho dinero y eso nos hizo socios al cincuenta por ciento. Pasados unos pocos meses la empresa reflotó y empezó a generar beneficios. Por esa razón, dejé a alguien a cargo de mi parte y me dediqué a otras empresas. Me confié y ese fue mi error.  
 
    Jack me aprieta contra su pecho y besa mi cabello distraído, como si se encontrase en otro lugar. Yo intento no pensar en donde estamos y centrarme en lo que me dice. Ahora que he escuchado la mitad de la historia, tengo más curiosidad que antes. 
 
    – ¿Qué pasó? 
 
    – ¿No te lo imaginas? 
 
    Niego con la cabeza y él sonríe sin ganas, dejando que sus ojos reflejen esa mirada fría y seria que ya vi antes en el restaurante. 
 
    – Al irme yo la empresa volvió a tener pérdidas. Como no sabía que hacer contraté a un investigador, el mismo que os encontró a vosotras, y él se encargó de buscar el pasado de esos dos. No era el primer inversor al que querían robar. Falseaban las facturas, inflaban las pérdidas y se quedaban la mitad de los ingresos para ellos. Reuní pruebas y se las presenté. Los obligué a devolverme mi dinero, lo que me habían robado y a pagarme mis acciones mucho más caras de lo que se las compré para no denunciarlos por fraude, evasión de impuestos y estafa.  
 
    Anonadada me lo quedo mirando. ¿De verdad le había pasado eso? Madre mía, si antes no me fiaba de esos dos, ahora menos aún… 
 
    – ¿Qué pasó después? 
 
    – Nada, no había vuelto a verlos hasta hoy. Supe que estuvieron en España y que estaban intentando abrir negocios en Europa, pero no sé más. Procuro no perderles la pista, pero mi detective solo me avisa si se acercan a lo que me importa, por ahora no lo han hecho, o mejor dicho… No lo habían hecho. 
 
    Suspiro y vuelvo a esconder la cara en su torso. Siento que Jack me aprieta y vuelve a besar mi cabello, como si ese gesto me fuese a sacar los miedos, cosa que, incomprensiblemente, hace. Me tranquiliza estar con él, sentirle cerca. 
 
    Un grito se me escapa cuando el cesto impacta contra algo y me agarro con tanta fuerza al cuello de Jack que le clavo las uñas en la piel, dejando las marcas. Y no me doy cuenta de ello hasta que el cesto se detiene y Jack me susurra al oído. 
 
    – Lex, abre los ojos, hemos acabado el viaje y ya podemos bajar. 
 
    Alzo la mirada y sonrío al divisar árboles sobre el cesto y al señor que lo guía sonriendo, como si esto le hubiese pasado más veces. De un salto me levando y es cuando veo la sangre. La impecable camisa blanca de Jack está manchada por su sangre, esa que yo le he sacado con mis histerias. 
 
    – Si me permites, al bajar de este chisme le echo una ojeada a eso. 
 
    Señalo el arañazo y él sonríe complacido. De su mano abandono el globo, con el firme propósito de no acercarme a otro en lo que me resta de vida y planeando la venganza para Blair. Una vez la bruma del miedo se ha esfumado, la realidad ha regresado y más fuerte que nunca.  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Es de noche cuando regresamos al hotel, ya he respondido a Nick, que me ha dicho que si a todas mis exigencias, y he cenado con Jack en un barco, con el agua a nuestro alrededor y calmada tras un día de descubrimientos sin igual. He conocido al verdadero Jack, he disfrutado de su compañía y he comprendido el porqué de su rechazo hacia nuestros vecinos de cuarto. Pero lo que he planeado y nadie sabe, pues he disimulado a la perfección las pérfidas ideas que mi cabeza iba tramando, ha sido mi venganza. 
 
    Cuando llego al cuarto está vacío. Tal y como esperaba. Entro cargando una bolsa con productos que he comprado en el spa del hotel, en el que tienen peluquería. Voy derecha al cuarto de baño y con una sonrisa que ni Cheshire, reemplazo el champú de Blair por tinte. Hasta hoy mi amiga era rubia, mañana… Ya lo veremos.  
 
    Suelto una carcajada malvada mientras me deshago de las pruebas del delito y salgo a la terraza, en nada he de encontrarme con Nick, hemos quedado en el jardín, pero desde aquí comprobaré si llega o no con Blair, tal y como supongo.
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    Blair 
 
      
 
      
 
      
 
    Ir en limusina es un verdadero placer y quien diga que no es porque jamás ha viajado en una. La brisa roza mis mejillas como si de delicados pétalos de rosa se tratara y la libertad que siento en este momento es equiparable a un vuelo hacia las estrellas. Aferro con más fuerza el papel que reside en la palma de mi mano derecha y sonrío a Jack mientras el automóvil arranca. Acaricio el papel despacio mientras rememoro el momento. Estos juegos me encantan, sobre todo si significan catar lo prohibido. 
 
    – ¿Puedo ayudarles en algo? – pregunta un solícito recepcionista en busca de propinas. 
 
    Niego con la cabeza y él me ofrece su mano para que se la estreche. Al hacerlo, este coloca en la palma de la mía una pequeña porción de papel, la cual sujeto disimuladamente tras guiñarle un ojo. Salimos y mientras Jack da unas directrices al chofer y Lexie mira distraídamente su teléfono móvil, aprovecho para leer la nota. 
 
      
 
    Te esperaré todo el día en el mismo lugar donde yo te robé el bolso y tú a mí el corazón. 
 
    ¿Me dejarás robártelo de nuevo? 
 
     Nick 
 
      
 
    Cierro la nota e instintivamente miro a Lexie, que continúa distraída. Nick quiere verme, pero se lo tendrá que trabajar mucho si quiere conquistar un corazón dolorido como es el mío. 
 
    Vuelvo al presente y atiendo a Jack, que se ha puesto a explicarnos alguna de las curiosidades de los Hamptons además de lugares en los que está seguro que podríamos pasarlo bien. 
 
    – Mientras no me pongan aquellos mojitos del diablo – digo enrojeciendo de la vergüenza por el bochornoso momento que pasamos en aquella discoteca neoyorquina.  
 
    – Nada de mojitos para la reina de los Hamptons – sonrío. Ahora que está más animado creo que es momento de abordar el tema. 
 
    – Jack, acabo de recordar que hoy tenía ya planes. Tengo una depilación completa, ya sabes, integral, para estar muuuuuy suave – por un momento casi puedo ver como saliva más que un can cuando ve un hueso. Sonrío por la facilidad de los hombres para embobarse ante un acto tan simple como decir que tu cuerpo va a estar tan suave como el culito de un bebé.  
 
    – Eso es – traga saliva – un contratiempo serio. 
 
    – ¿Sabes lo que haremos?  
 
    – Dime, preciosa. 
 
    – Te daré una sorpresa para compensarte – le guiño el ojo y beso su mejilla. Me gusta Jack, es sin duda un príncipe, aún no sé de qué color, pero podría gustarme como algo más que un parche. Entre dos supuestos príncipes era difícil decidir. Uno de ellos todavía no me había demostrado que era un capullo integral, pero, ¿podía poner la mano en el fuego por él? No, ya la había puesto por Nick y se había abrasado con las llamas del averno. 
 
    Lexie sabía lo mucho que odiaba perder. Nick sería mío, costase lo que costase, y cuando estuviera atado a mí jamás volvería a estar con otra ni jugar con las mujeres. Se me ocurre un plan un tanto retorcido en cuanto veo lo que nos tiene preparado Jack, pero el que algo quiere, algo le cuesta,. Estando en guerra solo puede ganar la que mejor juegue sus cartas y se guarde un as en la manga y esa seré yo.  
 
    Veo a ambos entrar en la cesta del globo y a Lexie abrazarse a Jack, ocultando su rostro entre los brazos de este. Aprovecho y, tras guiñarle el ojo a Jack, subo en la limusina mientras el globo se alza y con él los gritos de Alexia llamándome de todo menos guapa y amenazándome de todas las maneras posibles. 
 
    Entro en el vehículo y doy la dirección al chofer, que no tarda en llevarme a ese paseo de la playa que tantos recuerdos buenos había dado a mis días y noches. 
 
    Me siento en la arena y miro el horizonte, pues a ambos lados solo hay pijos con extraños brebajes en la mano. Estoy distraída cuando algo acaricia mi nuca y, antes de que pueda mirar quien es, una rosa aparece ante mis ojos. Sonrío y la cojo antes de girarme y verlo sonriéndome. Me levanto y él se endereza, pues estaba arrodillado.  
 
    – ¿Ya no vas de payaso? – pregunto burlona. 
 
    – He decidido cambiarme para no parecer tu amigo gay, sino tu cita.  
 
    – Me hubieses gustado de ambos modos – lo miro de arriba abajo y me relamo inconscientemente mientras él parece hacer lo propio conmigo. – ¿Te gusta lo que ves? 
 
    – Más de lo que te imaginas. ¿Y yo? ¿Te gusto más ahora? 
 
    – Más de lo que sueñas – le guiño un ojo y tomo la mano que me ofrece para volver de nuevo al paseo y salir de la arena. – ¿Dónde vamos a ir? 
 
    – ¿Me acompañarías al infinito, preciosa? – asiento como una tonta. Nunca me han llevado allí, puede que sea interesante. ¿Dónde será? 
 
    – Depende de lo que me encuentre al final. 
 
    – El final es acariciar la felicidad. ¿Vas a arriesgarte? – afirmo hipnotizada por esos ojos que me vuelven loca.  
 
    Tira de mí y me lleva en la moto a un espacio reservado de la playa, donde una caseta de madera nos espera. ¿Acaso vamos a un chiringuito de playa? ¿Eso es el infinito? Bueno, quizás si estoy muy pedo veo el infinito y a Espinete bailando en él la salchipapa. Desvarío. 
 
    – Tengo que decirte algo. Puede que al principio sientas frío en todo tu cuerpo, pero conforme te muevas irás entrando en calor – y yo abro los ojos sorprendida mientras mi boca esboza una amplia sonrisa. No hay que ser Punset para entender que cuando dos cuerpos se atraen, aun estando fríos pueden llegar a calentarse hasta niveles insospechados. Mucho me temo que Nick y yo podemos alcanzar el calor digno del núcleo de un volcán y acrecentar el calentamiento global con nuestros cuerpos y ese movimiento al que se refiere. 
 
    – Tranquilo, estoy segura de que entraré en calor muy pronto si me lo propongo y muevo bien todos los músculos de mi cuerpo.  
 
    Nos acercamos a la caseta y Nick, como buen caballero, abre la puerta para que pueda pasar dentro. ¿Una tienda? ¿Dónde está la cama de agua para retozar como auténticos animales salvajes?  
 
    Se acerca a alguien que parece conocer y se chocan el puño. ¿Ahora es Nick el macarra? Me acerco para oír mejor mientras hago como que ojeo los artículos de la tienda. Soy cotilla, me viene de herencia, que le vamos a hacer.  
 
    – ¿Que hay tío? Te echaba de menos. Vienes a por eso, ¿no? 
 
    – Sí, ¿está todo listo? 
 
    – Todo perfecto, pero recuerda que solo serán veinte minutos, como me pille el jefe me manda a la cola del paro de una patada en el culo. 
 
    – Lo prometo – escucho atenta a Nick. ¿Qué habrá tramado? ¿Vamos a ir a pescar? Porque por los artículos que hay en la tienda tiene todas las papeletas para convertir la cita en un día de pesca.  
 
    El chico le entrega algo negro en unas bolsas y cuando Nick se gira veo la sonrisa en sus labios. Saca unos neoprenos de la bolsa y me entrega uno de ellos. 
 
    – ¡Sorpresa! 
 
    Me quedo callada sin saber qué decir. ¿Vamos a hacer surf, bucear o simplemente nadar? Al final cama no, pero en lo de agua había acertado. Yo seré una rubia natural, que hay pocas ya, en el agua mientras mi socorrista particular hace que se caliente hasta la arena del fondo del mar.  
 
    – Nick, ¡esto es genial! – al no saber lo que haremos con eso, es la típica frase muletilla que pega bien con todo. 
 
    – Menos mal que te gusta, quería que fuera original. Solo podemos estar veinte minutos porque mi amigo nos hace el favor, pero nos dará tiempo a hacer lo que quiero hacer contigo.  
 
    Y esa frase me calienta de los pies a la cabeza. Ya no necesito movimientos o estiramientos, a los que él se refería, ya se ha encargado con ese ‘nos dará tiempo a hacer lo que quiero hacer contigo’ de ponerme en modo estufa. 
 
    Entro en el baño de la caseta y me coloco el traje de neopreno, pero en el momento de la verdad se me olvida la guinda del pastel. En la tele siempre hay la típica cuerda a la que enganchas en el aro de la cremallera y te ayuda a subirla hasta el cuello, pero en el mundo de las casetas de playa no hay cuerdas, ni palos, ni ropa de baño para pijos ricachones. Solo estoy yo y mi brazo insuficientemente largo como para lograr dicha tarea. Me miro al espejo y trato de retorcerlo lo más posible para poder alcanzar con ambos brazos la trayectoria de la cremallera. La maldita cremallera…  
 
    La puerta se abre y Nick aparece serio a mi espalda, cerrando la puerta tras de sí. No dice nada, tampoco lo hago yo. Acaricia lentamente mi espalda desnuda dejando un beso a cada poco y yo succiono mi labio inferior para no jadear del gusto. Sube la cremallera despacio mientras mi mirada sigue clavada en el espejo, deleitándome con esa escena tan íntima, tan caliente, tan nuestra. 
 
    Cuando la cremallera llega a su fin, me gira para besarme, pero yo giro mi rostro para que sus labios acaben rozando mi mejilla. No dice nada, sabe que lo estoy castigando por lo que nos ha hecho. Que esto sea una apuesta entre Lexie y yo no significa que debamos caer rendidas a los pies de Nick. Que desee tenerlo en mi vida y en mi corazón no significaba que no deba pagar por haber jugado con las dos.  
 
    Tira de mi mano y pronto nos encontramos en el agua, viendo todo tipo de animales mientras respiramos por unas boquillas que nos mantienen respirando bajo el mar. 
 
    – Pareces una sirena, Blair – me dice en un momento que emergemos a la superficie. 
 
    – Entonces creo que hacemos la pareja perfecta. Tú el socorrista y yo la sirena.  
 
    Él asiente sonriente antes de llevarse un silbato a la boca y yo alzo la ceja. ¿Cuándo ha pasado de socorrista a árbitro? El sonido es extraño, no parece el típico que saldría de dicho objeto. Me encojo de hombros. Algún defecto tenía que tener, no iba a ser perfecto, había descubierto su tara: las chorradas incoherentes. En realidad, sería su defecto, pero el hecho de trabajar en una tienda de ropa hace mucho daño, sobre todo en relación al vocabulario.  
 
    – Cierra los ojos – y yo lo hago, no porque lo obedezca cual sierva, sino porque sé que nada malo me va a ocurrir estando con él y puedo fiarme, al menos de mi integridad física. Nunca me ha demostrado lo contrario en ese sentido. 
 
    Algo roza mis piernas y mi cintura, algo que sé con seguridad no es Nick. Mi cuerpo se pone rígido, en tensión, y ahogo un grito sin poder abrir los ojos. 
 
    – Dios, Nick, ¡hay tiburones! Me están rodeando y me quieren morder el trasero. Soy joven para morir. Diles que no soy sabrosa, que solo soy huesos, nada de grasa. Por tus muertos. 
 
    –Abre los ojos, tonta – y encima me llama tonta… 
 
    Abro los ojos y me encuentro a dos delfines. Sonrío como nunca he hecho. Son mis animales preferidos. Los más listos en mi opinión. Los acaricio y pronto nadamos con ellos olvidando todo lo demás. Es la experiencia más alucinante que he vivido y ha sido gracias a Nick. Aunque hace poco estuve en una situación similar con Lexie… ¿Cómo estará mi amiga? ¿Y Jack? Lexie… 
 
    Sin duda lo que Nick ha hecho hoy merece mi perdón y estoy dispuesta a concedérselo, empezando por un beso. Lo hago acercarse con mi dedo índice y lo abrazo besando su cuello. Sus manos se ciñen entonces a mi cintura, como si buscara tatuar en ella cada uno de sus dedos mientras facilita el acceso a su cuello para que pueda saborearlo a mi antojo. Y eso hago, paso mi lengua por pericia por él, haciendo que un escalofrío lo haga temblar por completo y con ello que mi sonrisa aparezca. No voy más allá. Las cosas más bellas son las que uno se toma tiempo para llevarlas a cabo, aquellas especiales que hacen que todo alrededor se detenga y que solo existamos el uno para el otro. 
 
    Llega la hora y tenemos que regresar, pero antes me pide que suba a su moto, pues quiere llevarme a otro lugar. ¿Qué otra sorpresa me tendrá preparada? Las calles pasan fugaces a nuestro alrededor hasta llegar a uno de los centros comerciales de las afueras de los Hamptons. Es un lugar apartado y apenas hay gente, pero esos en la mayoría de las ocasiones son los mejores.  
 
    La bolera nos espera y con ella dos hamburguesas llamadas Torres Pisa. Por algo se llaman así. Ni siquiera sé si me va a dar la boca para poder darle un simple bocado. ¿A alguien en su sano juicio le cabe eso en la boca? Pues parece que sí, al menos eso indican las fotos de la pared. Como dos tortolitos nos damos de comer y acabamos retirando parte de las salsas que quedan en nuestros labios con las bocas del otro. Su mano viaja por mi muslo y un suspiro contenido escapa de mis labios mientras lo miro con deseo. 
 
    – No podemos hacer esto, estamos en un lugar público – ¿desde cuándo me ha importado a mí eso? Simplemente quiero que me toque y cree un mapa en mi cuerpo con sus dedos, pero no puedo comportarme como aquellas mujeres al estilo Sexo en Nueva York o Mujeres Desesperadas. A veces la contención es la mejor estrategia para culminar en una explosión de placer sin límite.  
 
    Me levanto coqueta, haciendo que mis caderas bailen al son de la música ambiente del lugar y me acerco a la pista de bolos cerca de la mesa donde hemos degustado las carnosas hamburguesas. 
 
    – ¿Sabes que voy a ganarte, ¿verdad? – me dice socarrón. 
 
    – Lo dudo, soy muy buena con los bolos y las bolas – le guiño el ojo y ambos explotamos en carcajadas. 
 
    – Hagamos un trato. 
 
    – ¿De qué trato hablamos? 
 
    – Si tú ganas puedes hacer lo que quieras conmigo, soy tuyo. Pero si gano yo, me dejarás acariciar el cielo al sentir tu cuerpo fusionarse con el mío – lo miro sin saber que decir y en mi fuero interno sé a qué se refiere. En el idioma vulgar sería un pinchito a cambio de ganar en su caso, en el mío que sea mi juguete para divertirme con él haciéndole las perrerías que desee. Es sin duda muy tentador. Pensándolo bien, sea quien sea el vencedor yo gano con ambos premios.  
 
    Iniciamos la partida y lo primero que me viene a la cabeza es cuando don viejo verde salido barra Peter estuvo dándonos clases para aprender a jugar al golf. En aquella ocasión no queríamos que nos tocara ni con un palo, pero ahora con Nick es otra cosa. Si me hago un poco la tonta inocente, como si no supiera jugar, podría conseguir esos roces que con Peter me repudiaban. Cambiar arcadas por placer podría ser muy interesante.  
 
    – Nick – lo llamo. 
 
    – Dime preciosa – se acerca mirándome sin saber qué es lo que pienso. Normal, no eres Edward Cullen, gracias a dios. Edward…Ese es el nombre de Eddie. ¿Qué estará haciendo Eddie? ¿Por qué demonios tiene que venir a mi cabeza cuando soy feliz? ¿Y Lexie? ¿Se lo estará pasando bien con mi Jack? ¿Mí? ¿Desde cuándo uso el posesivo para hablar de Jack? 
 
    – ¿Me enseñarías a lanzar? Es que no sé jugar –me mira boquiabierto y en seguida se recompone cerrando la boca. ¿Será para que no entren moscas? 
 
    – ¿Decías que me ibas a ganar y ni siquiera sabes jugar? Eres una fantasmilla. Mi Casper – ya no soy la única que usa el posesivo. Además, me gusta la forma en la que suena cuando de su boca dice que soy suya. ¿Lo dirá de verdad o solo será un juego? 
 
    No contesto. Coge una bola con el número 11 y mete los dedos en ella haciendo que desvíe la mirada hacia ese movimiento. Lo hace de un modo deliberadamente lento, como si buscara que imagine que no es la bola, sino mi interior. Como si me avisara que eso es lo mínimo que me hará cuando gane la partida, pues al saber, o creer, que no sé jugar ya se imagina que va a tocar mi cuerpo como si se tratara de un bolo y quisiera moldearlo a su antojo y hacerlo tambalear con sus bolas. Me río interiormente por mis locuras y lo miro a los ojos antes de que Nick se coloque a mi espalda y me enseñe la manera de tirar para dar efecto a la bola, la colocación de los pies, y miles de acciones que puedan ayudarme para derribar todos los bolos. Su entrepierna se pega a mi trasero y una de sus manos se aferra a mi cintura, pegándome más y más a él.  
 
    Él, sabedor de que se alzará con la victoria, no escatima en enseñanzas que puedan ayudar a que no me vaya al carril con cada tiro, pero él no sabe lo que yo sé. Al llegar a Madrid uno de los pasatiempos con Lexie y nuestros otros amigos universitarios era jugar en la bolera y realizar competiciones. No perdía una partida. Hasta tenía una chupa, como la de Homer Simpson en aquel mítico capítulo, con mi nombre en la espalda.  
 
    Iniciamos la partida y en cuanto ve mis primeras tiradas certeras maldice interiormente mientras yo sonrío pícara.  
 
    – Me has engañado, pequeña diabla – yo asiento y le saco la lengua. 
 
    – Soy toda una experta jugando a los bolos. Todavía no he encontrado un digno rival que pueda vencerme – respondo. 
 
    – Puede que acabes de encontrarlo. 
 
    – Ya lo veremos… 
 
    La partida prosigue y la puntuación es demasiado igualada. Maldigo. Si no me pongo las pilas perderé y yo nunca pierdo. No me puedo permitir una derrota y menos con Nick. Si pierdo me lo recordará todos los días de… lo que queda de semana, pues ya se están acabando las vacaciones y hemos de regresar a la realidad. Sé cómo son los chicos como él y seguro se regodeará con ello. 
 
    Avanzamos la partida. Solo queda un turno y nuestra puntuación es de 211. De esta tirada depende que la balanza se decante a favor de alguno. Nick lanza y consigue dos tiradas perfectas, donde todos los bolos se rinden a sus pies y una donde un único bolo se resiste a su perfección de Adonis y no se arrodilla ante este Dios en la Tierra.  
 
    Es mi turno. Primera parrilla de bolos derribada por completo. Segunda tirada con resultado perfecto. Solo necesito hacer una tercera excelente y la victoria será mía. Nick se acerca a mí cuando estoy a punto de lanzar la bola. Lo veo y no me fío un pelo.  
 
    – Mira como me tienes cuando te veo en esta posición con el culito en pompa – muerte el lóbulo de mi oreja y coloca mi mano libre en su abultada entrepierna desestabilizándome y haciendo que erre el tiro. ¡Maldito cabrón! 
 
    – Esto es culpa tuya. ¡Este tiro no vale! Lo has hecho adrede para que pierda. ¡Eres un tramposo! 
 
    No contesta. Agarra mi barbilla y estampa su boca en la mía besándome de una manera arrolladora, como si lo hubiese deseado desde hace miles de años y hoy por fin tuviese la oportunidad de hacer su sueño realidad. El beso se vuelve más necesitado y uno gime en la boca del otro hasta que, haciendo acopio de todo mi esfuerzo, consigo separar nuestros labios, rompiendo el lazo que se ha creado entre ellos, separando dos carnes que se necesitan.  
 
    – Tenemos que parar, estamos delante de todo el mundo y si seguimos la cosa se nos puede ir de las manos. 
 
    – Yo no quiero parar. Voy a cobrarme mi premio tantas veces que caminarás sin poder cerrar las piernas durante todo el verano – coloco los ojos en blanco. Todavía no olvido su traición. Ha ganado jugando sucio, así que no voy a dejarle cobrarse el premio, al menos no por ahora.  
 
    – Pues no podrá ser hoy. He dejado a Lexie muy acaramelada con Jack en un globo. A saber lo que ha pasado en él. ¿Sexo entre las nubes? – río. – Tengo que volver y hacer de madre antes de que se le vaya de las manos y Jack le haga un bombo – pongo los ojos en blanco. Vale, soy una perra de manual, pero es la única manera de conseguir ventaja en la carrera con Lexie para conquistar a Nick. Si él cree que es una chica fácil y que, además, está acaramelada con Jack, puede decantarse por mí. Dijimos que esto era la guerra y nadie dijo que en la guerra hubiese que jugar limpio.  
 
    Volvemos al hotel y tras despedirnos en una esquina con más que inocentes besos y manos recorriendo nuestros cuerpos, entro en recepción y le pido al encargado de noche que para mañana tengan en el hotel un ramo de rosas con una tarjeta romántica para mí de parte de un nombre: Nick. Además, pido que me tengan también unos gemelos elegantes y de buena calidad. El recepcionista lo apunta todo y promete tenerlo listo para el día siguiente. Le tiendo una buena cantidad de dinero y cojo el ascensor. 
 
    Llego a la habitación y entro de puntillas, sin encender la luz y en absoluto silencio. Pero la luz se enciende sola y Lexie, que está en la cama sentada, me mira con cara de perdonavidas. Pongo mi mejor cara de ángel, de niña que no ha roto un plato y le mando un beso. 
 
    – ¿Lo pasaste bien en tu cita de altos vuelos? Jack me ha dicho que mañana va a llevarnos a hacer puenting. Te quiero, me voy a la ducha – corro hacia el baño para evitar la ira del dragón y me demoro más de lo normal enfriando mi cuerpo del calentón y suavizando el pelo húmedo del mar con mi champú de rosas frescas y mi suavizante de almendra con leche de soja. 
 
    La ducha me ha sentado bien y con el tiempo que he tardado espero que Lexie esté ya dormida, al menos así evitaré los rayos y centellas de mi amada amiga. Me pongo el short y la camiseta dispuesta para dormir y frente al espejo libero la toalla que cubre mi melena, dispuesta a secarme el pelo. Parpadeo incrédula cuando me doy cuenta de que algo no va bien. Me acerco más al espejo y no dejo de hacerme preguntas con una clara respuesta. ¿Necesitaré gafas? Achico los ojos y pego un grito que despierta a todo el hotel.  
 
    – ¡Me cago en toda tu casta! ¡Alexia! – le grito a Lexie al ver mi pelo de color lila. Maldita zorra. Me las va a pagar. Esto es una batalla campal y es hora de que saque la artillería pesada.


 
   
 
  

  

    

 


     29 


       


     Alexia 


       


       


       


     Desde el balcón de la habitación observo al par de traidores besarse y magrearse a gusto. ¿Cómo puede ser tan mala amiga? ¿y él? Me envía un mensaje para vernos lo antes posible y se larga con mi amiga… Resoplo indignada y sin perder detalle de lo que hacen los dos. 


     Cuando por fin se separan y Blair entra en el hotel me dirijo a la cama, apago la luz y espero en silencio a que la bruja de mi amiga entre por la puerta. Y, tal y como yo esperaba, lo hace de puntillas y sin encender la luz para no dar la cara. 


     – Hola Blair, pareces cansada, deberías darte una ducha y dormir. 


     No digo más nada, ella está deseando perderme de vista y creo que ni me ha escuchado. Me encojo de hombros y salgo de nuevo a la terraza, desde ahí observo a Nick que se acerca a las escaleras, al lugar donde lo he citado. Sonrío y, con el frasco que antes cogí en el cuarto de baño, bajo las escaleras para encontrarme con el hombre que me tiene sorbido el seso y anulada la capacidad de razonar. Estoy llegando al jardín cuando se escucha el grito de Blair, mi sonrisa malvada es lo primero que ve Nick al acercarme a él. 


     – Hola ne… Alexia.  


     Ya iba a reclamarle que no me llame nena ni rollos parecidos, pero al parecer su cabeza empieza a recuperar la sangre, ya que él solito lo ha recordado. 


     – Hola… Toma. 


     Le coloco el frasquito en la mano y permanezco a la espera de que haga uso de él. Me mira confuso y sin decir nada por unos minutos. Lo gira, me mira y vuelve a girarlo como si nunca hubiese visto un bote de enjuague bucal. 


     – ¿Para qué me das esto? 


     – Para que te limpies las babas de Blair, no pensarás que voy a acercarme a ti tras el espectáculo que ambos habéis dado, a todo el que ha querido mirar, en la entrada del hotel. 


     Parece avergonzado por mis palabras, sé que no estoy siendo amable, más bien fría y demasiado directa, pero no creo que se merezca menos. 


     – Yo… Ella… 


     – No me inventes excusas, no me las voy a creer. Ahora mismo podrías decirme que el cielo es azul y no te creería, ahórratelo. 


     Me mira cabizbajo y creo que con resignación. Abre el bote y se mete el liquido mentolado en la boca, hace gárgaras y un par de minutos después lo escupe de nuevo en el bote. ¿No es la escena más sexy del mundo? Resoplo y me cruzo de brazos apoyada en el muro que esconde las escaleras. 


     – Esto… ¿Esa que gritaba era Blair? 


     – ¿Por? ¿Quieres ir a ayudar a la pobre Blair? No tienes ni idea de lo que me hizo hoy la muy… 


     Ante mí, Nick sufre una transformación. Su rostro apesadumbrado se torna serio y malhumorado, sus ojos se achican y acaba imitando mi gesto contra uno de los árboles del jardín. 


     – ¡No intentes engañarme! 


     – ¿Qué no haga qué?  


     – Sé perfectamente que te has pasado todo el día con el estirado ese. 


     Sus palabras son como dagas, la intención es herirme y lo consigue, pero no por lo que dice. Me hiere el hecho de que se crea a pies juntillas lo que le han dicho otros y no sea capaz de preguntarme a mí. Noto como mi indignación aumenta y bufo. 


     – ¿Me estás reclamando algo? ¿tú a mí? Te recuerdo que tú no eres nada mío y no tienes derecho a reclamarme nada, no tienes derecho a… 


     – Yo no te estoy reclamando nada, solo digo que no seas hipócrita. Sé que has estado en un globo con el perfecto ricachón, que has estado entre sus brazos disfrutando de las vistas. 


     – ¡Tú no sabes nada! Eso te lo ha dicho la traidora de Blair ¿verdad? Pues se le olvidó contarte lo mejor de la historia. 


     Mis ojos brillan de ira contenida, solo me falta soltar rayos por ellos. Por un momento siento ganas de volver al cuarto y hacerle algo peor que pintar su pelo. Al recordar el mal momento vivido en ese maldito chisme solo quiero venganza y creo que la mejor es arrebatar a Blair lo que más desea y eso es…  


     – ¡Hazlo tú! 


     Nos miramos en silencio mientras valoro como he de proceder, esto es la guerra y si Blair quiere a Nick, antes él será mío, como que me llamo Alexia. 


     – ¡Tengo vértigo! Siento un terror apabullante a las alturas y, si, Jack estuvo conmigo en ese maldito globo porque la cabrona de mi amiga me encerró allí con él y se largó. Conociendo a la perfección mi miedo y mi reacción, se largó contigo y me dejó con él. ¿Crees que disfruté de las vistas? pues has de saber que todo lo que vi fue la camisa de Jack, porque fui incapaz de alejarme de su pecho y mirar más allá. Casi le rompo los dedos de apretárselos y por poco me da un síncope. No me vengas a decir lo que he disfrutado y menos si la boca de Blair es la que te lo ha contado. El día que tú me veas disfrutar, solo ese día, podrás decir que lo hice, no antes. 


     Nick me observa en silencio, no tengo ni idea de porque le he gritado y reclamado, él no tiene la culpa de que Blair me la haya jugado, pero en mi cabeza los dos son unos traidores. Resoplo ante su silencio y me separo del muro, doy dos pasos hacia él y me detengo a escasos centímetros de su cuerpo. 


     – ¿Para qué querías verme? 


     Nick no dice nada, permanece en silencio hasta que, de pronto, agarra mis manos y me acerca a su cuerpo. Pegando mis pechos a su torso firme y haciéndome más consciente de mi escasa ropa. Como sabía que él vendría de estar con ella y siendo consciente de que ella es más explosiva que yo, me puso unos shorts muy cortos y una camiseta que deja mi ombligo firme a la vista. Si vamos a pelear por él, será hasta el final. Y si de algo estoy segura es de que no pienso perder… 


     – ¿De verdad necesitas preguntarme para qué quiero verte? Verte es siempre un placer… 


     Siento como sus manos dibujan mi cuerpo, como se deslizan por mi cintura y se cuelan debajo de mi camiseta. Siento sus dedos rozar mi sujetador y volver a descender hasta colarse bajo la cinturilla de mis pantalones. Sus caricias me erizan la piel y mi cerebro olvida por un momento mi enfado con Nick, dejando que roce su nariz con la mía y coloque la tentación que es su boca a escasos centímetros de la mía. 


     De pronto me encuentro empotrada contra el árbol que antes sujetaba a Nick, con su pierna entre las mías y rodeada por sus brazos. Todo lo que veo es a Nick, todo lo que siento es a él, todo lo que huelo es su perfume y todo lo que deseo es saborearle y fundir nuestras pieles. Pero es demasiado, es demasiado rápido para que él tenga lo que yo me muero por darle, hay que hacerlo desear más y más. 


     – … Tocarte es como estar en el cielo. 


     Sus manos vuelven a rozar mi sujetador, esta vez ascienden un poco más y rozan la piel sensible de mis senos sobre la tela haciéndome estremecer y suspirar sobre sus labios. 


     – … Tus suspiros son aire para mis pulmones, tus gemidos el aliento que necesito… 


     Sus palabras tejen una red a mí alrededor que acompañada de sus manos me hunden en la inconsciencia, dejando que haga de mí lo que quiera. 


     – Tu confianza es lo que ansío y tu cuerpo lo que deseo. 


     Al escuchar la palabra confianza me estremezco y no de placer precisamente. A mi cabeza regresan las imágenes de hace unos pocos minutos, de como él besaba a Blair, de como la acariciaba y me tenso. Parece notarlo pues sus manos descienden de nuevo hacia mi estómago y ahí se deleitan dibujando figuras alrededor de mi ombligo. 


     – Quiero que no pienses en nadie más que en mí, que no quieras que nadie más te toque… 


     Me dejo llevar por la pasión que siento y que no puedo contener más, alzo mis manos y enredo mis dedos en su corto cabello, disfrutando del tacto suave que tienen sus mechones. Un flash de Blair con el pelo lila cruza mi mente y sonrío con malicia. Nick, que me está mirando con fijación, advierte el gesto y lo malinterpreta. 


     – Quiero ser el que te haga sonreír, suspirar, gemir y gritar… 


     Me pego más a su cuerpo y noto la reacción de su cuerpo, la erección que marca sus pantalones y que él no deja de mecer, acercando y alejando de mí. 


     – … Quiero ser solo yo quien te haga disfrutar, quien te acaricie… 


     Mientras habla sus manos vuelven a ser atrevidas y vuelven a subir por mi cuerpo. Yo gimo a escasos milímetros de su boca, cada vez más cerca, pero sin llegar a besarnos. Mis manos descienden por sus espalda, disfrutando de los músculos de esta, definidos, duros, que encuentro a mí paso. Mis caricias, así como las suyas, van ganando intensidad y acercando más y más nuestros cuerpos. Sus manos se deslizan por mi espalda hacia arriba, hacia mi nuca. Sus dedos la rodean y fijan mi posición para evitar la huida. 


     – Eres mía Lexie, solo mía… 


     Sus dientes atrapan mi labio inferior y tiran de él haciéndome gemir. Bajo mis manos ansiosas por su espalda y aprieto sus nalgas firmes, atrayendo su cuerpo hacia el mío, pegando nuestras pieles en la medida de lo posible, pues ambos tenemos la ropa puesta. Cuando libera mi labio se acerca a mi oreja y mordisquea el lóbulo entes de volver a hablar. 


     – Quiero hacerte mía, disfrutar de esta electricidad que los dos generamos, vivir esta pasión que nos arrasa y fundir nuestros cuerpos en uno. 


     Gimo totalmente rendida a él. Yo siempre había dicho que con palabrería y frases hechas no me cautiva nadie, pero al parecer aún no había dado con un ligón como Nick. 


     Sus labios atrapan los míos, con su lengua me obliga a abrirlos y por minutos olvido el mundo. Solo cuando sus manos intentan colarse dentro de mi pantalón recobro la cordura y le agarro la mano. 


     – Este no es lugar para esto, me debes una cita, solo quedan cinco días para que mis vacaciones se acaben. Nick, sorpréndeme. Si de verdad quieres que me vaya a la cama contigo, demuéstrame que es a mí a quien quieres. 


     Me escabullo de sus brazos y camino hacia las escaleras. De reojo miro a Nick y decido que si Blair me la ha jugado yo le haré lo mismo a ella.  


     – Mañana vamos a hacer puenting con Jack, como comprenderás yo no quiero ir, pero Blair lo hará, como me llamo Alexia que lo hará. 


     Lo último lo digo en un susurro muy bajito, solo yo lo escucho y solo yo sé que mi sonrisa no es porque mañana voy a ver a Nick, es porque la venganza es un plato que se sirve frío y yo mañana tendré la mía. 


     – ¿Te vas a ir con ese repeinado otra vez? 


     Me doy la vuelta en la segunda escalera y miro a Nick, que parece enfadado de verdad, si no supiera que está jugando con las dos diría que está celoso. ¿Será que a la que cela es a Blair? Borro ese pensamiento de mi cabeza y le miro un poco enfadada. 


     – Ese repeinado se ha portado como un auténtico caballero desde que le conozco, ¿puedes tú decir lo mismo? 


     Nick aparta la mirada y yo alzo un poco el mentón, sabiendo que ese ha sido un golpe bajo. Algo dentro de mí me ha empujado a defender a Jack, él no ha hecho nada malo, nada que merezca los insultos de Nick, ni de nadie. 


     – ¿Cuánto tiempo vas a estar enfadada por eso? Porque como bien has dicho, en unos pocos días te vas y es posible que no volvamos a vernos… 


     Lo que dice me duele, me hiere pensar que para él soy solo una más, una muesca más en su cabezal, un nombre que añadir a su lista, una tonta más que cae rendida a sus pies. Pero por más que me duela, mejor ser yo esa tonta a que lo sea Blair. 


     – Nunca voy a olvidar eso Nick, yo soy de las que perdona pero no olvida. Te he perdonado pero eso no quiere decir que la imagen de Blair y tú comiéndoos la boca me guste. 


     Mi tono se ha vuelto un poco ácido y Nick parece entender lo que quiero decir pues se acerca a mí y agarra mis manos.  


     – Está bien, mañana cuando estés libre avísame y voy a por ti.  


     Le doy un leve beso en los labios y me alejo, subiendo por las escaleras sin dejar de sonreír. Al llegar arriba, descubro a nuestros vecinos en la terraza, lo que me hace desear volver al jardín. Lentamente lo intento, pero Linda me ve y mis planes se van a la mierda. Pongo mi mejor cara de niña buena y me acerco a la barandilla que divide las dos terrazas ¿por qué no es más alta? Las palabras de Jack, lo que me ha contado sobre estos dos, regresan a mí y la prudencia hace acto de presencia. 


     – Hola Alexia, ¿cómo estás? hoy no te he visto por aquí. 


     – Hola pareja. No, he estado haciendo turismo con Jack, es un gran amigo. 


     Los dos se miran y siento como si hablaran sin palabras. No me gusta verlos, no me gusta la sensación que me da estar cerca de ellos y lo que menos me gusta es lo que Jack me ha contado. Estos dos son peligrosos y hay que andarse con ojo. Lo último que necesitamos son enemigos. 


     – ¿Ya tenéis planes para mañana? 


     – Esto… Si, Jack va a llevarnos a hacer puenting o paracaidismo, no sé bien. Ha dicho que lo disfrutaríamos y eso es lo importante. 


     Sonrío, o al menos lo intento. Sé que yo no podría disfrutar de esas dos experiencias ni loca, pero lo dicho antes por Blair, a pesar de que lo dijo para picarme me ha dado una gran idea y eso ha puesto en marcha los engranajes de mi venganza.  


     – ¡Oh que pena! Iba a invitaros, a las dos, a comer y a ir de shopping. 


     ¿Otra vez? Esta mujer debe de aburrirse mucho, solo hace ir de compras, al spa y a la piscina. Bueno… y montarse escenas porno, cosa que a mí me da igual siempre y cuando no las vea ni me las cuenten. Me estremezco y trato de disimular el repelús que me dan los dos. 


     –  Uy si… Una pena. 


     ¿Una pena? si claro… Una alegría más bien. Par de viejos verdes raros. La mirada de Peter está fija en mi escote desde que he empezado a hablar con ellos, bueno, con Linda, a él parece no darle la neurona para nada más que contemplar mi canalillo. Disimuladamente me subo la camiseta y cubro mis pechos, que mire Nick es una cosa, que lo haga él, otra. 


     – Espero que pasado mañana no estéis tan ocupadas y podamos quedar. 


     – La verdad es que Jack nos tiene los días que nos quedan de vacaciones totalmente planeados. Dudo que podamos escaparnos. Lo siento. 


     Siento ganas de correr a la suite de Jack y darle un beso en toda la boca. De no ser por él no tendría excusa para evitar los planes de este par y me vería aguantando a Peter el babas de nuevo. Finjo un bostezo y aprovecho para escaquearme. 


     – Me ha gustado veros tan bien, ahora me voy a descansar, ha sido un día intenso y mañana lo será más. Buenas noches. 


     No espero a escuchar su respuesta, me cuelo en la habitación, cierro la puerta y me dejo caer contra ella. Suspiro y busco a Blair con la mirada, podría haberle endosado a la parejita a ella, pero por más enfadada que esté, no soy tan mala. O quizá si… 


     Acabo de perfilar mi venganza, yo soy de las que cobran doble cuando se las hacen, escribo un mensaje a Jack, dado que hemos intercambiado números, según él para no volver a perdernos la pista, es la forma más rápida y fácil de establecer comunicación. 


       


     <Me ha dicho Blair que está deseando ir a hacer puenting o paracaídismo contigo mañana. Como comprenderás, yo no voy. Cuídala mucho y pasadlo bien. Besos> 


       


     No espero su respuesta, sé que será un OK y que mañana tendrá todo organizado para su super plan con Blair. Sin dejar de sonreír me meto en la cama y empiezo a idealizar mi cita con Nick, esa que ha de ser la guinda del pastel, la que ha de borrar mis dudas y espero que las de él. Es con el rostro de Nick, su torso, sus abdominales y todo su cuerpo en la cabeza, que Morfeo viene a por mí y me duermo.




  






 
 
    30 
 
      
 
    Blair 
 
      
 
      
 
    Estoy cabreada, ¡muy cabreada! Llevo más de dos horas mirando el blanco techo de la habitación sin poder dormir. ¿Qué demonios hago ahora con el maldito pelo lila? Lexie es una perra de cuidado y si cree que con esto va a conseguir alejarme de Nick va muy mal encaminada. No hay nada que Blair no consiga cuando se lo propone. 
 
    Decidida me levanto y me pongo unos shorts y una camiseta. Apenas son las siete de la mañana, pero no he pegado ojo por intentar buscar solución a este desastre capilar o “traicional”, depende de cómo se mire. No me lo pienso dos veces, bajo al paseo de la playa en busca de alguna mujer de piel oscura que pueda trenzarme el pelo, de tal forma que pueda disimular esta masacre a mi color rubio platino, del que ya no queda ni las raíces. 
 
    En efecto encuentro a una mujer que, sentada en una silla plegable, prepara hilos y bolas para usarlo en los diferentes peinados que realice a lo largo del día. Me acerco y me mira como si yo fuera un bufón de la corte. No le falta razón, debo parecer uno de esos Trolls que salen en la película que van con el pelo de color y mal peinado. 
 
    Le explico lo que necesito que me haga y le pago más de lo que vale el peinado para que se dé prisa. No quiero dejar sola a Alexia ni un minuto para que no vaya cual kamikaze en busca de su droga, mi Nick. 
 
    Ya he vuelto a la habitación. Ni siquiera he visto mi nuevo peinado, pero me fío de esa mujer, total, peor que estaba no puede ser. Lexie todavía duerme, así que aprovecho para mirar redes sociales y veo una notificación que me deja un mal sabor de boca. Eddie informa a sus seguidores de Facebook que su estado sentimental actual es textualmente: En Pareja. 
 
    ¿Pareja de quién? ¿De su zanahoria? Quizá le hubiese pedido matrimonio y le hubiese colocado un aro como anillo. No en vano es la única que no lo abandona y a la que él jamás traiciona, ni por un pedazo de papel… 
 
    En un momento de debilidad y tentación lo llamo. Descuelga cuando ya estoy a punto de cortar la llamada y me pongo nerviosa. ¿Qué estoy haciendo? 
 
    – Hola Blair – contesta con desgana. 
 
    – Hola macaco. 
 
    – ¿Qué quieres? 
 
    – Llamaba para darte la enhorabuena. 
 
    – ¿Y se puede saber por qué? 
 
    – Por haber encontrado una orangután que te aguante a ti y a tus pajas mentales y las no tan mentales… 
 
    – Oh gracias, la verdad es que estamos genial. Está a mi lado, se llama Kylie. ¿Quieres que te la presente? 
 
    – No gracias, no hablo simio. Solo quería darte mi enhorabuena y ya lo hice. Espero que seáis muy felices en el zoo. Adiós Eddie – y ese adiós lo estiro más de lo habitual. 
 
    No debería molestarme que esté con otra pero me escuece más que el mismo ácido sobre la piel. Suelto el teléfono como si me quemara y es entonces cuando oigo a Lexie removerse en la cama. Aprovecho y me pongo un vestido ajustado y me maquillo rápidamente. La verdad es que me queda muy bien el pelo trenzado a lo cubano. Puede que me lo vuelva a hacer de nuevo una vez recupere mi color de pelo original.  
 
    La Katy Perry sin Katy, que descansa en el colchón de al lado, me mira alzando la ceja y con una sonrisa malvada. Si cree que puede conmigo está muy equivocada. 
 
    – Buenos días. Ay, pero qué clarito te ha quedado el pelo Blair, tenía que haber sido mucho más morado, así de morado como tú te pones a veces – ignoro su comentario y una risa maquiavélica aparece en mi interior. Esto es la guerra.  
 
    – Me ha llamado Nick, me está esperando abajo para llevarme más allá del horizonte. Disfruta de la compañía de la habitación y del tinte que me va a hacer ganar muchos puntos con él. Gracias amiga mía – y ese amiga mía lo digo con retintín, ella lo sabe.  
 
    Por supuesto Nick no me ha invitado a nada, sobre todo porque está trabajando, pero ella no lo sabe, o al menos parece haberse olvidado que hoy trabaja hasta las seis de la tarde, que es cuando los huéspedes se recogen en sus habitaciones para prepararse antes de bajar a cenar. 
 
    Bajo al vestíbulo sin esperarla y me encuentro a un más que solícito recepcionista que me entrega una caja de Armani y me asegura que son unos gemelos preciosos y que está seguro que serán del gusto de mi marido. ¿Mi marido? 
 
    Cojo los gemelos al tiempo que las puertas del ascensor se abren y Jack sale de él con un traje que le sienta como un guante. Corro hasta donde se encuentra con la caja a mi espalda, para que se lleve una grata sorpresa.  
 
    Beso su mejilla con una sonrisa en los labios y él me abraza cariñoso. Sin duda puede ser un príncipe azul con muchas aptitudes, lástima que no me ponga como Nick…   
 
    – Tengo algo para ti.  
 
    – ¿Y qué es, preciosa mía? 
 
    – Una promesa es una promesa. Aquí está tu regalo – saco la caja que escondo a mi espalda y se la entrego. 
 
    – Oh, pensé que no lo decías en serio. Es la primera vez que una mujer me regala algo a mí y no al revés.  
 
    – Es lo mínimo, tú te mereces eso y más. Siempre te has portado muy bien con nosotras sin esperar nada a cambio y ya es hora de que alguien te mime a ti. 
 
    Su rostro se acerca al mío y cuando creo que va a besarme, desvía la trayectoria hasta mi oreja y me susurra un sentido gracias. Mi sonrisa se ensancha y es entonces cuando aparece Lexie carraspeando a nuestro lado. 
 
    – ¿Ya habéis tonteado bastante? ¿Qué os parece si vamos a desayunar? 
 
    – Señorita Blair, hay algo más para usted – interrumpe el recepcionista, tal y como le he pedido. – El señor Nick le ha mandado esto. 
 
    Cojo el ramo que me ofrece, que por supuesto he encargado y pagado yo, pero eso Lexie no lo sabe y estoy segura de que se le ha quitado el hambre. Jack recibe una llamada y se aparta, dejándonos solas unos minutos. 
 
    – Vaya, estoy segura que se ha equivocado – dice Lexie rencorosa. 
 
    – Eso es lo que a ti te gustaría… – leo la nota en voz alta mientras sonrío como una tonta. 
 
      
 
    Tú eres la historia más bonita que el destino escribió en mi vida. 
 
    Nick 
 
      
 
    – No debes gustarle mucho porque eso es una frase de google. 
 
    Coloco los ojos en blanco y Jack vuelve de su llamada de negocios y nos rodea a ambas por la cintura para guiarnos hacia el gran comedor, donde el desayuno nos espera. Nos sentamos en la mesa y es entonces cuando observamos a un Nick notoriamente enfadado que, ni corto ni perezoso, se sienta en nuestra mesa, al lado de Lexie y frente a mí. 
 
    ¿Qué le pasa? Es cierto que no se lleva bien con Jack porque está celoso de él, pero de ahí a comportarse de una manera tan poco educada después de lo que él nos ha hecho… ¡Hombres! 
 
    – Buenos días para ti también Nick – le dice Lexie, acercando su silla a él de forma descarada, como si yo no la viera.  
 
    – Lo siento. Buenos días. Estaba despistado mirando ese ramo. ¿Os apetecería ir a tomar un helado esta noche, chicas? – nos dice buscando captar nuestra atención y tenernos bajo su ala y no de la de Jack. Sé que lo hace para encelar y enfurecerle, para hacerle saber que tiene un contrincante que no se lo va a poner nada fácil, que no va a apartarse para dejarle el camino libre. Ha ido directo al grano, como suele decirse, ni ha iniciado antes una conversación puente… 
 
    – Lo siento socorrista, pero estas bellezas y yo vamos a ir esta tarde a un parque de Paintball – contesta Jack notoriamente molesto.  
 
     – Entonces iré con vosotros. Me irá bien salir de esta cárcel – le responde Nick con una falsa sonrisa en los labios. 
 
    – ¿Quién te ha invitado?  – ¿pelea de gallos? 
 
    – A mí me apetecería que viniera, Jack – salta Lexie y yo apoyo su defensa hacia Nick. Puede ser interesante y por nada del mundo me quiero perder ese momento. Vale, el morbo me puede, ¿qué le vamos a hacer? 
 
    – Sí Jack, que venga, puede ser divertido – le pongo mi cara de ángel y él asiente mirando mis trenzas y acariciándolas. 
 
    – Está bien – desvía la mirada hacia Nick y yo bebo un sorbo de un zumo que me han dejado en la mesa, como si lo hubiese pedido. Qué considerados los camareros. Ni cuenta me di. – Te esperaremos a las 6:15 en el hall. Si no estás a la hora indicada marcharemos sin ti. 
 
    Nick asiente y proseguimos con el desayuno. Apenas hablamos y nos miramos los unos a los otros en un tenso e incómodo silencio. Miro a Nick, que se encuentra frente a mí, y me muerdo el labio deseosa de ser parte de esa comida que ahora roza sus carnosos labios.  
 
    Despacio, me quito el zapato de tacón y acaricio su pierna con mi pie, ascendiendo lentamente, mientras él se aferra al borde de la mesa con una mano, ocultando una sonrisa que pugna por salir de sus labios. 
 
    Retiro mi pierna cuando Jack me propone compartir una gran tostada de mermelada. Niego agradecida. Si como más voy a reventar pero él parece que si es capaz de engullir todo lo que encuentre a su paso, es como un agujero negro. Acabo el cruasán y me bebo el último sorbo de zumo cuando Jack alza la voz. 
 
    – Pero… ¿qué coño haces tío? – mira a Nick con asco. – ¿Por qué restregabas tu sucias pezuñas por mi pierna como un perro en celo? – y es entonces cuando entiendo que Nick buscaba hacer conmigo lo que minutos antes había hecho yo con él, solo que se equivocó de pierna. Intento pensar algo para salvarlo de esa incómoda situación sin mucho éxito pues Jack lo está asesinando con la mirada. 
 
    – Jack, ¿qué te parece si vamos a alguna galería de arte de la zona? Me apetecería mucho ver pinturas típicas y cualquier tipo de arte que quieras mostrarnos. 
 
    – Está bien iremos. Además, seguro que este tendrá trabajo que hacer en esa piscina para bebés. 
 
    Lexie acaba llevándose a un enfurecido Jack a rastras hacia la salida y yo me disculpo ante Nick por el comportamiento de mi ricachón preferido. Antes de irme le doy un ligero abrazo prometiéndole que seré buena y que nos veremos esta tarde. 
 
    – No dejes que se pase de listo. Quiero poder tenerte para mí, solo para mí – esa afirmación y posesividad me dejan de piedra, pero disimulo con una sonrisa antes de marcharme. 
 
    Tras comidas, charlas y mil cuadros que analizar estamos exhaustos. Es media tarde y estamos rendidos pero aún queda lo mejor, la cita en el paintball. Pienso disfrutarla y, sobre todo, poder analizar quién de los dos es el mejor tirador y por tanto el que mayores posibilidades tiene de darle a la diana, a todas las dianas. Me reprendo a mi misma por mis pensamientos calenturientos mientras Jack va en busca de Nick a recepción y lo precede hasta la limusina, haciendo que se siente en el lado opuesto al que estamos los tres. La pelea de gallos continua. ¿Quién da más? 
 
    El trayecto no se hace largo. Parece que la zona donde se llevan a cabo este tipo de actividades está en las proximidades del hotel, así que cuando la limusina para, salto al exterior cual resorte. Necesito estirar las piernas y respirar aire puro, pues el del interior de la limusina era de una tensión inconmensurable. 
 
    Caminamos hacia una caseta de alto standing, de madera blanca y decorada con cientos de dibujos coloridos a ambos lados de la misma, dotándola de una hermosura y familiaridad inusual en esa zona.  
 
    Jack se ofrece a invitarnos a todos y con ese a todos, aunque a desgana, incluye a Nick, cosa que me sorprende. El vendedor está pletórico cuando ve tanto billete verde junto y lo atiende solícito. El lugar no parece tener una gran afluencia de público, por tanto, no transitará por allí mucha gente y tendremos mucha privacidad. De ahí la cara de bobo que ahora pone mientras coge el dinero y los ojos pasan a ser el símbolo de dólar, cual juego de tragaperras enfermizo. 
 
    Nos enfundamos en unos monos azules, típicos de los obreros, que nos ofrecen para la aventura y nos cargamos con “munición” de colores y una escopeta casi tan grande como mi brazo. Si no me matan pronto tendré agujetas en los brazos de por vida… 
 
    – Blair, si recibes un disparo en el pelo no sabremos si es parte de tu color o del tiro certero – alzo la ceja ante el comentario de Lexie, pero la ignoro. Esto es la guerra, nunca mejor dicho, así que, que gane la mejor. 
 
    – Preocúpate de tu espalda que yo me ocuparé de mi hermoso pelo nuevo – los miro a todos, dándoles a entender de que como alguno se burle de mi pelo, las balas dejarán de ser de pintura y correrán otras muy distintas, rojas, correrá la sangre. – Y ahora que lo tenemos todo, ¿quién va con quién? 


 
   
 
  



 
 
    31 
 
      
 
    Alexia 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde que abrí los ojos y la vi, delante de mí, con ese pelo lila, horrible a más no poder, y las trenzas, me ha recordado a Lucrecia. Más de una vez a lo largo de la mañana he querido llamarla así pero me he contenido, esta es capaz de imitarla y dejarnos a todos en ridículo. 
 
    Después de la daga que me clavo por la espalda en el globo tengo claro que me voy a vengar, su pelo no es suficiente para pagar mis lágrimas, el terror, su abandono… No, por supuesto que no. Esto no ha hecho más que empezar. 
 
    Al llegar al hall y verla tan acaramelada con Jack me alegré, incluso llegue a pensar durante unos segundos que él le había regalado las flores, a fin de cuentas… Jack es muy detallista. Pero escuchar el nombre de Nick en la boca del recepcionista me lo ha revuelto todo. ¿Por qué a ella? Ayer noche parecía tener ganas de estar conmigo y hoy me sale con esto. ¿Quién entiende a los hombres? 
 
    El desayuno, que pensaba sería ameno, por la presencia de Jack y el efecto calmante que ejerce en mí, resulta una situación cómica como mínimo. La mano de Nick se pasó todo el tiempo sobre mi muslo, al haberme puesto unos pitillos el contacto no es piel con piel pero lo siento como tal. Disfruto de ver la cara de satisfacción de Nick, al menos hasta que Jack pega un grito y mi conciencia me advierte que él de nuevo está jugando con las dos. Resoplo y me alejo de él, apartándome de su contacto y metiendo prisa a Jack para salir de este endemoniado hotel. 
 
    ¿Por qué no me siento atraída por Jack como por Nick? Mi vida sería mucho más sencilla… Resoplando entro a la limusina con Blair y de ahí nos vamos a un museo de arte indígena, al parecer Jack sabe donde llevarnos para aliviar nuestras preocupaciones. Ambas nos olvidamos de todo y disfrutamos de las pinturas, esculturas y artesanías típicas de la zona. Es, tras comer y regresar al hotel a buscar a Nick, cuando las cosas se ponen intensas de verdad. 
 
    Aquí estamos, vestidos como albañiles y cargando balas de pintura en un rifle de lo mas extraño que pesa un quintal. Los chicos se están mirando como dos energúmenos desde que Blair ha preguntado cómo vamos a formar equipos. No dicen nada, solo se miran, se desafían…  
 
    – Yo creo que estaría bien mezclados para igualar los equipos. ¿Qué os parece? 
 
    Miro a Jack y este me sonríe. Segundos después su vista está clavada de nuevo en Nick y dice: 
 
    – Me parece bien, un chico y una chica, Alexia, tú conmigo y Blair con Nick. 
 
    – ¿Y por qué no va Alexia conmigo y Blair contigo? 
 
    Vaya… Eso no me lo esperaba, tras las flores y todo ese teatro del día anterior, estaba segura que la preferiría a ella. 
 
    – Porque yo he pedido primero, haber estado más ágil, socorrista. 
 
    – No sabía que éramos niños pequeños en el patio del colegio jugando a quien la lleva. 
 
    – Yo no estoy jugando a nada Nick. 
 
    – Tanto dinero te tiene atrofiado el cerebro, estamos en un campo de paintball, aquí se viene a jugar. 
 
    – Aún no hemos empezado por lo que no estamos jugando. 
 
    – Eso es solo cuestión de tiempo. 
 
    – Si, el que tú tardes en aceptar mi elección e iniciemos la partida. 
 
    – No me gusta tu forma de hacer equipos, para ser más exactos, no me gustas tú. 
 
    – Si no te gusto puedes irte, ahí está la salida. Yo cuido de estas dos preciosidades perfectamente solo, nadie te necesita, puedes largarte. 
 
    – ¿Y por qué no te vas tú un poco a la mierda, Jack? 
 
    Blair y yo asistimos al intercambio de puyas entre los dos como si estuviésemos en un partido de tenis. Girando la cabeza de uno a otro pero sin tiempo a intervenir, parecen haber olvidado nuestra presencia, absortos como están en su pelea por el liderazgo. 
 
    Sobrepasada por tanta testosterona miro a Blair, que me está mirando y ambas nos encogemos de hombros. 
 
    – A este paso nos dan las uvas. 
 
    – Si, será mejor que lo arreglemos nosotras. Yo con Nick tú con Jack. Como él bien ha dicho. 
 
    Su tono ácido me da a entender que la disputa entre los hombres por mí no le ha gustado, que se aguante. No va a ser siempre ella el centro del mundo. 
 
    – No Blair, para que estos dos no se maten es mejor hacer hombres contra mujeres. 
 
    – No es mala idea Lexie, ahora hay que lograr que ese par dejen de gritarse y nos hagan caso. 
 
    – Oh si… Déjamelo a mí. 
 
    Sonrío malvada mientras subo la escopeta cargada con bolas lilas, para poder disparar a la cabeza de Blair y acentuar más su tinte, y apunto hacia Nick. Oh si… que rica la venganza. Disparo y le doy en el pecho, haciendo que ambos me miren sorprendidos. 
 
    – Bien, ahora que volvéis a tener cerebro y dejáis el mar de testosterona en el que os habíais hundido, vamos a formar equipos. 
 
    – Esto es una guerra de sexos, vamos a competir mujeres contra hombres.  
 
    Los dos se miran horrorizados y eso hace que Blair y yo nos doblemos de risa. Sin duda va a ser una experiencia digna de recordar. 
 
    Nos separamos en el campo de juego y cada una se oculta tras una barricada, a lo lejos veo a los chicos hacer lo mismo y sonrío. ¡Que empiece la guerra! 
 
    Un silbato da inicio a la partida y despacio me voy alejando de Blair, quiero ir a por los hombres, una vez ganemos me desquito con Blair, de aquí no salimos sin que le dispare al menos un par de veces. 
 
    Ataviados con cascos con sendas máscaras, coderas y rodilleras, que nos hacen parecer robots, reptamos por el maltratado suelo de la pista. Centro mi escopeta y en el punto de mira veo un bulto azul. A saber que estará mirando pero esta es mi oportunidad. Disparo y… 
 
    – Joder, como duele… 
 
    La voz de Jack confirma que he dado en el blanco, segundos después, sin moverme del sitio, compruebo que recibe otro disparo. 
 
    – Van dos, al tercero eliminado. 
 
    La voz del dependiente me recuerda que esto va por tandas y que no ha hecho más que empezar. Un grito de mujer me sorprende y busco a Blair, tiene una mancha de pintura roja en el mono y mira furiosa a su atacante. Desde mi punto coloco la mira hacia allí y… ¡zas!  
 
    – ¡Ay! eso me ha dolido. 
 
    Esta vez es Nick quien se queja y a los pocos segundos recibe dos nuevos disparos que lo sacan del juego. Uno de Blair y otro de… ¿Jack? 
 
    Miro a Blair y sonrío, este en el momento de… Plof. ¿Qué ha sido eso? ¡Madre mía como duele! Me oculto mejor y me froto el hombro donde Jack me ha dado, madre que dolor… Furiosa y en busca de venganza disparo una ráfaga que acierta en ambos y elimina a Jack del juego, dejándonos a Blair y a mí ganadoras. 
 
    Al salir, un furioso Nick encara a Jack y le llama de todo menos guapo. Los dos se insultan un poco y al escuchar el silbato volvemos a entrar en la pista. Esta vez voy directa a por Jack, aún me duele el hombro del impacto, y esa me la cobro como que me llamo Alexia… Si, soy rencorosa, ¿algún problema? 
 
    Apunto y zas, en el casco. Sonrío al ver la pantalla toda lila y busco a Blair con la mirada, eso a ella le daría un toque muy cool. Otro impacto en Jack me sorprende pues es rojo, ¿Nick? Miro a un furioso Jack limpiarse la pantalla y apuntar. De tras un árbol sale otro grito de dolor. Busco a Blair y está, al igual que yo, observando a ese par de estúpidos pelearse como niños. 
 
    Desquiciada por su falta de deportividad me levanto y les disparo a ambos para llamar su atención, en ese momento un impacto en el estómago hace que me doble de dolor. Furiosa miro a Blair, sé que ellos no han sido, y apunto a su cabeza. Oh si… Sabrosa y dulce venganza. Zas, en toda la pantalla. 
 
    – Que bien te sienta el lila Blair, vas a ponerlo de moda. 
 
    Un grito de rabia es lo que recibo como respuesta y eso no hace más que ampliar mi sonrisa. Me elevo despacio y vuelvo a apuntar a los chicos, eliminado a ambos con ayuda de los tiros certeros de mi “amiga” en sus torsos. De nuevo ganamos y ellos parecen cada vez más furiosos. Miro mi mono y sonrío, no estoy tan mal como los demás. 
 
    Ni tiempo a pensarlo me da antes de que un perdigón impacte en mi espalda. Me giro gritando furiosa y veo a Blair con el arma aún en alto. Sin decir nada alzo la mía y les disparo a todos. Lleno a todos de pintura lila en un arrebato de furia, sin dejar de insultar a Blair en todo momento. Soy como gasolina, cuando rozo el fuego explosiono, y eso es lo que ocurre en este momento. De tres tiros que me han dado, dos son de Blair. 
 
    Cabreada tiro la escopeta, me saco el casco y, hecha una furia, me lanzo a por ella. Unas manos, llenas de pintura, me frenan y evitan que le arranque las trenzas. Esas trenzas lilas horribles que ni se de donde se ha sacado pero con las que me desquitaré, oh si… 
 
    – Ya vale Lex, relájate, sabes que no quieres herir a tu amiga… 
 
    Un tirón me arranca de las manos llenas de pintura de Jack y me lleva a los brazos fuerte y aún más llenos de pintura de Nick. 
 
    – ¿Que sabrás tú lo que ella quiere? Venga nena, cálmate… 
 
    Siento como empuja a Jack y me acerca a su cuerpo, ahora mismo no sé si quiero estar aquí, por mi cabeza solo pasa dejar calva a Blair. Su forma de llamarme incendian de nuevo la mecha y doy un pisotón en el suelo dispuesta a zurrarle a él también de ser necesario. Pero sus murmullos en mi oreja, sus caricias en mi espalda y sus besos ligeros en la sien empiezan a calma… Otro tirón y regreso a brazos de Jack. ¿Pero qué coño pasa? 
 
    Me abraza, me besa la nariz y susurra palabras que me calman, igual que hizo en el globo logra tranquilizarme. Siento paz y mi visión se va aclarando pero… De nuevo tiran de mí y voy a dar contra el pecho firme y cálido de Nick. Esto es como estar en el cielo… 
 
    Siento un impacto en la espalda y grito, me revuelvo como una serpiente y mi visión se torno roja. Todo a mi alrededor se ha vuelto negro y mi cabeza solo quiere ir a por la mala amiga que no deja de llenarme el cuerpo de dolor y el mono de pintura. Nick me agarra y aprieta contra su cuerpo. En ese momento el que recibe la pintura es él, lleva la pantalla del casco levantada y le ha llenado la cara de pintura. Mira furioso a Jack y este niega y señala a Blair, que nos mira a los dos enfadada. 
 
    – Aunque no me gusta que esté contigo creo que es mejor que te la… 
 
    Zas, pintura en toda la cara a Jack. ¿Qué demonios le pasa a Blair? Los tres la miramos sin entender y ella empieza a disparar como una energúmena a diestro y siniestro. Nick tira de mi tras una barricada y Jack corre hacia ella para sacarle el arma. 
 
    Sin duda esta ha sido la peor idea que ha tenido Jack. O no, yo al menos lo estoy disfrutando. Para mí la peor ha sido el globo, aunque no tengo claro si fue idea de él o de Blair… 
 
    Olvido el mal rato y disfruto de la situación actual. Me arrebujo entre los brazos de Nick y juntos esperamos a que Jack nos de el OK para salir. Se está tan bien apoyada contra su cuerpo, sintiendo su calidez, arropada por sus brazos. Es como… 
 
    – Está desarmada, podéis salir. 
 
    Asomamos la cabeza y vemos a Jack lleno de pintura de arriba abajo, a Blair tirada en el suelo con el sentado a horcajadas sobre ella agarrando sus manos y presionándolas contra la tierra. Si esa misma situación la tuviese con Nick ya estaría buscando como cobrársela, pero Jack puede sobarla como mejor le parezca. Sonrío y miro a Nick pero lo que veo en su cara me enfurece y me separo de él de un tirón.  
 
    Buscando venganza por la ofensa que siento en mi interior le apunto y… Zas, en una pierna, zas, en en la cintura, zas, en el pecho y zas… Me ha quitado el arma. Adiós venganza. 
 
    Resoplo y frunciendo el ceño aparto la mirada. He visto los celos en su mirada y eso no lo voy a olvidar tan rápido. Nick me rodea con sus brazos y tira de mi hacia el exterior de la pista, estamos todos llenos de pintura, pero al sacarnos el mono el resultado no es tan malo. Miro al interior de la pista y veo a Jack forcejear con Blair para que no vuelva a coger el arma, niego y, tras abandonar el equipo de paitball, salgo con Nick hacia la calle. 
 
    – Nick, me debes una cita y creo que este es un buen momento para tenerla, ¿no te parece? 
 
    Él asiente pero de reojo mira hacia Blair, le doy un manotazo en el brazo para llamar su atención y los dos caminamos por la calle en busca de un taxi que nos aleje de este par y sus locuras.


 
   
 
  



 
 
    32 
 
      
 
    Blair 
 
      
 
      
 
    Con el arma en la mano me siento una especie de Rambo versión femenina. Intentan establecer los equipos y es un verdadero desastre. Los observo mientras tratan a Lexie como si fuera una muñeca de trapo, de uno a otro sin pararse a pensar en que quizá ella no los necesite a ellos, sino a mí. Además, ¿me he vuelto yo invisible en algún momento y no lo sé?  
 
    Iniciamos la batalla y no sé a quien tengo más ganas, si a los chicos por ningunearme o a mi amiga por ser ella el centro de atención, desplazándome por completo del radar masculino. Nos colocamos en posición y el silencio nos rodea. Ninguno quiere dar el primer paso pero yo tengo claro que los tres son mi desahogo, por más que sea guerra de sexos no voy a contenerme. 
 
    Escucho un alarido de Jack y eso me confirma a quien tengo en mi campo de visión. Cargo mi arma y apunto directamente a la entrepierna de Nick, este va a dejar de estar caliente en cuanto la dolorosa bala de pintura impacte en su bala particular de pintura blanquecida. Se le van a quitar las ganas de pintar a Lexie para los restos.  
 
    Estoy celosa por todos, porque me ignoran como si fuera una roca y estoy enfadada con todos y cada uno de ellos. Es por ello que dejo aflorar esa vena vengativa y sanguinaria y clavo mi dedo, como si estuviera pegado con superglue, al gatillo, que empieza a disparar por doquier, como si fuera una guerra a lo Underworld. Una marrón en pleno trasero de Lexie. La has cagado conmigo amiga, nunca mejor dicho. 
 
    Estoy mareada y me pitan los oídos de la adrenalina masiva que recorre mi cuerpo, no sé que ha pasado en el tiempo que llevamos en el campo, lo que sé seguro es que nosotras ganamos. Yo gano. 
 
    Decidida a no dejar a nadie sin pintura disparo. Lo hago consciente de que esto ya no es la partida, esto es personal y todos me las van a pagar. Disparo como poseída hasta que alguien placa mi cuerpo, haciendo que ambos caigamos al suelo. Me golpeo la cabeza con este, pero casi no siento el dolor que me recorre ahora la espina dorsal, solo siento sed de venganza, una sed que no es fácil de paliar.  
 
    No sé cuánto tiempo forcejeo con Jack pero acabamos llenos de barro mezclado con la pintura que cubre nuestros cuerpos y que crea un abanico cromático perfecto. 
 
    – ¡Jack, suéltame. Maldito! – grito. 
 
    – No nena, estás demasiado alterada – me contesta con tranquilidad, haciendo esfuerzos por contener mis intentos de desasirme de su amarre. 
 
    – No soy tu nena, a ver si te enteras. Suéltame o te arrepentirás. Eres un… – no me deja terminar. Sus labios, al igual que su cuerpo, atrapan los míos y gime en mi boca mientras nos saboreamos el uno al otro. Yo con sorpresa e incredulidad, él con deleite y desespero. Su entrepierna da la bienvenida clavándose en mi pierna y yo suelto un suspiro irremediablemente. No, no puedo perder el control, sobre todo cuando seguro que Nick me está mirando.  
 
    Con mucho esfuerzo rompo el beso y me incorporo. Nick ya no está, tampoco Lexie. Perra… 
 
    – ¿Dónde coño se han ido los amantes de Teruel? 
 
    – Alexia no se sentía bien y Nick la ha acompañado al hotel – ya, claro...y yo soy María y me quedé embarazada del espíritu santo. No te jode…Esa tiene más cuento que Calleja. – Y tú, Lara Croft, me debes una cita. Esa cita que rehusaste el otro día en el globo. 
 
    Me levanto de un salto y él lo hace también, juntos caminamos dirección a la caseta de madera, donde espero quitarme este mono cubierto de pintura y, con suerte, darme una ducha. 
 
    Ya estamos más frescos que una lechuga y mi mal humor se ha evaporado. Está bien, no se ha evaporado, pero lo tengo momentáneamente enjaulado. No quiero pagar con Jack mi ira. Dejemos que la muñeca de trapo y el chulito de playa se diviertan, por desgracia para Lexie, va a durar en brazos de Nick menos que la saliva en una plancha.  
 
    Subimos en la limusina y miro a Jack con la ceja alzada. ¿Dónde piensa llevarme esta vez? 
 
    – ¿Estás cansada Blair? – niego sonriente y él me guiña el ojo. 
 
    – ¿Por qué lo preguntas? ¿Qué vamos a hacer? 
 
    – Vamos a hacer escalada de muro. ¿Te apetece? El que alcance la cima en primer lugar le dará al otro algo que este deseé. 
 
    – Me encanta la idea, pero, ¿Qué gano yo? 
 
    – A mí – trago saliva ruidosamente ante su respuesta. – ¿Y si ganas tú qué deberé darte? 
 
    – Solo un beso. Desde que te callé cuando te sostenía en tu ataque de locura, no puedo sacármelo de la cabeza. Necesito experimentarlo de nuevo para comprobar algo. ¿Trato hecho? – asiento. Es solo un beso inocente, ¿no? Además, no pienso perder. Jamás pierdo, no lo consentiré. 
 
     – ¿Crees que puedes ganarme? 
 
    – Quiero ganar algo más que la cima, Blair. 
 
    – Esto no son negocios Jack, aquí no tienes la sartén por el mango, sino que la que la tengo soy yo – le saco la lengua juguetona al tiempo que llegamos a la puerta de un gran recinto cerrado en forma de pirámide acristalada. Irónicamente, me recuerda mucho al Louvre. 
 
    Entramos y pronto tengo a Jack a mi espalda colocándome los arneses, acariciando partes de mi piel que para él deberían estar prohibidas, pero que justifica con esas cuerdas que dicen ser para mi seguridad. Claro… 
 
    – Me siento un poco como una baguette. 
 
    – ¿Una baguette? 
 
    – Si, porque no paras de amasarme como si fueras a hacer pan. 
 
    – Más quisieras, pelopony – ¡Ay lo que me ha dicho! 
 
    – Acabas de perder los pocos puntos que tenías conmigo, Jack – lo miro seria. – Quizás deberías haber marchado tú con Alexia, al menos no tiene el pelo lila, aunque si fue la ejecutora del cambio de color del mío. Ya sabes lo que dicen, a veces las que parecen buenas son las peores. 
 
    Jack se me queda mirando desconcertado y me anoto un punto. A partir de ahora mirará a Alexia de otra forma, eso seguro. Retoma el colocar los arneses y en un parpadeo estoy ante la enorme pared, lista para subir. 
 
    Debo reconocer que nunca he escalado, pero no puede ser muy difícil, ¿no? Lo veo ponerse el arnés en silencio y aprovecho para empezar a subir. Nadie dijo que fuera a jugar limpio y haré lo que sea para ganar.  
 
    Pie, mano, mano, pie, y así una y otra vez. Ya he avanzado algo, no toco el suelo. Es buena señal. 
 
    – Eh, eso es hacer trampas, Blair. 
 
    – Manosearme para desconcentrarme también lo es, Jack. 
 
    – Me encanta como pronuncias mi nombre. 
 
    – No te acostumbres demasiado y escala o probaré de nuevo las mieles del éxito. 
 
    Subimos poco a poco, intentando superar al otro. Es cierto que Jack se maneja mejor con el espacio y los salientes de la falsa roca, pero yo tengo mis propias armas. Mis besos al aire, sonrisas sugerentes y guiños de ojo sensuales consiguen desestabilizarlo en algunas ocasiones y resbalar un par de peldaños, cosa que me da algo de ventaja. 
 
    – Eres una niña muy mala. 
 
    – No lo sabes tú bien. 
 
    Continuamos el ascenso, pero cuando me quiero dar cuenta y sostenerme mejor, mis pies resbalan y caigo al vacío. Gracias al destino, o a Jack mejor dicho, estoy bien sujeta, sino pasaría de ser baguette a ser una mísera tortita bien aplastada. 
 
    Jack toca la campana triunfante antes de bajar y ayudarme a recuperar el equilibrio perdido, pero al contrario de lo que me imaginaba, queda suspendido boca abajo, como lo estoy yo ahora. ¿Así piensa ayudarme? 
 
    – Es hora de cobrarme mi premio. Hasta con tu juego sucio he logrado tocar la campana. 
 
    – Pues parece ser lo único que va a dejarse tocar. 
 
    – ¿Estás segura de ello? 
 
    – Muy segura – estira del arnés que rodea mi cintura y me atrapa contra su cuerpo mientras una mirada plagada de deseo inunda sus achocolatados iris. 
 
    – Jack, ¿qué se supone que haces? – digo en un susurro. 
 
    – Permitirme hacer por una vez lo que mi corazón me grita – acaricia mi mejilla y me mira con ternura antes de colocar su dedo índice sobre mis labios. – No digas nada, solo déjate llevar por un instante. Será nuestro momento, nuestro secreto. 
 
    Cierro los ojos y retengo el aire en mis pulmones cuando su dedo recorre mis labios hasta posarse sobre mi barbilla y alzarla, cubriendo mis labios con los suyos. Su lengua los perfila con una delicadeza desbordante antes de conseguir entreabrirlos y colar su lengua en mi boca, saboreando cada recoveco de esta. Gemimos al unísono y es entonces cuando oímos un carraspeo nada disimulado. Un empleado del lugar nos pregunta si necesitamos ayuda para bajar. ¿Salvada por la campana? Quién sabe que habría pasado si… 
 
    No hablamos sobre lo que acaba de ocurrir. Únicamente nos deshacemos de los arneses y cenamos unas pizzas en un italiano cercano a la cristalina pirámide. Sinceramente, tras tanto movimiento en todo el día, me moría de hambre. Devoro la pizza como si no hubiese comido en siglos. 
 
    Ahora, frente al hotel, salimos de la limusina y nos encaminamos a la entrada después de haber pasado una tarde-noche diferente y muy divertida. No esperaba conocer ese lado tierno y a la vez aventurero de Jack. Cada día me sorprende más. 
 
    Al atravesar las puertas nos encontramos con un sonriente recepcionista que nos da la bienvenida. La pareja formada por Linda y Peter se encuentra también en recepción leyendo algunos trípticos promocionales. ¿Acaso se van de excursión para encontrar otro lugar para retozar como animales? No quiero saberlo pero sería muy bueno perderlos de vista y sobretodo, no volver a escuchar sus gritos y gemidos por la noche. Asiento saludándolos y trato de disimular el escalofrío que me recorre antes de sonreír al recepcionista.  
 
    – ¿Lo han pasado bien los señores? – pregunta curioso el recepcionista. 
 
    – Muy bien, gracias por interesarse – contesta Jack serio. Se ha vuelto a poner esa arrogante coraza que solo se atreve a eliminar cuando está con nosotras. 
 
    – Nosotros también lo hemos pasado muy bien – ahí llegan Alexia la traidora y Nick el Adonis pasado por agua. ¿Acaso la recepción es una reunión con mis conocidos en el hotel y yo no me he enterado? ¿Alguien más se apunta? 
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    Alexia 
 
      
 
      
 
    Abandonamos el campo de Paintball casi a la carrera, escucho los gritos de Blair en la distancia y de pronto se hace el silencio. Echo una mirada sobre mi hombro y lo que veo me hace sonreír. Blair no pierde el tiempo… En la puerta espera la limusina de Jack y no dudo al meterme en ella, arrastrando a Nick conmigo. 
 
    – Arranque y sáquenos de aquí, ¡ya! 
 
    Él me mira confundido pero obedece, el motor se pone en marcha y, sin soltar la mano de Nick, observo por el cristal trasero del automóvil como nos alejamos de Blair y sus locuras. 
 
    Me dejo caer contra el respaldo del cómodo asiento y miro a Nick, que me mira fijamente. Los dos sonreímos. Deslizo la mirada por su cara, su cuello y su pecho y una risita tonta empieza a salir de mí sin que pueda evitarlo. ¡Está lleno de pintura! Él parece haber hecho lo mismo pues escucho sus tímidas risitas que, al igual que las mías, se van tornando en carcajadas sonoras. Siento las lágrimas correr por mi cara, me empieza a doler el estómago y ni así puedo dejar de reír. 
 
    El coche coge una curva de forma brusca y las risas se cortan al ser lanzada sobre el firme cuerpo de Nick. Nos miramos a los ojos y como si de un imán se tratase vamos acercando nuestros rostros. Siento su aliento en mis labios y el deseo brilla en sus pupilas. La tentación de saltarle encima es insoportable, ni yo sé como logro resistirme. Trago saliva de forma audible y permanezco sobre él, disfrutando de su cercanía. 
 
    – Estás jugando con fuego Alexia, deberías volver a tu sitio o no respondo… 
 
    Nick mira de reojo al conductor y suspiro resignada. Sé que tiene razón pero me niego a no saborear sus labios ahora que los tengo tan cerca. Acorto los escasos centímetros que nos separan y atrapo su labio inferior entre los dientes, lo succiono y paso la lengua tímidamente por él antes de separarme de su cuerpo y regresar a mi lugar en el habitáculo.  
 
    La respiración de Nick se ha acelerado y sonrío al sentirme ganadora. Esta vez he sido yo la que lo ha puesto a mil y lo ha dejado con ganas de más. 
 
    – ¿Dónde he de llevarla señorita? 
 
    La voz del conductor me saca de mi burbuja de placer y me regresa a la realidad. Miro a Nick que se encoge de hombros y suspiro. No podemos ir al hotel porque allí será donde vaya Blair y no quiero que me fastidie el plan de nuevo. Miro mi ropa y me muerdo el labio. 
 
    ¡Estoy hecha un asco!  
 
    Nick sigue mi mirada y sonríe, sin decirme nada toma el control de la situación, da al chófer una dirección que no reconozco y sonríe. Siento como un millón de mariposas revolotean en mi estómago y no sé la razón. Curiosa me acerco a Nick y susurro muy cerca de su oído. 
 
    – ¿A dónde me llevas? 
 
    Él sonríe pero no dice nada. En silencio hacemos el corto trayecto hasta un barrio que parece de clase obrera. Me pego a la ventana para no perderme nada de lo que vamos dejando atrás. Devoro con la mirada los edificios, la gente caminando por las aceras, los niños jugando en el parque y la vida que nos rodea como un manto de normalidad. Suspiro en el momento que la limusina se detiene y Nick baja del coche, parece que hemos llegado. 
 
    – Gracias por traernos, vuelva al campo de paintball, allí están Blair y Jack, seguro que lo necesitarán.  
 
    – Ahora mismo salgo para allí señorita y no me dé las gracias, es mi trabajo. El señor me dio órdenes de llevarla a usted y a la señorita Blair a donde desearan.  
 
    Sonrío y me bajo de la limusina, que al cerrar yo la puerta, se pone en marcha y se pierde en la carretera. Me armo de valor y camino hacia Nick. No soy una cobarde pero estoy en un país desconocido, en un barrio al que nunca antes me había acercado, con un hombre al que conozco desde hace poco más de diez días y… En el que, incomprensiblemente confío. 
 
    La sonrisa vuelve a mi cara al ver la mano de Nick tendida hacia mí. La agarro y me dejo guiar por él, caminamos por la acera, él va saludando a algunas personas de forma afable, lo que indica que los conoce. De pronto nos detenemos y veo como saca de su bolsillo una llave. Me quedo congelada y miro alrededor de nuevo, esta vez con otros ojos, siendo consciente de que aquí es donde él vive. 
 
    Noto un tirón y me dejo guiar al interior del edificio. Estoy tan alucinada de que me lleve a su casa que no soy capaz de fijarme en nada de lo que vamos dejando atrás. Subimos las escaleras y llegamos al primer piso, donde él se detiene y vuelve a hacer uso de las llaves. 
 
    – Bienvenida a mi humilde hogar. 
 
    Entro en su casa ante su atenta mirada, él sujeta la puerta hasta que entro y la cierra a nuestras espaldas. No lo miro, estoy demasiado centrada en observar este pequeño salón en el que me encuentro. Hay poco que ver pero es su poco, aquí es donde él pasa las horas libres, este es su hogar y me ha permitido conocerlo. 
 
    Unos brazos me rodean la cintura desde atrás y me hacen sonrojar. Las mariposas de mi estómago reaparecen y me grito que no debería sentirme así, que en cuatro días estaré subiéndome a un avión de regreso a España y lo que siento por él se convertirá en dolor y soledad, algo que no quiero ni puedo permitirme. 
 
    – ¿Te gusta? 
 
    Su voz me eriza la piel, ese susurro en mi oreja, ese aliento cálido rozando la piel de mi cuello, esas manos que no dejan de acariciar mi estómago, esos brazos que me rodean… 
 
    Decidida a olvidar lo que pueda pasar y disfrutar el momento me giro entre sus brazos y le miro a los ojos. Me repito una y mil veces que he de vivir el momento, que al regresar a la rutina esto será una fantasía, recuerdos hermosos para atesorar, pero por más que me lo repito algo me dice que lo que Nick me despierta no es solo atracción. 
 
    Su boca atrapa la mía y me hace olvidar todo, lo único que está presente en mi mente es Nick, como besa, como me acaricia y como poco a poco me está llevando hacia el sofá de tres plazas, el único mueble de este diminuto salón presidido por una televisión enorme. 
 
    Mis piernas chocan con el borde del sofá y pierdo el equilibrio, lo que me lleva a acabar tumbada, con Nick sobre mí, besándonos como dos hambrientos que por fin han encontrado la comida. Sus manos recorren mi cintura hasta colarse bajo mi camiseta y se dirigen hacia mis pechos conquistadoras. Imito su gesto y tiro de la camiseta que cubre su pecho, ese pecho torneado que me vuelve loca cada vez que lo veo en la piscina. 
 
    Sus besos devoran el gemido que sus dedos provocan al colarse bajo el sujetador y atrapar mis pezones. Como una poseída tiro de su camiseta y lo obligo a separarse para retirarla de su cuerpo. Mis manos recorren golosas su espalda, delinean sus hombros y descienden hasta sus nalgas, que no puedo evitar apretar. Sus besos ansiosos se tragan mis gemidos, los dos disfrutamos del momento hasta que un ruido hace que Nick se tense, despacio se separa de mí y vuelve a colocar bien mi ropa, cubriendo mi cuerpo ansioso del suyo. 
 
    – Esto… Hola. No sabía que estabas en casa… 
 
    Un hombre nos mira desde la puerta, parece sorprendido y el titubeo de su voz no es más que otro indicio de ello. Nick se incorpora y se coloca entre el desconocido y yo. Por unos segundos no dicen nada, al menos nada que yo escuche pues las miradas a veces dicen más que las palabras. 
 
    – Hola Nathan. Pensé que estarías en el trabajo. 
 
    Otra vez el silencio, empiezo a removerme en el sofá y esquivando a Nick observo al tal Nathan. El chico está muy bien, es guapo y tiene buen cuerpo, pero con esa cara de perro mejor ni me acerco. 
 
    Me levanto del sofá y sigilosa me pego a Nick, le agarro la mano y tiro de ella para llamar su atención. 
 
    – Necesito darme una ducha… 
 
    Nick me mira y asiente, sin decir nada tira de mí hasta una puerta y al abrirla descubro que el el cuarto de baño. Me indica donde están las toallas y todo lo que pueda necesitar y sale. Supongo que va a hablar con su amigo por lo que permanezco quieta y en silencio por unos momentos intentando captar algo de lo que hablan, al darme cuenta que no escucho nada desisto y me voy a la ducha. 
 
    En cuanto el agua caliente toca mi piel se torna de colores. La sensación de volver a estar limpia es mágica y me quedo por unos minutos disfrutando de ella. Al salir me enrosco una toalla en el pelo y otra en el cuerpo, me peino y salgo en busca de Nick. 
 
    Abro la puerta y lo veo, me está esperando apoyado contra la pared frente a la puerta del baño. Me guiña un ojo y me guía hasta la que deduzco es su habitación. 
 
    – Voy a darme una ducha y regreso. Te he escogido algo de ropa mía, te va quedar grande pero está limpia. 
 
    Asiento y lo veo salir, rumbo a la ducha que yo acabo de utilizar. Con una sonrisa que no me cabe en la cara me pongo su ropa, ciertamente me queda enorme pero me encanta sentirme rodeada por él, por su olor y sus cosas. Una vez vestida me fijo en su dormitorio, una cama, un armario y una mesa de estudio en la que hay un ordenador y algunos papeles. Decidida a no curiosear, por miedo a que le parezca mal, salgo del cuarto rumbo al salón. Si Nathan sigue por ahí me gustaría conocerlo, es amigo de Nick, no puede ser mal tipo. 
 
    Me lo encuentro tirado en el sofá jugando a la Play. Parece absorto en su partida pues ni cuenta se da que me acerco a él. Está tan inmerso en su pelea, aporreando los botones del mando, que cuando me siento a su lado se asusta y lanza el mando por los aires, lo que hace que pierda y frunza el ceño. Carraspeo y le sonrío con timidez. 
 
    – Me llamo Alexia, encantada. 
 
    Indecisa le tiendo la mano, no sé muy bien como saludan los americanos en casos así, en España ya nos estaríamos llenando la cara de besos. Él mira mi mano como si fuese un bicho, la agarra y tira de mí hasta pegarme a su cuerpo y plantarme dos sonoros besos en las mejillas. Me sonrojo en el acto y no sé como ocultar mi turbación. 
 
    – Yo soy Nathan, como ya sabes. Me ha dicho Nick que eres española por lo que he decidido copiar vuestro saludo. 
 
    Me guiña un ojo y, como si nada, recoge el mando del suelo. Veo que va a ponerse a jugar y suspiro, mejor me regreso al cuarto de Nick, al menos allí no me siento una intrusa. Estoy incorporándome cuando escucho. 
 
    – ¿Sabes jugar? 
 
    Le sonrío pletórica y doy gracias a Luck por ser un fanático de los videojuegos. Tantos años jugando con él han de servirme para algo. 
 
    – Me defiendo. 
 
    Me tiende otro mando y pone en marcha la pelea, un uno contra uno. No me suena este juego por lo que pierdo irremediablemente las dos primeras partidas, voy fijándome en como se hacen los movimientos, en los ataques especiales y todos los entresijos que voy atisbando. En la tercera me gana pero ya no le resulta tan fácil. 
 
    Está Nathan bailando para celebrar que me está dando una paliza cuando parece Nick, con el pelo húmedo, un chandal y una camiseta. Me lo quedo mirando embobada y él sonríe, el muy capullo sabe lo que me hace sentir y se aprovecha de ello. Se acerca a mí y me da un ligero beso en los labios antes de dejarse caer a mi lado. 
 
    – Joder tío, tu chica es una manta, ya le he ganado tres veces.  
 
    Nick me mira y vuelve a besarme en los labios. Un remolino de emociones se forma en mi interior, Nathan ha dicho que soy su chica y él no lo ha negado… Eufórica encaro a Nathan. 
 
    – La revancha, si vuelves a ganarme me retiro y dejo que Nick te machaque. 
 
    Nathan estalla en carcajadas y me tiende la mano, temerosa de que me la vuelva jugar se la tiendo y el aprieta con fuerza. 
 
    – Trato hecho. 
 
    Me centro en la partida y dejo que los años de videojuegos; la rutina de la adolescencia, las locuras de la infancia y lo recientemente aprendido; me guíen en mi camino hacia la victoria. 
 
    Aporreo el mando como una loca y ante la sorprendida mirada de los dos hombres venzo a Nathan, que me mira indignado y resopla. 
 
    – Has hecho trampas, si eres malísima, ¡te he ganado tres veces! 
 
    Me río y con el desafío de vencerme se van rotando, ni una sola vez vuelvo a perder y eso los cabrea a la vez que los hace reír. 
 
    Cuando cae la noche pedimos unas pizzas y cenamos los tres juntos entre anécdotas de la tarde compartida. Al mirar el reloj y ver la hora miro apesadumbrada a Nick y susurro. 
 
    – Debería irme, no quiero que Blair se preocupe. 
 
    Nathan nos mira confuso pero será Nick quien le explique como son las cosas. Me despido de él, que me abraza con ganas, y salgo hacia donde Nick tiene aparcada su moto. Me subo tras él y en pocos minutos llegamos a la entrada del hotel. 
 
    Mi ropa llena de pintura está en su cubo de la basura y con su chandal y su camiseta, que me quedan enormes hago mi entrada triunfal en la recepción del hotel. Al abrir la puerta escucho hablar a Blair y sonrío al saber que está bien, por más que discutamos ella sigue siendo mi mejor amiga. Siempre hemos sido cómplices en nuestras locuras pero cuando nos enfrentábamos nos hacíamos cada una que nuestros padres siempre rezaban para que nos arreglásemos y centrásemos la ira en otros. 
 
    – Nosotros también lo hemos pasado muy bien. 
 
    Agarro la mano de Nick con la mía y entramos de lleno en el concurrido hotel. La mirada incrédula de Linda y la cabreada de Peter son las primeras que me cruzo y a las que ignoro por completo. Ese hombre siempre me mira como si tuviese algún tipo de derecho sobre mí y ya me está empezando a hartar. 
 
    Continúo mi evaluación del hall. Al divisar al recepcionista suelto la mano de Nick, no quiero que tenga problemas por mi culpa. Él me mira confuso y cuando voy a explicarme se entremete Blair.  
 
    – Que guapa estás amiga, has robado la ropa a algún mendigo. 
 
    Me muerdo el labio para no montarle una escena y es Nick quien le responde, dejándola muda. 
 
    – Es mi ropa Blair, se la he dejado yo. 
 
    Nos miramos las dos, siento el fuego arder en las pupilas de Blair y como Jack asiste al intercambio sin perder detalle. Quizá es hora de meterlo a él en la conversación… 
 
    – Cuando me iba os vi muy acarameladitos, ¿significa eso que has dado el paso Jack?  
 
    Siento la sorpresa reflejada en su mirada por un segundo pero igual que vino se fue. Me mira y se encoge de hombros.  
 
    – No sé lo que has visto Lex, pero lo que si sé es que no te he visto a ti desde hace horas. ¿Estás bien? 
 
    Noto como Nick se tensa y mira de reojo a Jack, no sé si por mi insinuación o por lo que las palabras de él implican pero esto parece ir a convertirse en otra pelea de gallos. 
 
    – ¿Insinúas que no sé como cuidar de ella? 
 
    – Yo no insinúo nada socorrista, te lo digo a la cara. Si quieres algo luchas por ello, si quieres a alguien haces todo por tenerlo. Pero claro, hay que saber lo que se quiere y tú pareces no tenerlo muy claro. 
 
    Blair y yo nos miramos alucinadas. Con la mirada nos preguntamos quién se lo ha dicho y al parecer ninguna pues el desconcierto en verídico en ambas. 
 
    Nick aprieta los puños y nos fulmina con la mirada a las dos. Parece querer matar a alguien y ese alguien va a ser Jack si no intervenimos ya… 
 
    – Que interesante Jack, no sabía que te rebajabas a discutir con los empleados. 
 
    La voz del maldito viejo hace que todos lo miremos, a pesar de que su intervención no es bienvenida a la vez agradezco que cortase la escena que se veía venir. Resoplo y lo ignoro, lo último que quiero es pelea, me da igual con quien sea. 
 
    – ¿Has cenado Blair? 
 
    La miro sonriente y espero que capte mi intención de calmar el ambiente un poco. Asiente y como un lorito empieza a contarnos que fueron a hacer escalada. Yo sonrío y le cuento que conocí al amigo de Nick y que estuvimos jugando a la Play. De esa forma los hombres quedan en segundo plano, se siguen fulminado con la mirada pero al menos se callan. 
 
    – Chicas, deberíais ir a descansar. Mañana os voy a llevar al campo. Tengo una sorpresa para vosotras. 
 
    Voy a abrir la boca para responder cuando la voz de Linda me congela. ¿Siguen aquí? Resoplo y trato de entender sus palabras. 
 
    – Nosotros mañana también iremos al campo, vamos a hacer un picnic. Podíamos ir todos juntos. 
 
    Jack aprieta la mandíbula y empieza a negar cuando Nick, que a veces es un poco cabroncete, interviene. 
 
    – Es una gran noticia, mis chicas estarán mejor cuidadas cuanta más gente las acompañe. 
 
    Ese mis chicas se me clava como una daga y me separo de él dolida. Tras el día que hemos pasado, ¿cómo puede seguir pensando en ella como suya? Resoplo y agarro la mano de Blair, es hora de irse a la cama. No quiero escuchar más tonterías de nadie. 
 
    – Arregla como tú quieras Jack, mañana nos vemos. 
 
    Sin despedirme de nadie pues la rabia hace que mi yo oculto, esa mujer borde y con mala leche, aflore, abandonamos el hall rumbo a nuestro cuarto. Conmigo arrastro a Blair que no ha puesto mucha resistencia lo que me hace suponer que está harta de los viejos, de las peleas de gallos y de todo en general. 
 
    Entramos en la habitación y, entre charlas banales, nos preparamos para dormir. Mañana será un día interesante, un día que debemos aprovechar al máximo pues ya solo quedarán tres cuatro para regresar a casa…


 
   
 
  



 
 
    34 
 
      
 
    Blair 
 
      
 
      
 
    Abro los ojos cuando los primeros rayos de sol iluminan mi rostro y me giro para contemplar a una Lexie más que dormida, babilla cayendo incluida. No parece que anoche tuviera muchas ganas de desmaquillarse porque parece un oso panda, así que sonrío al ver su rostro. ¿Le envío una foto a Nick de su querida Alexia de esa guisa? No, prefiero que su teléfono móvil no conserve fotos de ella, sea en la situación que sea. Evitemos tentaciones, gracias.  
 
    Me levanto sin hacer ruido y tras vestirme con algo ligero y cómodo, bajo a buscar el desayuno. Entro al comedor y una amable camarera me prepara una bandeja con mil y una delicias que hace salivar a cualquiera hasta el punto de necesitar un babero. Aunque eso de babear va más con Lexie y su almohada. 
 
    Me acerco al oído de la camarera y le susurro algo poniendo cara de cordero degollado, esa cara que logra todo lo que se propone. Esta asiente y tras ir al almacén, vuelve con un pequeño bote de cristal. 
 
    – Aquí tiene señorita. 
 
    – Mil gracias, Chloe – consigo leer el nombre en su chapa. 
 
    – No hay de qué, para eso estamos, señorita. 
 
    Sonrío antes de colocar la botellita en la bandeja y subir hasta la habitación. Dejo la bandeja en el suelo antes de entrar en la habitación y agarro entre mis dedos el pequeño bote. ¿Cuántas gotas debería echar? No lo sé, pero debo asegurarme de que pague lo que me hizo ayer y, sobre todo, que esté lo suficientemente indispuesta como para no poder tener ningún tipo de momento o cita romántica junto a Nick.  Dicen que la venganza se sirve en un plato frío, pero yo hoy la serviré en bandeja de plata.  
 
    Acabo echando todo el contenido del frasco en la taza de café y tiro el botellín vacío en la papelera del pasillo antes de entrar en la habitación, bandeja en mano, haciendo ruido para despertar a Lexie. 
 
    – Buenos días Bella durmiente, es hora de levantarse – grito dando un portazo. 
 
    – Blair, baja el volumen – se revuelve entre las sábanas hasta acabar sentándose en el colchón dándose por vencida. 
 
    – Escucha – me siento a su lado– siento mucho lo que pasó ayer, quería disculparme, así que fui a buscarte el desayuno para traértelo a la cama – ella sonríe y también admite que se pasó de la raya.  
 
    Le ofrezco la taza de café y yo opto por el vaso de zumo de naranja natural. Comemos los cruasanes con nata y bollos con mermeladas hasta que Lexie empieza a sujetarse la barriga y sale corriendo al baño. Bingo. Me levanto y me acerco a la puerta del baño golpeando. 
 
    – ¿Estás bien, Lexie? 
 
    – Sí, es solo que no me sentó bien el café. En seguida salgo. 
 
    – Vale.  
 
    Me visto para poder ir a ese picnic que anoche planeamos. Me coloco unos pantalones cortos tejanos, unos botines planos negros y una camiseta rosa y le saco ropa cómoda a Lexie. Le espera un día muy movidito. 
 
    Ya estamos en el coche la parejita feliz, Jack, la “cagoncita” y yo. Peter para el automóvil y Linda baja con una sonrisa en los labios y una cesta de picnic. Cualquiera diría que es una lady. Ahora más bien parece una de las mujeres de la casa de la pradera.  
 
    Nos adentramos en la reserva natural Hampton Inn Long Island. Caminamos en silencio, Lexie y yo cogidas del brazo de Jack en dirección al centro del verdoso lugar. Es un paisaje maravilloso que nadie debería perderse jamás. Jack se agacha un momento para coger un par de flores y colocarlas en el pelo de ambas mientras que Peter y Linda preparan el mantel del picnic sobre una explanada de corta hierba que invita a disfrutarla. 
 
    – Hemos traído empaquetada la comida variada que nos ha preparado el hotel. Espero que sea de vuestro agrado. Si os apetece podemos esperar un poco antes de colocarla sobre el mantel e ir a dar un paseo para conocer la fauna y la flora del lugar – dice Peter sin prestar la más mínima atención a Jack y centrado solamente en nosotras. Asentimos barriendo la preciosa planicie verde plagada de vida e iniciamos la marcha en busca de aventuras, pues con estos dos y Jack no esperamos menos que vivirlas, aunque sean unas aventuras algo tensas. 
 
    Pocos minutos llevamos andando cuando Lexie se sujeta la barriga con fuerza. Por una parte, me siento mal, pero después pienso en mi pelo lila y se me pasa, es lo que tiene ser una katy PERRI, que conmigo te suele salir el tiro con la culata. Si me tiñes el pelo, busco de lucirlo con orgullo, pero me la pagarás, o en este caso, la cagarás. En la guerra todo vale y esto es, sin duda, un campo de batalla. 
 
    – ¿Todo bien Lexie? – pregunto con una falsa sonrisa en los labios. 
 
    – Sí, es solo que algo debió sentarme mal en el desayuno. Esto es muy embarazoso Blair, pero necesito evacuar y no sé qué hacer. 
 
    – Ya sabes lo que hacen los perros, o las perras. Agacha el culo tras un árbol y cuando acabes restriégalo contra unas hojas secas del suelo. 
 
    – Ja, ja, muy graciosa… Cúbreme. 
 
    – Claro amiga. Parece que el anuncio tenía razón. Cuando haces pop ya no hay stop – río. 
 
    Pasan los minutos y, disimuladamente, tomo una imagen de Lexie en ese momento tan embarazoso, por si se pone mal la cosa y hay que recurrir al armamento pesado. Nunca se sabe. 
 
    – Blair, ¿tienes papel? No tengo suficiente… – hago como que lo voy a buscar, pero no es así. Me acerco a Jack. 
 
    – Jack, Lexie necesita que le lleves papel – hago cejitas con una sonrisa en los labios y él, escéptico, alza la ceja caminando en la dirección que le señalo con el paquete de pañuelos en la mano. 
 
    – ¿Dónde estás Alexia, te traigo el papel? –oigo a Jack y los remordimientos llegan a mí. Tampoco fue tan mala, así que tampoco yo lo seré. Me acerco a Jack en silencio y agarro el paquete que esconde entre sus dedos. 
 
    – Yo se lo daré, gracias Jack – dejando a un más que aliviado Jack, me acerco a Lexie aguantando la respiración y le entrego los pañuelos. – Donde las dan las toman Lexie, ahora ya sabes que no debes jugar conmigo. ¿Te preparo otro café? – sonrío y le guiño el ojo alejándome y mandándole un beso. 
 
    Poco después caminamos los cinco bordeando un hermoso riachuelo que se empeña en acariciar la verdosa senda para empaparla con su cristalina agua mientras algún que otro pajarillo se posa en el borde para paladear su sabor.  
 
    Lexie está mucho mejor, aunque no me dirige la palabra y tiene el rostro pálido. Si no fuera porque me estoy mensajeando con Luck e ignorando todo lo que tiene que ver con ella, rodeada por el brazo de Jack, como si fuera una pobre niña asustada, podría hacer chistes de su boca al estilo: me cago en todo, o decirle yo: vete a cagar. Dejo las tonterías que no me traen nada bueno y disfruto del aire puro mientras Nick me deleita con su imagen. Sí, porque lo tengo muy bien representado, cada milímetro de su piel, en mi mente desde aquel momento en el que lo vi como dios lo trajo al mundo. Sin duda, digno de ponerle un piso en Madrid.  
 
    – ¿Verdad Blair? – oigo mi nombre y vuelvo a la realidad, despidiéndome rápidamente de Luck antes de alzar la vista y centrarla en aquella que me ha llamado; Linda. 
 
    – Claro – respondo sin saber siquiera qué me ha preguntado. 
 
    Cuando nos encaminamos hacia la manta y la comida imagino lo que me estaban preguntando. Si me apetecía volver para comer, o eso quiero pensar porque con este par todo es posible.  
 
    Nos sentamos en la gran manta que los viejos verdes han instalado en el suelo y me relamo al ver los deliciosos manjares que el catering del hotel ha preparado para nosotros. Debe de haber costado bastante, pero ellos se lo pueden permitir. 
 
    Disfrutamos de la comida en silencio, mientras la tensión entre la pareja infeliz y Jack se hace cada vez más patente. Decido romper el hielo, pues es una de mis especialidades. 
 
    – ¿Y cuál es el motivo de esta escapada, Peter y Linda? Pensé que preferíais el mar. 
 
    – La verdad es que adoramos navegar en alta mar, pero nos apetecía hacer una excursión por tierra con vosotras. Sentimos que no sea en agradable compañía en su totalidad. 
 
    – Por si te refieres a Jack, esa es la única compañía que no sobra en el día de hoy, Linda – contesto seca. – Las cosas están así, si volvéis a insinuar algo sobre Jack o tratarlo como un apestado, no volveremos a tener ningún tipo de relación y podréis meteros vuestros deliciosos pastelitos – aprovecho para comerme uno – por donde deseéis, ¿me habéis entendido? 
 
    – Nos ha quedado muy claro, preciosa – la voz de Peter y su manera de llamarme me dan asco. Puede que no conozca los chanchullos de la pareja con Jack, pero sé que él es una buena persona y no dejaré que lo desprecien de esa manera.  
 
    – Bien – Jack aprieta mi mano buscando que serene mi ira y Lexie me mira boquiabierta. – Quiero pasar un maldito día con vosotros sin que tenga que sentir esa tensión en el aire por lo que propongo hacer como si no nos conociésemos. 
 
    – ¿Qué demonios te pasa, Blair? – pregunta entre susurros Alexia, apartando mi atención de la charla de Jack con la pareja. 
 
    – Es solo que estoy de mal humor. Luck me acaba de decir que Eddie lleva todo el día colgando comentarios de los feliz que está con su nueva chica. Solo quiere herirme, lo sé, pero no lo ha conseguido. He pasado página y nada la hará volver atrás. 
 
    – Si estás tan molesta es porque todavía lo quieres. 
 
    – No digas tonterías, ya es agua pasada, como la del lago que hemos visitado. 
 
    – ¿He oído Eddie? ¿Quién es Eddie?  
 
    – Su ex – contesta Lexie mecánicamente. 
 
    – Es un chico que me engañó hace un tiempo y del que no quiero saber nada. 
 
    – Menudo cabrón. Yo jamás os engañaría, sois como ángeles que merecen ser cuidados con mucha delicadeza – beso su mejilla por el comentario dulce y galán. 
 
    – ¿Ángeles que vuelan boca abajo cogidos de la cintura por una cuerda? – le digo cómplice recordando la cita que tuvimos. 
 
    – De ese tipo de ángeles que siempre cumplen sus promesas – y el premio para el zasca del día es para… (redobles) Jack. 
 
    Sonrío sin saber qué responder y acabamos de comer el postre, también en silencio. No se cuánto tiempo pasa hasta que acabamos de recogerlo todo, pero Linda y Peter, ahora más mansos, parece que la reprimenda les sirvió, nos invitan a pasear por una explanada que hay un poco más abajo cubierta por una alfombra de flores multicolor.  
 
    Aceptamos y pronto ponemos rumbo al lugar donde nos guían, al parecer tenemos una gran caminata por delante y voy a aprovechar para sonsacarle a Jack qué es lo que ha pasado con estos dos para que haya tan mal rollo. Blair Holmes en modo ON.
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    Alexia 
 
      
 
      
 
    ¡Maldita Blair! 
 
    ¡Condenada! 
 
    ¡Mala amiga! 
 
    ¡Desgraciada, falsa, vengativa, traidora, tramposa!  
 
    ¿He dicho ya mala amiga? pues lo repito: Mala amiga 
 
    ¡Maldita y mil veces maldita! 
 
    ¿Cómo ha podido hacerme esto? 
 
    Respiro hondo y salgo de tras el maldito árbol que ha ocultado mi vergüenza. ¿Cómo ha sido capaz de jugar tan sucio? 
 
    Agarrándome el estómago que me duele por los continuos retortijones que me asedian y sintiendo el sudor frío correr por mi espalda, me acerco a Jack que me mira preocupado. Me cobijo bajo su brazo y el resto de la mañana pasa para mí en una nube. No sé si voy o vengo ni si hablan de algo importante, todo lo que puedo pensar es en lo perra que ha sido Blair al poner laxante en mi café. 
 
    Algo en mi interior me decía que no debía confiar en ella, que tanta bondad repentina no era típico de Blair. Ella siempre cobra sus ofensas, no permite que nadie la venza y esta vez la que tiene que pagar soy yo. O eso dice su mente retorcida porque si lo analizamos fríamente ella ha sido mucho más cabrona que yo. 
 
    Un nuevo retortijón me hace estremecer y Jack me rodea con su brazo firme, dejando claro que nota mi malestar. En ese momento la parejita feliz propone ir a comer y siento que las puertas del infierno se abren ante mí. 
 
    ¿Comer? ¡ni loca! 
 
    Solo pensar en meter algo a mi maltratado estómago me hace querer salir corriendo. 
 
    Maldita Blair, esta me la pagas… 
 
    Sentados todos en la manta, con una tensión palpable e incómoda entre Jack y nuestros vecinos de cuarto, Blair se desata y defiende a Jack como una leona a su cachorro. Sorprendida la miro y es ahí cuando desvela lo que la tiene mal. 
 
    Eddie. 
 
    Con Blair siempre es Eddie… 
 
    ¿Será consciente que a pesar de esta a miles de kilómetros, de sentirse atraída por Nick y de tontear con Jack, sus pensamientos siempre vuelven al susodicho? 
 
    Resoplo y observo a los demás comer. Me abrazo a mí misma y declino todas las ofertas de probar lo que hay en la cesta de Linda. Si pruebo bocado, sé que mi estómago se pondrá en pie de guerra de nuevo y me niego. 
 
    Miro de reojo a Blair mientras caminamos hacia un prado lleno de flores. Esta haciendo un tercer grado a Jack que responde a todo como un autómata. Pobre hombre no sabe dónde se ha metido… 
 
    – ¿Por qué os lleváis tan mal? 
 
    – Son cosas para hablar en otro momento preciosa, pueden escucharnos. 
 
    Hablan entre susurros y sin perder de vista a la pareja que nos precede. Las preguntas siguen y por lo poco que logro entender, deduzco que Jack hizo negocios con ellos y algo salió mal, lo que ya sabía, que aún tiene algunos en común pero que está haciendo hasta lo imposible por librarse de ellos. 
 
    También le pregunta sobre su familia y amigos, algo que él parece mucho más feliz de responder. Sus padres se dedican a vivir la vida, viajar y disfrutar de la jubilación. Tiene una hermana que es informática y con la que no se habla. A la pregunta de ¿por qué?, Jack solo suspira y niega, parece que ese tema es demasiado personal y se niega a hablar de ello. 
 
    No sé como he llegado al prado florido, ni cuenta me di que avanzábamos tan rápido, pero aquí estamos. Me separo de Jack y sonriendo me coloco en medio de las flores, son de todos los colores y perfuman el aire haciendo que parezca que estamos en el paraíso. 
 
    Feliz por la tranquilidad que se respira en este lugar empiezo a dar vueltas, girando sobre mí misma, con los brazos en alto y cada vez más rápido. Por un momento lo olvido todo, olvido la jugarreta de Blair, la atracción por Nick, la bondad de Jack, la presencia de la pareja… Todo. 
 
    Por un minuto quiero ser solo Alexia, la mujer que ha venido a América a cumplir un sueño, la mujer cuya familia espera a su regreso a España para llenarla de cariño y atenciones, la mujer que adora a su amigo Luck y está deseando volver a verlo. Por ese corto momento en el que todo a mi alrededor se difumina, siento que nada importa y que estoy sola en el mundo. Que puedo hacer y deshacer, que puedo ir o venir, disfrutar de la vida como mejor me parezca, pero la realidad regresa en forma de grito y me saca de mi ensoñación. 
 
    – ¡Alexia, ten cuidado! 
 
    ¿Cuidado de qué? Me detengo y miro a Peter que parece nervioso y corre hacia mí, precedido por Jack que deja patente la preocupación en su rostro. No entiendo que sucede pero me quedo parada en el lugar. Aprovecho para mirar lo que me rodea, un árbol a mi vera, parece que me iba a estampar contra él… Sonrío para quitarle importancia al momento, me giro de nuevo hacia ellos y ante mí aparece una cosa fea, viscosa y llena de escamas que me hace gritar como una poseída.  
 
    – ¡Una serpiente! 
 
    Echo a correr hacia Blair como si el mismísimo demonio me persiguiese, corro por entre las flores cuyo olor ya no siento, corro y paso de largo a Jack y Peter que me miran asombrados, corro y me lanzo a los brazos de mi amiga. Por mucho que nos hagamos trastadas, por mucho que nos pongamos a prueba, ella siempre va a ser mi mejor amiga y la persona que mejor me conoce. 
 
    – Tranquila Lexie, ya no está… 
 
    Sus brazos rodean mi cintura y me estremezco entre ellos. Mis palabras salen inconexas, con tartamudeos y sin sentido alguno, pero ella me entiende.  
 
    – Ya pasó amiga, respira y alejémonos de este lugar. 
 
    Con los ojos llenos de lágrimas asiento y la acompaño hacia el lugar por donde hemos venido. Siento que Jack me rodea con su brazo y que la pareja me estudia con intensidad, pero yo solo quiero salir de aquí. 
 
    Al llegar al coche, tras recoger los útiles del picnic, me veo rodeada por Jack y Blair, ambos se han convertido en la pared que me protege del exterior. Varias veces Peter y Linda han intentado entablar conversación y ninguno ha respondido, solo tienen ojos para mí y eso me hace recuperar poco a poco la tranquilidad. 
 
    Siento terror de los reptiles, pero en especial por las serpientes. Esos bichos que se arrastran son, para mí, lo peor. 
 
    Llegamos al hotel y la pareja estaciona su cochazo. En ese momento Jack llama a su chófer y la limusina hace acto de presencia. No entiendo bien que dicen pero entiendo que nos va a llevar a un sitio bonito que ayudará a que me relaje. Me dejo guiar por ellos y poco después estamos los tres rumbo a lo desconocido. 
 
    Durante lo que parecen horas el coche avanza, nos alejamos más y más del hotel hasta que de pronto se detiene. Blair y Jack sonríen al mirar por la ventana, decidida a dejar atrás el mal inicio de día, miro lo que ellos observan concentrados y una enorme o se forma en mis labios. 
 
    – Es precioso… 
 
    Bajamos del coche y los tres nos dirigimos a la playa cercana. Juntos, sin dejar de charlar sobre este precioso lugar, nos acercamos al faro Montauk Point. El sol se refleja en el mar y poco a poco va desapareciendo, dejando paso a la noche. Es una imagen tan bella que suspiro y miro a mis acompañantes. 
 
    – Gracias, me encanta. 
 
    – Estamos para complacer. 
 
    Jack me guiña un ojo y, dejándome estupefacta, se sienta en la arena de la playa a observar la puesta de sol. Blair se acomoda a su lado y yo, sin ser menos, me siento al otro. Es en ese momento, contemplando tranquilamente al sol perderse en el horizonte, que todo lo malo se evapora. Siento que no hay nada que reprochar a Blair, que Jack se ha ganado un lugar en mi corazón y que extraño a mi familia pero sobretodo a Luck, desde niñas él ha sido un continuo en nuestras vidas. 
 
    Suspiro y Jack rodea mis hombros con su brazo, al tiempo que hace lo mismo con Blair, y susurra. 
 
    – Sois lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. 
 
    Las dos le sonreímos y, con solo un guiño de Blair entiendo lo que se propone. Nos acercamos a su cara y, cada una en una mejilla, damos un beso al hombre que nos ha hecho pasar momentos increíbles en este viaje. 
 
    Permanecemos sentados y en silencio hasta que el sol se oculta del todo y los tres suspiramos, como si fuésemos conscientes que la magia se ha roto y hay que volver a la realidad. 
 
    – En cuatro días tenemos que volver a casa. 
 
    Las palabras de Blair tensan a Jack, yo sonrío nostálgica y asiento. No es necesario decir nada. Las dos sabíamos que esto era un sueño y que tenía fecha de caducidad. 
 
    – Luck seguro que se alegra de vernos. Lo tenemos muy olvidado. 
 
    – ¿Quién es Luck? 
 
    Le explicamos a Jack que Luck es nuestro mejor amigo, nuestro confidente y protector, el que siempre nos ayuda en todo y alguien que desde la infancia está a nuestro lado. Parece conforme con la explicación y, al hacerse patente la oscuridad decidimos volver. 
 
    Pasamos por un restaurante a cenar y volvemos al hotel. En la puerta de nuestra habitación nos despedimos de Jack, tras acordar vernos a la mañana siguiente para desayunar y salir a visitar el acuario de Long Island.  
 
    Vemos desaparecer a Jack en su dormitorio y entramos al nuestro. Cansadas y deseando meternos en la cama abrimos la puerta y todo el malestar desaparece de golpe. 
 
    Anonadada miro a Blair, que tiene la misma cara de sorpresa que yo. Las camas están cubiertas de pétalos de rosa, en las mesillas, la cómoda y en toda superficie disponible hay velas encendidas, ellas son las únicas que interrumpen la oscuridad con su resplandor. Se escucha una canción de fondo, la voz de David Bisbal entonado Me enamoré de ti me pone la piel de gallina y me pierdo en sus versos… 
 
      
 
    Me enamore de ti perdidamente  
 
    Y nuestros mundos son tan diferentes  
 
    Me enamore de ti y qué le voy hacer 
 
    Se pinta de colores toda mi alma  
 
    Con esa dulce luz de tu mirada  
 
    Y al verte sonreír vuelvo a tener fe  
 
    Me enamore de ti y no me lo esperaba  
 
    Que algún día yo de amor iba a morir  
 
    Y ahora soy un hombre nuevo  
 
    Miro más al cielo  
 
    Y cuento estrellas al dormir  
 
    Y ahora tengo mi fortuna  
 
    Que es mirar la luna  
 
    Y al pensarte sonreír  
 
    Hoy vuelvo a vivir  
 
    Entraste sin permiso en mi vida  
 
    Creyéndome que todo lo tenia  
 
    Y ahora que estas aquí  
 
    Yo tengo un corazón  
 
    Tu llenas de sentido a mis días  
 
    Y no me importan nada lo que digan  
 
    Aquellos que muy pocos saben del amor  
 
    Me enamore de ti  
 
    Jamás lo imaginaba  
 
    Que algún día yo  
 
    De amor iba a vivir  
 
    Y ahora soy un hombre nuevo  
 
    Miro más al cielo  
 
    Y cuento estrellas al dormir  
 
    Y ahora tengo mi fortuna  
 
    Que es mirar la luna  
 
    Y al pensarte sonreír  
 
    Me enamore de ti y no me lo esperaba  
 
    Que algún día yo de amor iba a morir  
 
    Y ahora soy un hombre nuevo  
 
    Miro más al cielo  
 
    Y cuento estrellas al dormir  
 
    Y ahora tengo mi fortuna  
 
    Que es mirar la luna  
 
    Y al pensarte sonreír  
 
    Hoy vuelvo a vivir  
 
    Muriendo de amor por ti 
 
      
 
    Sin saber muy bien que esperar de esta sorpresa entramos en el cuarto y cerramos la puerta. Permanecemos ahí, estáticas, viendo el espectáculo que alguien ha preparado para nosotras. Es una sorpresa muy bonita y por mi cabeza solo pasa una frase: 
 
      
 
    Por favor que no nos equivocásemos de habitación de nuevo. 
 
      
 
    Mis plegarias son escuchadas pues en ese momento aparece Nick cargando con una bolsa, entra de la terraza y se dirige a nosotras. Por un momento quiero que Blair desaparezca y la sorpresa sea solo para mí pero sus palabras lo dejan claro… 
 
    – Bienvenidas señoritas.  
 
    Las dos nos miramos y de nuevo a él. No sé muy bien como interpretar esto, pero seguro que nos lo explicará muy pronto… 
 
    – Os he extrañado mucho.  
 
    Nick se acerca a mí, acaricia mi mejilla con su mano y deposita un suave beso en mis labios, lo que provoca que me tense. No me da tiempo a procesar lo ocurrido cuando se acerca a Blair y repite la operación. Suspiro y aparto la mirada, siempre se me ha dado bien compartir mis cosas con Blair, pero Nick no es una cosa y no quiero que ella lo toque, lo bese, ni lo mire siquiera. 
 
    – No sabía nada de vosotras desde ayer, os fuisteis con ese… 
 
    Nick ve que nuestras miradas se tornan agresivas y dulcifica el tono de nuevo. Atacar a Jack no va a mejorar su situación. Si tiene algo que decir que lo haga de una vez. 
 
    – Lo siento, como iba diciendo… Os adoro a las dos, cada una me aporta unas cosas que hacen que mis días sean mucho mejores. Cada una me hace sentir importante a su manera. 
 
    Se acerca de nuevo a mí y enmarca mi cara con sus manos. Acaricia mis labios con los pulgares y me devora con la mirada. Me estremezco y mordisqueo sus dedos sin poder evitar la tentación. Sus ojos se oscurecen y sigue hablando. 
 
    – Alexia es la calma, la dulzura, la ternura y la tentación. Estar a tu lado es como estar en un sueño. Todo parece fácil y todo es placentero contigo, hasta la cosa más simple. 
 
    Vuelve a besar mis labios y se separa, caminando hacia una mosqueada Blair. Repite el movimiento y enmarca su rostro con las manos. 
 
    – Blair es la locura, la pasión, la lujuria y la alegría. Estar contigo es una aventura, nunca sé por donde vas a salir y eso me encanta, me vuelve completamente loco. 
 
    Las dos boqueamos como peces al ver que está aplicando sus técnicas de seducción a las dos. Nos miramos y las dos suspiramos. Esto va a acabar mal… 
 
    – Me gustaría decidirme por una pero me es imposible, quiero saber más de las dos, conocer más a fondo vuestra forma de ser, disfrutar de la intimidad con ambas y saborear las mieles de la pasión en los brazos de las dos. 
 
    Me tenso y doy un paso atrás, choco con la puerta y me quedo pegada a ella. ¿Qué está insinuando este loco? Si pretende que…  
 
    – Sé que no puedo pedir esto, que no tengo derecho. Pero no puedo evitar sentir lo que siento. No puedo ocultar lo que mi cuerpo, mi cabeza y mi corazón me piden. Ellos os quieren a las dos… 
 
    Alucinada niego. Ante mí se desarrolla una escena de lo más inesperada. Nick se acerca a mí, agarra mi mano y tira de ella. Me lleva así hacia Blair, a quien rodea con el brazo y besa en los labios, todo ello sin soltar mi mano. Permanezco a poco más de un metro de ellos, observando como se devoran, como si fuese la espectadora de los preliminares de una peli porno.  
 
    Las manos de Blair cobran vida y empiezan a recorrer el cuerpo de Nick, algo en mí grita que la aleje, que él es mío, pero me callo y solo observo. 
 
    Se besan con ardor y siento que sobro. Un tirón en mi mano me sobresalta y la duda se asienta en mi estómago. ¿Qué pretende Nick? Me acerca a él y separa su boca de la de Blair, se separa de ella y se aproxima a mí, inclinándose sobre mi rostro. 
 
    Siento ganas de correr y a la vez de permanecer en donde estoy. Siento que esto está mal y que está bien, que estoy donde debo y… Sus labios sobre los míos, su mano aún entrelazada con la mía, su deseo más que evidente y mis ganas por ir más allá con él hacen que dé el paso definitivo. El paso que me llevará a la mayor pasión jamás vivida y al total desastre. 
 
    Le devuelvo el beso sin ser consciente de lo que estoy aceptando con ese simple gesto.


 
   
 
  



 
 
    36 
 
      
 
    Blair 
 
      
 
      
 
    Miro su mano, como se entrelaza con la mía, y cierro los ojos suspirando en silencio. ¿De verdad voy a hacer esto? ¿Lo deseo tanto como para ceder a sus caprichos? ¿La lujuria puede más que la razón?  
 
    Miro a Lexie, que, retraída, toma distancia en busca de aclarar sus ideas antes de decidir si da el paso para caer en el más profundo de los abismos o se gira y marcha para no volver. Eso mismo estoy decidiendo yo en este momento, aunque lo sepa disimular mejor. 
 
    Contemplo a mi alrededor, por una milésima de segundo, todo aquello que Nick ha preparado para un momento tan especial e íntimo y dudo.  
 
    Su mano me atrae inevitablemente hacia su cuerpo, dejando la mía reposada en su pecho mientras sus labios atrapan a los míos en un beso apasionado, donde nada más importa, solo él y yo y las caricias que nuestras lenguas se profesan en un baile como ritual al deseo que sentimos el uno por el otro. Su piel arde bajo la mía y sé que me quiero quemar entre sus brazos, sin condiciones, solo él y yo. Pero sus ojos no buscan ya los míos, y aún reteniéndome por la cintura, rompe el beso en busca de aquella que pretende robar su corazón, la que considero casi mi hermana. 
 
    La besa. La besa como si la necesitara para respirar y yo me muero lentamente por dentro. Aprieto los puños con fuerza mientras él la mira con adoración tirando de ella para acercarse a mi posición. Se queda entre ambas, mirándonos intermitentemente mientras las respiraciones aceleradas envuelven, cual melodía, el lugar.  
 
    – Relájate Alexia – su lengua perfila entonces sus labios, con descaro, pero con suma lentitud. Creo que sobro. Queda claro con quién desea tener una noche de pasión Nick. Doy un paso alejándome de ellos y es entonces cuando mi socorrista particular abandona a Lexie para retenerme entre sus brazos y morder mi labio inferior, incitándome a traspasar la fina línea que separa un simple juego de un irremediable desenfreno. 
 
    Me dejo llevar y cuelo mis manos bajo su camiseta, me deleito memorizando milímetro a milímetro cada uno de los músculos que marcan su piel. Sus manos tiran de mi camisa y la rompen, haciendo que los botones salten esparciéndose por el suelo y que exhale un gemido ahogado. 
 
    – No os imagináis lo mucho que os deseo. No os hacéis una jodida idea. 
 
    Su contacto endurece mis pezones, convirtiéndolos en dos afilados diamantes que marcan la tela del sostén antes de que se aleje para acrecentar mis ganas de tenerlo de nuevo entre mis brazos, sintiendo el calor de su cuerpo en mi piel.  
 
    Se gira para encarar a Lexie y besa su cuello, arañándolo con los dientes. Acaricia el vientre de esta, lentamente, relajando su tenso cuerpo, preparándola para llevarla a la más abrasadora lujuria. Yo acaricio mis brazos desnudos incómoda sin saber qué es lo que pretende, pero intuyéndolo. Se separa un poco de ambas y nos mira con deseo. 
 
    – Quiero que os acariciéis y os beséis. Si me deseáis, hacedlo por mí –. Yo acaricio mis brazos desnudos incómoda sin saber qué es lo que pretende. Se separa un poco de ambas y nos mira con deseo. 
 
    El brillo en sus ojos me atrapa inevitablemente y me dejo cazar, cual animal, en la trampa de su mirada cargada de deseo y apenas disimulada lujuria. 
 
    – Quiero que os beséis – repite y yo aprieto los puños. No quiero besarla a ella, sino a él. ¿Es que acaso ver a dos chicas besarse le excita más que todo aquello que yo pueda ofrecerle? 
 
    Miro a Lexie. Está dubitativa, al igual que yo. Me acerco a ella hasta que nuestros pechos se rozan, ambos más sensibles de los que nos gustaría, concentrando en esa zona la sangre por una sobre excitación que ambas sabemos que poseemos, y Nick, solo él, es el causante. 
 
    Sus labios, de un rosa pálido, brillan ante la humedad que su lengua le ha proporcionado y yo los miro con curiosidad. Es solo un beso, ¿qué malo puede haber? 
 
    Cierro los ojos y, entreabriendo los labios, me acerco a los suyos hasta cubrirlos por completo, amoldándome a la esponjosidad que ahora atrapa los míos. 
 
    Las manos de Nick se entrelazan con las mías y juntos atrapamos los pechos de mi amiga, masajeándolos con brío, mientras esta, con los ojos clavados en Nick, jadea en silencio, ocultando un placer empañado por la vergüenza. 
 
    Me muerdo el labio, sabedora de que entre mis piernas la humedad causada por la excitación empieza a calar mi ropa interior llegando a mis pantalones. La situación es excitante, a la par que confusa. Quiero dejarme llevar, aun cuando el bloqueo, al saber que es a Lexie a la que toco, no me deja disfrutar de las sensaciones tanto como me gustaría. Solo deseo que Nick me toque y olvidar todo lo demás. 
 
    Retiramos las manos del cuerpo de Alexia, la cual se queja con un leve gemido, y es entonces cuando Nick se coloca a mi espalda, arrodillado, e introduce lentamente sus dedos en el borde de mi pantalón, haciéndolo descender con pericia, sabedor que el más nimio roce en mi piel provocará cientos de latigazos de placer que viajarán por mi cuerpo con un claro objetivo; culminar en mi zona más sensible, ahora bañada por un mar de excitación que lo arrasa todo. 
 
    Desciende lentamente la prenda mientras sus labios y su lengua intercambian caricias sobre las zonas de mi piel que la tela desnuda. Un escalofrío me recorre por completo cuando sopla esas zonas que humedece con el elixir de sus labios. 
 
    Me aferro a la poca cordura que me queda y me giro para observar a mi dios griego, el causante de que con un simple roce mi corazón palpite desbocado y mi sexo se inunde de placer. Y es ahí donde veo a Lexie, acariciando su espalda entre beso y beso, reclamando una atención que ahora me ofrece a mí. 
 
    Ahora, sin pantalón ni ropa interior que cubra mi intimidad, me siento libre y cohibida a la vez. Nick muerde mi trasero, lo saborea, y yo me siento morir. Es entonces cuando se aparta y tumba en la cama a Lexie, dejándome abandonada como a un cachorro, suplicándome con la mirada que vaya a su encuentro, tumbándome con ambos en el mullido colchón. 
 
    – No os hacéis una idea cuántas noches he soñado con este momento – y su voz ronca, sensual, hace que ambas olvidemos a la otra y nos centremos en deshacernos de su ropa, dejándolo completamente desnudo, con una a cada lado de su cuerpo. 
 
    Nick besa el vientre de Alexia como si le fuera la vida en ello, relajándola mientras se desprende de la ropa que le queda a esta y es cuando el cuerpo de ambas solo está cubierto por el sostén, que Nick se separa y nos mira con lujuria. 
 
    – Desnudad vuestros senos. La una a la otra. 
 
    Lo miro incrédula humedeciendo mis labios. Sé lo que desea y se lo daré, pues espero que él me encumbre a la cima del placer. Más le vale hacerlo. 
 
    Me coloco a la espalda de Lexie, haciendo que esta se siente en el colchón y, sin apartar los ojos de Nick bajo el tirante izquierdo del sostén de esta. Observo cómo las pupilas de mi Adonis se dilatan por la excitación, como si hubiese ingerido la droga más excitante del mundo. 
 
    Beso el hombro de Lexie y acabo dándole un suave mordisco en el cuello. Está muy excitado, lo sé, escucho sus jadeos, veo la hinchazón de su entrepierna que clama ser liberada, percibo los desbocados latidos de su corazón y su pulso errático. 
 
    Repito la misma acción en el otro hombro y desabrocho el engarce con los dientes, hecho que no le pasa desapercibido y le roba un gemido de conformidad. Amaso los pechos de Lexie con manos temblorosas y los pellizco excitada al notar cómo he conseguido mi objetivo: volverlo loco. Él ha querido jugar a este juego, pero yo lo ganaré. 
 
    Lexie gime sin poder evitarlo cuando la sensibilidad de esa zona de su piel llega al punto más álgido y es entonces cuando Nick pasea la lengua por sus piernas hasta llegar a su botón de placer y degustarlo cual caramelo. Ella arquea la espalda y él me mira suplicándome que la toque. 
 
    – Lame sus pezones como te gustaría que yo lo hiciese contigo. 
 
    Y yo hago lo que me pide, porque lo deseo a él y deseo complacerlo, porque deseo olvidarme de todo y pasar página y quiero pensar que él puede ser esa nueva página en blanco en la que reescribir mi historia. 
 
    Atrapo uno de los pezones de Lexie entre mis dientes y tiro de él antes de succionarlo con hambre mientras esta gime con fuerza, aun con tensión. 
 
    – Shhhhh Lexie, disfruta – le susurro aún con su pecho en mi boca. – Déjate llevar – y sé exactamente por qué digo eso. Ese simple comentario ha provocado un gruñido de placer que jamás he escuchado en un hombre y proviene de Nick. 
 
    Sonrío satisfecha y soplo sobre sus pezones mientras Nick termina su festín, al gritar Lexie el nombre de este. Mi Adonis particular me atrapa entonces, quedando yo entre el colchón y su cuerpo. 
 
    – Has sido una niña muy obediente y ahora vamos a darte tu premio–. ¿Vamos? Yo quiero SU premio, el de nadie más.  
 
    – Nick, te deseo a ti. 
 
    – Poneos contra la cristalera de la terraza. Quiero que veáis vuestros rostros mientras os doy placer.  
 
    Hacemos lo que nos pide. Estamos calientes, expectantes, deseosas de sentirlo en nuestro interior, aunque sea compartido. ¿De qué otra forma si no? Nick solo acepta así, al final no ha elegido… 
 
    Mi Adonis me aprisiona entre la fría cristalera y su cuerpo. Mis pezones en contacto con el cristal aúllan sobre excitados buscando ser calmados con el calor de una boca, su boca. Me gira y me muerdo el labio expectante. 
 
    – Alexia, saboréala como ella hizo contigo. 
 
    Lexie, aun con reticencias, hace lo que Nick le pide y pronto siento su boca deleitándose con mis pechos como si degustara un pastel de nata. Jadeo mientras el placer se adueña de mi ser y la humedad entre mis piernas empapa ya mis muslos. Nick acaricia mi botón, demorándose en una lenta y placentera tortura sin apartar sus ojos de los míos, para acabar llevándose el dedo, empapado de mi excitación, a su boca. 
 
    – Joder, eres una delicia. Quiero empacharme de ti y dejarte seca. 
 
    Esas palabras provocan una explosión de cientos de fuegos artificiales en mi sexo, que clama las atenciones que Nick piensa darle.  
 
    Su mano acaricia mi pierna antes de alzarla y colocársela en el hombro. 
 
    – Ábrete para mí. Me muero de sed. Ofréceme tu jugo. 
 
    Hago descender mis manos y abro mis pliegues para que tome de mí todo lo que desee hasta saciarse. Sus succiones se entremezclan con los gemidos que Alexia y yo emitimos. Parece que la tensión ha desaparecido y está disfrutando del momento. 
 
    La lengua de Nick se mueve ávida, experta, juguetona, provocadora. Lo siento en cada recoveco de mi piel, cómo me penetra con ella, cómo crea una película de saliva sobre mi más que hinchado clítoris. El cuerpo me hormiguea y las piernas me fallan. Me mareo y cuando el muro de contención estalla en mil pedazos, mi cuerpo se desborda gritando el nombre de Nick. 
 
    Ambos se separan de mi cuerpo, dejando que recupere fuerzas y aliento mientras Nick coloca a Lexie de cara a la cristalera de la terraza y con un movimiento seco y certero se coloca un preservativo y la penetra al mismo tiempo que pellizca su pezón y su botón. Esta grita aferrándose al duro cristal mientras el placer recorre cada una de sus terminaciones nerviosas y poco a poco la va arrastrando al abismo de la perdición. Apenas pasan unos minutos hasta que ambos llegan al clímax entre jadeos. Entonces Nick me mira y sonríe. Sé lo que está pensando, la cuestión es, ¿le quedarán fuerzas? 
 
    Me coloca en la misma posición en la que minutos antes colocó a Lexie, pero yo me giro arrodillándome mientras que mi amiga, ya más calmada, besa cada uno de los recovecos de su torso. 
 
    Mi lengua juega con la punta del pincel de nuestro placer, introduciendo un pedazo, apenas la punta de mi resbaladiza lengua, en la minúscula hendidura que corona su glande. Sus manos agarran mi cabeza y me instan a abrir la boca para penetrarla por completo. Ladeo la cabeza, evitando así una arcada, y saboreo cada una de las estocadas, sintiendo cómo con cada una de ellas su miembro adquiere volumen y dureza, dándome a entender cuánto le gusta el placer que le estoy proporcionando. Cierra los ojos, concentrándose en todas las sensaciones que su cuerpo le ofrece, entre gemidos, que envuelven las paredes de nuestro Edén. 
 
    Lexie se arrodilla entonces, a mi lado, y su lengua se encarga de saborear sus testículos mientras yo, gustosa, sigo endureciendo la anaconda que desea surcar los mares que se esconden entre mis piernas. 
 
    No aguanta más, lo sé, lo noto. Para a Lexie y me pide que pare o se correrá. 
 
    – Nena, si no paras de mamar de ese modo, te voy a dar toda la leche que no tomaste en años. 
 
    Sonrío y lo saco de la boca, no sin antes darle un suave mordisco en la punta, provocando que gima de placer al sentir mis dientes arañar esa piel tan sensible. 
 
    – Joder… Contra el cristal, ¡ahora! 
 
    Hago lo que me pide mientras mis pezones, duros y sensibles, contactan de nuevo con el frío cristal del ventanal. Siento como Nick enreda mi pelo en su mano y separa mis piernas, quedando con el trasero bastante despegado del cristal, lo azota y yo me muero de placer. Echaba de menos que me hicieran eso… 
 
    – Alexia, quiero que acaricies su sexo mientras la penetro, ¿lo entiendes? – esta asiente y se acerca más a mí. Inicia unas tímidas y húmedas caricias en mi más que hinchado y sensible clítoris mientras mira a Nick y este, tras enfundarse su chubasquero particular, me penetra al tiempo que azota una vez más mi trasero. La sensación es más que placentera, tal y como recordaba, y grito en silencio. Trato de contenerme para no explotar en las primeras estocadas. 
 
    No aguantamos más que unos minutos, pero esos minutos son memorables. Acariciamos el éxtasis entre gritos entremezclados con adoración. 
 
    No dormimos en toda la noche, esclavos de una pasión imperecedera que debemos aprovechar antes de que las arenas del tiempo dejen de correr a nuestro favor.
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    Alexia 
 
      
 
      
 
      
 
    Una mano se desliza por mi muslo derecho al mismo tiempo que otra lo hace por mi brazo izquierdo. Ambas siguen su camino hacia mis zonas más sensibles y me roban un gemido al pellizcar sendos botones sensibles. Gimo descontrolada y me muerdo el labio para no gritar cuando las manos son sustituidas por dos bocas golosas que succionan… Un momento ¿Dos bocas? ¿Cómo que dos bocas? 
 
    Entreabro los ojos y la luz del amanecer ilumina el cuarto en el que he dormido los últimos días. Suspiro y vuelvo a cerrarlos. Un sueño… Por más lascivo que sea, no hace daño a nadie. Es solo eso, un sueño. 
 
    Agotada vuelvo a caer en los brazos de Morfeo y me dejo llevar por la lujuria más extrema. Siento que dos bocas succionan mis pezones con brío, que dos manos acarician mi vientre y que una de ellas, la más grande, desciende y se cuela entre mis muslos, buscando hacerme gritar de placer. Los dedos hábiles de Nick pellizcan mi clítoris y grito sin poder evitarlo, dejándome llevar por la multitud de sensaciones que recorren mi cuerpo y arrasando toda la conciencia de mí. A mi vera, Blair sonríe satisfecha y se tiende en la cama, sabe que ahora es su turno de volar. 
 
    ¿Blair? ¿Por qué está Blair en mis sueños húmedos? 
 
    Me remuevo en la cama y vuelvo a abrir los ojos. La claridad de media mañana impacta con mis pupilas y me hace gruñir. Intento deslizarme fuera de la cama pero un brazo rodeando mi cintura me lo impide. ¿He dormido con Blair? Aunque… Este brazo pesa mucho para ser de ella… 
 
    Sin saber que voy a encontrarme, pues aún no he despertado del todo, giro la cabeza y lo que veo me deja anonadada. 
 
    El brazo que me rodea es de Nick, de mi Nick. Él me tiene abrazada contra su pecho y al sentir que me retiraba me ha apretado más contra él. Suspiro y me lo como con los ojos. ¡Está impresionante! Su cabello despeinado, el rostro relajado por el sueño, su firme y cálido pecho en el que… 
 
    – ¿Qué coño…? 
 
    Al momento me callo y observo el brazo de Blair que rodea la cintura de Nick. Como un aluvión, los recuerdos de la pasada noche llegan a mí y el bochorno, la vergüenza y la lujuria se entrelazan en mi cuerpo de forma incomprensible. 
 
    ¿Qué hice? 
 
    ¿En qué demonios pensaba al hacer un trío con mi mejor amiga y el hombre que me vuelve loca? 
 
    Confundida y con unas ganas terribles de echarme a llorar me escurro del abrazo de Nick, quien suspira y se remueve en la cama para buscar de nuevo mi calidez con la mano. Despacio me bajo del colchón y retrocedo hacia el baño. Sin hacer ruido me doy una ducha rápida, salgo del baño tras recogerme el pelo húmedo en una cola y me visto con unos vaqueros y una camiseta, me calzo mis zapatillas de deporte y, sin dejar de mirar la cama para controlar que no se despierten, cojo mis maletas. 
 
    Al abrir el armario me encuentro toda esa ropa que nos han regalado o nos hemos comprado estos días, todas esas prendas que me van a recordar siempre lo que ha ocurrido aquí y que en el acto descarto. Lleno las maletas con mis cosas, las que yo tenía antes de pisar suelo americano, y sigilosa las llevo hasta la puerta.  
 
    Antes de salir echo una ojeada a la cama y suspiro. ¿Por qué hemos cometido semejante estupidez? 
 
    Me recreo mirando a Nick, su cuerpo fuerte, de piel morena y sus músculos definidos, me llaman a gritos. Me muero por deslizar mis dedos por él y volver a sentir su calidez pero hago un puño con mi mano y doy un paso atrás, no sé como he llegado al lado de la cama, pero esta tentación ha de desaparecer de mi vida y ha de hacerlo ya. 
 
    Miro con tristeza a mi amiga y busco un papel sobre la cómoda, sin ganas de dar explicaciones ni de revelar mucho de mis planes o ausencia de ellos, garabateo unas pocas palabras y, con pesar, dejo la nota sobre la mesilla. 
 
      
 
    Nos vemos en casa. Voy a pasar unos días con mis padres. Estoy bien pero necesito espacio. 
 
    Lexie 
 
      
 
    Desde la puerta echo un último vistazo al hombre que ha hecho que la amistad entre Blair y yo se tambaleé. Al hombre que se ha colado en mí de una forma alocada e imposible de evitar. Suspiro y tras ojear a mi amiga, cuyo brazo sigue sobre el torso de Nick, salgo de la habitación cargando con mis maletas. 
 
    En el hall del hotel me detengo y girando sobre mí misma rememoro la cantidad de cosas que he vivido aquí, en este edificio, en este país. La pena me invade y siento una lágrima rodar por mi mejilla, han sido momentos increíbles que nunca olvidaré. Resoplo y me la limpio con la mano, agarro las maletas y me dirijo a la salida. 
 
    – ¡Alexia! Que grata sorpresa. ¿Te vas? 
 
    Miro al cielo pidiendo paciencia y planto la sonrisa más falsa que soy capaz de esbozar en mi cara antes de girarme a saludar.  
 
    – Hola Peter. Si, me voy a casa.  
 
    Él me mira contrariado y una desazón desconocida anida en mi estómago. La descarto y me convenzo a mí misma que es la culpa por dejar a Blair sola. 
 
    – No puedes irte. 
 
    – ¿Perdona? Yo puedo irme cuando me apetezca y eso es, ahora. Adiós. 
 
    Me giro indignada y echo a andar hacia la salida tirando de mis maletas. Resoplo para no insultarlo cuando su mano se aferra a mi antebrazo con fuerza y en un gruñido repite. 
 
    – No puedes irte. 
 
    Me zafo de su agarre de un tirón y lo fulmino con la mirada. ¿Pero este quién se cree? Suelto las maletas y me cruzo de brazo enfadada. 
 
    – ¿Y quién va a impedirlo? ¿Tú? Mi vida es mía Peter, si me voy o me quedo es algo que solo yo decido. Y ¿sabes qué? he decidido que ME VOY. 
 
    Elevo el tono dejando salir la frustración por lo ocurrido por la noche, la pena de dejar a Nick, la culpa por abandonar a Blair, la ira por las confianzas que se toma este tipo y todos los sentimientos que se pelean en mi interior. 
 
    – Si te vas te arrepentirás. 
 
    Me río de él y con un gesto muy teatral me doy la vuelta, agarro las maletas y echo a andar hacia la salida. Antes de abandonar el hotel me giro y lo veo apretando los dientes, mirándome furioso y con los puños blancos de tanta fuerza que hace al apretarlos. Ni corta ni perezosa, suelto la maleta y le hago una peineta con todo el cariño a la vez que deletreo sin emitir sonido alguno. 
 
    ¡Que te den! 
 
    Sonriendo me giro hacia la salida y ahí me encuentro al taxi que llamé desde el cuarto de baño. El conductor, al verme con las maletas, sale del coche y se acerca para ayudarme. Poco después me encuentro en la parte de atrás de un típico taxi neoyorkino amarillo, rumbo al aeropuerto con la música como único acompañante. 
 
      
 
    Dime cuál fue mi error 
 
    Si mi único delito solo fue amarte 
 
    Hoy soy el perdedor 
 
    El me ha robado el truco pa' enamorarte 
 
    Y dime que me amas aunque sea mentira 
 
    No puedo negarte los celos me están matando 
 
    Y dile en su cara que aún por mi suspiras 
 
    Me parte el alma no volver a verte 
 
    Y dime que me amas aunque sea mentira 
 
    Sabes que no hay nadie como yo 
 
    Y dile en su cara que aún por mi suspiras 
 
    No te engañes no me olvidarás 
 
    Está claro que tú, mereces alguien mejor 
 
    No sé en que fallé, pero no hay otro como yo 
 
      
 
    – Oh venga ya… 
 
    Refunfuño fulminando con la mirada la radio del coche y apoyo la cabeza contra el cristal, perdiendo la mirada en el paisaje de los Hamptons que vamos dejando atrás. 
 
    – ¿Decía algo señorita? 
 
    – No, disculpe, pensaba en voz alta. 
 
    Finjo una sonrisa para tranquilizar al amable taxista y suspiro al verlo asentir conforme y centrarse de nuevo en la carretera. Maluma y su canción El perdedor continúan sonando y mi cabeza no deja de verme como a esa perdedora. La que apostó por un amor de verano y que perdió mucho más de lo que esperaba. 
 
    Suspiro de nuevo y me dejo llevar por la pena, la cara de Blair y la de Nick, barridos por el placer destellan en mi mente y una nueva lágrima corre por mi mejilla. No debí haberme dejado llevar, no debí actuar como una mujer liberal y despreocupada cuando no soy nada de eso. Si, me gustan los hombres y me gusta el sexo, ¿a quién no? Eso no quiere decir que me guste besar a mi amiga, o acariciar sus pechos ni su…  
 
    Me cubro la cara desolada y me muerdo el labio con saña para no gritar, no llorar y no dejarme llevar por la culpa. Yo accedí a esto, nadie me ha obligado a nada, he de afrontar lo ocurrido y asumir mis actos. 
 
    Sin ser consciente del transcurso del tiempo me encuentro ante el aeropuerto, pago la carrera la taxista y, tras agarrar mis maletas me dirijo al mostrador de atención al cliente. 
 
    Una joven me atiende, de mala gana, y cambia mi billete de primera clase por uno en turista en el próximo vuelo que sale hacia Madrid. Facturo el equipaje y dispuesta a pasar las pocas horas que me quedan en este continente lo más entretenida posible, me doy un paseo por las tiendas. 
 
    El hilo musical, que parece odiarme, me asedia con Manuel Carrasco y su Ya no y yo no sé a quién dirigir la letra, ¿a Blair o a Nick? 
 
      
 
    Ya no, llevaremos la venda 
 
    Buscaremos respuestas 
 
    Moriremos de amor 
 
    Ya no, por más que quiera verte 
 
    Ya no puedo tenerte 
 
    Ya todo terminó 
 
    Ya todo rompe en mí se va y me mata 
 
    Qué quieres 
 
    Ya no tengo fuerzas para resistir 
 
    Ya no tengo palabras para rebatir, ya no 
 
    Te alejas y me dueles 
 
    Ya no habrá canción ni bailes de pasión 
 
    Los ojos que ahora miras, no los veo yo 
 
    Ya no seremos para siempre, eeh 
 
    Los dos, cada uno por su cuenta 
 
    Cada cual su pelea 
 
    Un te quiero sin voz 
 
    Dolor, si no estuve contigo 
 
    Si no supe decirlo 
 
    No me guardes rencor 
 
    Si todo intento ya es un disparate, qué quieres 
 
    Ya no tengo fuerzas para resistir 
 
    Ya no tengo palabras para rebatir, ya no 
 
    Te alejas y me dueles 
 
    Ya no habrá canción ni bailes de pasión 
 
    Los ojos que ahora miras no los veo yo 
 
    Ya no seremos para siempre, eeh 
 
    Acuérdate cuando dijimos 
 
    Yo no voy a serlo 
 
    Sobre la mesa, el mar, los besos 
 
    Y esta lucha de poder 
 
    Si quieres yo me presto a ser el pistolero 
 
    Que mate los reproches 
 
    También el veneno, ya no 
 
    Tu descaro en la cama 
 
    Con el pasillo en llamas 
 
    Derramando la vida 
 
    Borrachos de risa y deseo, ya no 
 
    Cubrirás mis espaldas 
 
    En tus nervios mi calma 
 
    Besaré tus heridas 
 
    Cuando estés dolida del mundo 
 
    Ya no, ya no, ya no 
 
    No me mires que sabes que puedo caer 
 
    Ya no habrá canción ni bailes de pasión 
 
    Los ojos que ahora miras, no los veo yo 
 
    Ya no seremos para siempre 
 
      
 
    Desolada camino por la terminal sin alzar la mirada. A mi alrededor la vida sigue y yo sé que la mía también ha de hacerlo, solo he dejar atrás este país y todo lo aquí ocurrido para sentir que es así. Necesito un abrazo de mis padre y el apoyo incondicional de mi amigo Luck para salir de este pozo en el que yo solita me he metido. Suspirando me dejo caer en una de las banquetas y miro las pantallas hasta que los indicadores de abordar aparecen y me dirijo hacia la puerta de embarque. 
 
    Tras pasar aduanas me subo al avión y, por un momento, me siento tentada de llamar a Blair pero me resisto. Siguiendo las indicaciones de las azafatas apago el móvil y apoyo mi cabeza en la ventanilla. 
 
    El avión se eleva y me aleja, cada segundo, un poco más de lo ocurrido y de las personas que a día de hoy más me importan. Las dos personas que abandoné con una simple nota en una cama del hotel Indigo. 
 
    Desde la ventanilla observo como la ciudad se aleja, como las nubes lo rodean todo y de pronto solo estamos mis pensamientos y yo. Mis lujurioso recuerdos y yo. Esos recuerdos, cuyas imágenes, me asedian a cada segundo y me hacen preguntarme a cada dos por tres ¿cómo voy a mirar a Blair a la cara?


 
   
 
  



 
 
    38 
 
      
 
    Blair 
 
      
 
      
 
      
 
    No quiero abrir los ojos, no quiero verme entre la persona que más quiero en la vida y el chico que nos ha robado la cordura. Quizá hayamos cometido un error, puede que le haya gustado, quién sabe. No sé cómo sentirme en este preciso instante. Abro los ojos y veo la nuca de Nick, que duerme tranquilamente, sin un atisbo de remordimientos. 
 
    ¿Estará Lexie igual de tranquila que él? 
 
    Me muerdo el labio mientras retiro lentamente mi brazo de la cintura de Nick y al levantarme compruebo que Lexie no está. ¿Habrá ido al baño? ¿Quizá a por un tentempié tras la quema de calorías nocturna? No lo sé. 
 
    Camino hacia la ducha para darme un rápido baño. Sigo húmeda, sudorosa y algo pegajosa, sin duda causa de la acalorada noche con Nick y mi amiga. 
 
    El gel con aroma a coco perfuma mi piel y relaja mi cuerpo mientras rememoro algunas escenas vividas horas antes, algunas más agradables que otras. Me pongo ropa cómoda, no quiero ser la típica ricachona que va a comprar el pan con vestidos de gala. Vale, una ricachona nunca bajaría a comprar el pan, se lo pediría a pringadas pobres como yo. 
 
    Me siento en la cama con cuidado y cuando voy a abrir el cajón de los calcetines de la cómoda, veo una nota decorada con la letra de Lexie. La cojo al vuelo y leo con detenimiento. 
 
      
 
    Nos vemos en casa. Voy a pasar unos días con mis padres. Estoy bien, pero necesito espacio. 
 
    Lexie 
 
      
 
    Por un momento me quedo en shock mirando la nota y a Nick intermitentemente. No puedo creer lo que leo. ¿De verdad he conseguido romper todos aquellos lazos tan fuertes que teníamos y que habíamos construido desde niñas por culpa de un hombre? Nick lo ha estropeado todo, el deseo nos ha cegado y la rivalidad se ha antepuesto a la sensatez.  
 
    No se merece a ninguna de las dos, aunque tampoco se merece quedar en la incertidumbre de saber que vamos a borrarnos de su vida de un plumazo. Se merece una despedida al estilo Blair. 
 
    Hago las maletas en silencio mientras se remueve entre las sábanas y el hilillo de baba crea un círculo considerable en la almohada. Suspiro y echándole un último vistazo a su escultural cuerpo, y bajo la sábana también, me encamino hacia el baño para ver que todo está en su sitio. Agarro la barra de labios roja y tras pintar mis labios le dejo a Nick un mensaje de despedida en el espejo con esta. 
 
      
 
    Ha sido un placer. Adiós. 
 
                                                B 
 
      
 
    Beso el frío espejo como último beso para Nick y salgo por la puerta con el bolso y las maletas, repletas con toda mi ropa, la nueva y la antigua, y parte de la que Lexie se dejó, supongo que por las prisas. 
 
    Bajo por el ascensor hasta la planta baja y chequeo la salida del hotel, firmando cientos de papeles que ni siquiera entiendo. 
 
    – ¿Lo pagará en efectivo o con tarjeta? 
 
    – En efectivo. 
 
    – Muy bien. Serán 13.809,25 dólares, por favor. 
 
    – ¿Disculpe? – mi cara ahora mismo es un poema. Haciendo cálculos aproximados en mi cabeza eso equivale a 13000 euros. Todo el dinero que nos queda de nuestro regalo caído del cielo. – Creí que ya habíamos abonado la mitad del importe por la estancia a la entrada. 
 
    – Y así es señorita. Abonaron una parte proporcional a comidas varias e instalaciones tales como Spa. Este cobro es el equivalente a todos aquellos servicios extra que han demandado, además del importe por la suite y una donación de 200 dólares que el cliente dona desinteresadamente a una organización que ayuda a gente desvalida. 
 
    – Lo último es un acto hermoso y generoso, aunque estaría bien informar a los huéspedes antes de cobrarles algo de lo que no tienen conocimiento. 
 
    – Tiene toda la información en la página web donde efectuó la reserva, señorita. 
 
    – ¿Algún problema, Blair? – la voz de Jack se escucha a mi espalda y me giro con una sonrisa en los labios. 
 
    – Nada, mi John Travolta – me sonríe y besa mi mejilla mientras asesina con la mirada al recepcionista. 
 
    Le extiendo los 13000 euros que me quedan y él me entrega un recibo y me deseo un buen viaje y una pronta visita. 
 
    – ¿Por qué dice eso? ¿Te vas? 
 
    – Sí, ayer Lexie y yo… La cuestión es que ella se ha marchado y yo no quiero estar sin ella. Es mi mitad – una pequeña lágrima recorre mi mejilla y me apresuro en secarla, no quiero que me vea débil, frágil. 
 
    – Blair, creo que lo que necesitas es desconectar unos días de todo lo que ha pasado, sea lo que sea. Daros unos días para despejar la mente para después verlo todo de otro modo. Yo tengo viajar a la Isla de Vaadhoo, en Maldivas en dos días. Estaba retrasándolo hasta el último momento para estar aquí con vosotras. Son cosas de trabajo, de la oficina que tengo allí, pero si te apetece acompañarme, estás cordialmente invitada. 
 
    – Sí, me encantaría ir contigo. Necesito olvidarme de todo lo que ha ocurrido y cambiar de aires puede ser la mejor medicina. 
 
    – Ya te dije, Blair, que yo siempre voy a estar ahí. Si tú me dejas, yo seré tu medicina. 
 
    No digo nada, no creo que este sea el mejor momento para ser racional. Ni siquiera sé qué contestar. ¿Acaso ya busco medicina? ¿Acaso la merezco? Lexie era mi medicina, la que me ayudaba a soportarlo todo, la que siempre estaba ahí cuando me caía y me ayudaba a levantarme, la que me daba un abrazo cuando necesitaba cobijarme en algún lugar, la que me lo daba todo sin esperar nada a cambio. 
 
    Cierro los ojos por un momento y rememoro lo ocurrido anoche. Lo pasé tan bien, como hacía tiempo que no lo pasaba. No solo me excité con Nick, sino que llegué a disfrutar también de ella. ¿Qué demonios me está pasando? La necesito de nuevo conmigo… 
 
    Jack me saca de mis ensoñaciones besando mi cuello mientras coge, de entre mis dedos, las asas de las maletas con ruedas que contienen lo que hemos ido reuniendo a lo largo de estos días en los Hamptons.  
 
    – Vámonos preciosa, mi limusina espera fuera para partir hacia el aeropuerto. Iremos en mi jet privado.  
 
    Asiento y me encamino hacia la salida con él, metiendo de camino el recibo en el bolso. Jack sale por la puerta, que lo recibe abriéndose con su sensor de movimiento y yo me giro un segundo para barrer con la mirada por última vez el lugar donde empezaron mis sueños y también el que ha provocado que se rompan. 
 
    Suspiro y me giro de nuevo para traspasar la puerta. Ya veo a Jack junto a la limusina mientras el chófer mete mis maletas en el maletero, cuando alguien me agarra del hombro y me retiene. Al girarme reconozco a Peter y alzo la ceja. ¿Qué demonios hace? 
 
    – ¿Tú también te vas? – me pregunta. 
 
    – ¿Acaso viste irse a Alexia? 
 
    – Sí, y al igual que se lo dije a ella te lo digo a ti. No puedes irte. 
 
    – ¿Y eso por qué? Yo puedo hacer lo que me plazca, no eres dueño de mi vida, que no se te olvide. 
 
    – ¿Estás segura de eso? 
 
    – ¿Es una amenaza? Porque puedo explicársela a la policía y no creo que a ellos les haga ninguna gracia que me hayas intentado intimidar. 
 
    –  No es una amenaza, es una advertencia. Además, nadie creerá a una niña tonta como tú. En cambio, a un señor reputado como yo, lo tomarán muy en serio. 
 
    – En algo sí que tienes razón, eres un hombre muy re-puta-do – refuerzo la entonación en la segunda y tercera sílaba para que capte su segura afición por las chicas de compañía. 
 
    – Te aseguro que puedo pagar los servicios de una mujer como tú y me puedo permitir empapelar la taquilla del par de policías a los que lloriquees. 
 
    Un puño sale disparado a la cara de Peter y yo miro los míos, estáticos a los lados de mis muslos. ¿Quién le ha pegado? 
 
    Me giro y veo a mi espalda a Jack, que mira al viejo verde de manera desafiante. Peter pasa la lengua por sus labios retirando unas gotas de sangre que el puñetazo ha provocado y nos mira furioso. 
 
    – Como vuelvas a llamar puta a mi chica te arreglaré esa cara de estreñido que tienes – nunca vi a Jack tan alterado ni hablando de una manera tan burda. – Si te acercas de nuevo a ella, si la rozas, o siquiera la miras, te juro que te borro del mapa. Vamos nena. 
 
    Coge mi mano y juntos vamos a la limusina dejando a Peter en la entrada del hotel, magullado y echando humo por las orejas. Entramos y pronto el conductor arranca, haciendo moverse al vehículo. 
 
    – Preciosa, ¿estás bien? Te juro que como no nos alejemos pronto de aquí bajaré de la limusina en marcha y le partiré la cara. ¿Cómo se atreve a llamarte…? – se lo ve demasiado alterado.  
 
    Acojo su rostro entre mis manos y beso su mejilla tratando de calmarlo. No parece hacer efecto. Sus manos sudorosas y nerviosas se aferran a mi cintura y cerrando los ojos me besa, me besa desesperado, como si lo necesitara para vivir, como si su corazón solo latiera si recibiera el aliento de mis labios.  
 
    Le dejo que se calme de ese modo, sin darle pie a nada más. Parece surtir efecto y la tensión de sus músculos se va evaporando paulatinamente. 
 
    Pronto llegamos al hangar y el chófer se encarga de subir el equipaje de Jack y mío al jet privado. Poco después subimos al avión. Todavía tengo mal cuerpo por varias razones. La primera por mi amada Lexie, la segunda por Nick, la tercera por el asqueroso de Peter, la cuarta por haber puesto a Jack en esta tesitura y, por último, por mí, por todo lo que ha ocurrido estos días. Por las malas decisiones que he tomado y por no ser capaz de encauzar mi vida, yendo de error en error. Primero Eddie, después Nick, luego lo de Lexie, y ahora, ¿Jack? 
 
    Resoplo. Quizá debería volver a Madrid, no complicar la vida de Jack y hacer lo que se me da bien; doblar camisetas en la tienda, mi segunda casa. 
 
    – ¿Estás seguro de que quieres que vaya contigo? Quizá no sea buena compañía.  
 
    – Tú eres mi mejor compañía. Te necesito y no aceptaré un no como respuesta. 
 
    – Está bien – sonrío falsamente y asiento. 
 
    Subimos al jet y nos sentamos en unos enormes asientos blancos de piel muy cómodos en los que no tardo en acurrucarme. Una azafata de mediana edad nos atiende y al segundo tengo una coca cola zero en la mano. 
 
    Miro a Jack, que sostiene un vaso de algún líquido transparente y ambos estiramos las manos hasta entrelazar los dedos, mientras el avión sube para llevarnos a un paraíso que espero que me ayude a olvidar, aunque solo sea por un momento, los errores que he cometido y quién sabe, quizá lograr recomponer las piezas de mi lastimado corazón. 
 
    ¿Y si Jack consigue lo que nadie ha hecho hasta ahora?


 
   
 
  



 
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Nick 
 
      
 
    Un rayo de sol impacta con mis ojos y me hace despertar de un magnífico sueño. Estiro las manos buscando a las mujeres que me han hecho pasar la mejor noche de mi vida y lo único que encuentro es la fría sábana. Confundido entreabro los ojos y las busco por la habitación. 
 
    Al verme solo me incorporo y tras desperezarme me levanto. Desnudo camino hacia la cómoda, sobre ella hay un papel que ha llamado mi atención. Lo leo y una sensación horrible me hace dar un paso hacia atrás y caer de culo en la cama. 
 
    ¿Qué cojones hice?  
 
    Los recuerdos de la noche pasada danzan por mi memoria, la forma en que las tuve a las dos y las forcé a hacer cosas que ellas no deseaban, solo por complacerme. 
 
    Me echo las manos a la cabeza y reprimo un grito que pugna por salir de mi garganta. Según la nota Alexia se fue sola, en ella se despide de Blair, no de mí. Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que mis dientes chirrían. 
 
    ¿En qué estaba pensando para proponerles esto?  
 
    Cabreado doy puñetazos a la cama hasta que consigo calmarme, me incorporo y voy al cuarto de bao a darme una ducha rápida que borre de mi piel los sucesos de la pasada noche. 
 
    Al entrar al baño mi mirada va al espejo y a la despedida de Blair, ella también se ha ido. También ha descartado lo sucedido y ha preferido dejarme. ¿Por qué todos me dejan? 
 
    La rabia, la tristeza, la ira y la soledad se pelean por controlar mis actos. Decidido a salir de esta habitación en la que he cometido el mayor error de mi vida y en la que he vivido los mayores placeres que un hombre puede imaginar me adentro en la ducha. 
 
    El olor a coco del champú me recuerda a Blair, a sus comentarios ácidos y sus salidas de tono que siempre me hacen sonreír. Y pensar en Blair siempre trae con ella a Lex, su nota vuelve a mi mente y sus palabras se clavan en mi cerebro como dagas. 
 
    ¿Por qué no pensé más en ellas antes de hacer esto? 
 
    Dejo que el agua corra por mi piel y se lleve todos los sentimientos negativos. Fue una noche increíble, por fin pude disfrutar de las mujeres que me han vuelto loco y sin tener que elegir. Las tuve a las dos, a la vez… 
 
    Apoyo la frente contra los azulejos y me doy pequeños cabezazos. ¿Cómo pude ser tan insensible? Ya debería saber lo que este momento podría provocar en ellas y no lo tuve en cuenta. Solo pensé en mí y lo que yo quería. Solo pensé en lo que yo anhelaba, en lo que yo deseaba. 
 
    Salgo de la ducha y tras vestirme compruebo lo que ya sé. Las dos se han ido, los armarios están vacíos y no hay rastro de su paso por este hotel. 
 
    Decidido a hablar con ellas busco mi teléfono. Llamo a Alexia y la maldita operadora dice que el teléfono no está operativo. Lo intento con Blair y el mismo maldito mensaje. ¿Dónde cojones están estas dos? 
 
    Desde el balcón echo una última ojeada a la cama deshecha y sus sábanas revueltas, único testigo de lo aquí sucedido. Desganado me encamino hacia la escalera oculta y desciendo al jardín. Al pisar la hierba alguien me agarra por la camiseta y me empotra contra la pared con fuerza, golpeando mi cabeza contra el duro cemento y haciéndome ahogar un gemido de dolor. 
 
    – Pero… ¿qué cojones haces tío? 
 
    Al fijar la mirada y comprobar que es Clarck quien me ha golpeado y me mira con odio, resoplo. 
 
    – Suéltame ya o no respondo. 
 
    – Eres un cabrón Nick. No podías conformarte con la rubia, no, tú tenías que follártelas a las dos. Te vas a arrepentir de esto amigo. 
 
    La última palabra ha sonado como un insulto y me hace reaccionar. Me suelto de su agarre y atrapo su brazo, retorciéndolo a su espalda y empotrándolo a él contra la pared ahora.  
 
    – ¿Cómo cojones sabes eso? 
 
    El muy estúpido se ríe. Se ríe a carcajadas y en mi cara. Será imbécil… Cabreado lo separo de la pared y lo vuelvo a estampar con todas mis fuerzas contra ella. 
 
    – Te acabo de hacer una pregunta y por tu bien deberías responderla. 
 
    – Os vi. No eres precisamente discreto, te las tiraste contra el cristal, cualquiera pudo verlo. Fue como ver una película porno en directo. 
 
    La certeza de sus palabras me golpea y aflojo el agarre sobre Clarck, momento que él aprovecha para soltarse y encararme. 
 
    – Pobre Nick, sus dos chicas han abandonado el hotel y no tiene ni puta idea de donde buscarlas.  
 
    Mi semblante se torna de incertidumbre y pesar a uno de verdadero odio. Fulmino al imbécil con la mirada y sin decir nada me alejo de él, pero sus siguientes palabras me detienen. 
 
    – El jefe te espera en su oficina, al parecer te has saltado las normas del hotel. 
 
    cambio la dirección y me dirijo a la oficina de personal, este día de mierda no hace más que empeorar.  
 
    Camino furioso y atravieso el hall del hotel, allí está el viejo ese que no dejaba de mirar a Blair y Lex, me fulmina con la mirada y siento que me estoy perdiendo algo, pero no sé que. Lo descarto, seguro son imaginaciones mías. Entro al despacho donde un cabreado jefe me espera. No dice nada, me lanza un sobre con mi finiquito y me tiende un papel para que firme el haberlo recibido, resoplo y se levanta. 
 
    – Estás despedido. 
 
    – Ya me había dado cuenta y no entiendo la razón. 
 
    – ¿Qué no entiendes la razón? Tienes que estar de broma. Esta mañana Clarck me ha enseñado unas fotos en las que se te ve en una situación muy comprometedora con clientes del hotel, esas con las que tienes prohibido relacionarte. 
 
    ¿Ha dicho fotos? Sin escuchar lo que me dice firmo el papel y salgo del despacho en busca de esa maldita sabandija que he tenido por compañero. Al verme sonríe con malicia, pero su sonrisa se borra al comprobar que voy directo a por él. Le doy un puñetazo que lo tira al suelo y le quito el móvil. Con el cabreo que llevo lo lanzo contra la pared y se rompe en mil pedazos, le doy una patada en el estómago a Clarck y al separarme de él compruebo que hay un corro de gente mirándonos. 
 
    Perfecto, ahora no habrá quien quiera darme trabajo en toda la maldita zona. 
 
    Resoplo y, tras recoger mis cosas abandono el hotel y me voy al piso que comparto con Nathan. Espero que no se tome demasiado mal el tener que cargar él solo con los gastos. 
 
  
 
  
    
 

 
    [1] What the fuck? 
 
  
 
   
    [2] Versión adaptada para la ocasión de: Pablito clavó un clavito, qué clavito clavó Pablito. 
 
  
 
   
    [3] Letra extraída del siguiente enlace: https://www.letras.com/cali-y-el-dandee/olvidarte/  
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